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La estrategia de ajedrez del general 
San Martín 


Por el mayor LEOPOLDO R. ORNSTEIN 


El presente estudio se publicó en 1934 por 
nuestra REVISTA DEL CIRCULO MILITAR, pero 
es escasamente conocido fuera del ambiente pro- 
Jfesional del Ejército. 

Esta razón, y la de tratarse de uno de los ept- 
sodios más interesantes de las campañas de San 
Martín, una de las que motivó más críticas de 
contemporáneos e historiadores, justifican am- 
pliamente la reproducción en nuestra Revista 
del meditado análisis técnico del mayor Ornstein. 


TI. — El motivo del tema elegido 


L continuar mis investigaciones sobre las 
campañas del General San Martín en el Pe- 
rú, me hallé frente a un problema provocado 
por el laberinto de contradicciones en que se 
debatían los historiadores más caracterizados, 

en su afán de disminuir las glorias del prócer, o de justificar 
sus yerros, ya fueran, según el caso, sus detractores o 
sus partidarios, al historiar una de las operaciones rea- 
lizadas frente a Lima, que ahora, a través de nuevos es- 
tudios, viene a resultar, desde el punto de vista de la téc- 
nica militar, la más interesante de todas las que tuvieron 
por teatro el vasto Imperio de los Incas. 

El hecho histórico es, en su faz real, el siguiente: A 
mediados del año 1821 San Martín ha ocupado la capital 
le los virreyes, obligando al ejército realista a refugiarse 
en las sierras. El Callao queda aislado con una guarnición 
considerable, sitiado por tierra y bloqueado por mar. El 
virrey intenta socorrerla, enviando una expedición, la que 
desfila frente al ejército patriota, penetra en la plaza, aun- 
que no aporta auxilio alguno, y se retira nuevamente hacia 
las sierras, sin haber sido atacada ni molestada en ningún 
momento por San Martín, no obstante haber maniobrado 
al alcance de sus cañones. 


La acumulación de datos falsos en torno a este hecho 
originó una variedad de opiniones, que pueden agruparse 
del siguiente modo: unas, las más numerosas, califican 
de cobarde la actitud del general argentino en esta emer- 
gencia, basándose en la aplastante superioridad numérica 
que le suponen (12.000 hombres) con respecto a la in- 


significancia de la expedición enemiga (3.000), argumento 
que refuerzan con el desagrado manifestado por algunos 
generales patriotas al criticar la pasividad de su coman- 
dante en jefe; otras le acusan de una indecisión sólo 
explicable por una lógica decadencia del genio guerrero, 
ya por influencia de los años o por el abuso de los alcaloides, 
a que sus viejas dolencias le impulsaban. Sus admiradores 
tratan de encontrar en esta operación una hábil maniobra, 
tendiente a obtener una victoria sin derramamiento de 
sangre. Pero, desgraciadamente, todo esto no logra más 
que aumentar la deformidad del hecho histórico. Mitre 
reconoce también la existencia de una combinación inge- 
niosa, aunque incompleta, a su juicio, desde el punto de 
vista militar. 

Después de comprobar el genio desplegado por San 
Martín para atravesar los Andes y librar las batallas de 
Chacabuco y Maipo, verdaderos modelos en su género; 
después de analizar su expedición al Perú con sólo 4.500 
hombres, en la que burla la vigilancia de 23.000 para 
desembarcar, sublevar las poblaciones y arrojar de la 
capital al propio virrey con todo su ejército, sin combatir, 
me resultó tam extraordinario, tan inexplicable eso de 
que un mes más tarde, frente a una simple expedición 
de socorro enemiga adoptase una actitud como la que 
tantos historiadores le asignan, que me propuse investi- 
gar a fondo el tema, enfocándolo principalmente desde 
el punto de vista técnico-militar, único que podía arrojar 
alguna luz sobre el problema. Algo intuitivo me decía 
que no estaban desacertados los que buscaban en la ma- 
niobra de Sau Martín un objetivo especial, sólo por él 
conocido, máxime cuando leí en un documento del Ge- 
neral Alvarado la siguiente frase: «Nunca desplegó el 
General, tanto genio como en esa oportunidad». 

No me conformaba, sin embargo, con la idea de que 
esa hábil maniobra hubiese quedado inconclusa. Jamás 
San Martín dejó sin terminar una obra comenzada, a 
no ser por el imperio de circunstancias que hiciesen peli- 
grar la independencia de América, como ocurrió después 
de la entrevista de Guayaquil. No era, por lo tanto, com- 
prensible que una maniobra en la que desplegó tanto ge- 
nio, como afirma Alvarado, hubiese quedado sin concluir, 
o hubiese finalizado con un error, como sostiene Mitre. 
Afortunadamente, las investigaciones efectuadas y el 
estudio realizado transforman en realidad lo que, inicial- 
mente, fué para mí una sospecha. 


La primera duda que traté de disipar se refiere a los 
efectivos que actuaron en esa oportunidad. La mayoría 
de los historiadores consultados adjudican a San Martín 
un ejército de 12.000 hombres. ¿Cómo podía ser esto 
posible si desembarcó en el Perú con 4.500 solamente, 
que bien pronto fueron diezmados por las fiebres tercianas 
de la costa? ¿Cómo pudo engrosar sus filas con cifra tan 
crecida si las expediciones de Arenales y Miller, si bien 
lograron sublevar las poblaciones e indiadas del interior, 
no obtuvieron más que el número indispensable de reclutas 
para reemplazar las bajas sufridas? ¿De dónde surgían 
tales efectivos si T,ima no proporcionó más que una milicia 
de 1.000 hombres, sin armamento de ninguna clase, y 
teniendo en cuenta que la única unidad realista pasada 
a las filas patriotas, hasta ese momento (Batallón Nu- 
mancia), no excedía de 700 plazas? Y lo más notable 
es que todos los historiadores, que asignan semejante 
fuerza al ejército patriota, citan todas estas circunstancias. 

Indagué entonces en las fuentes documentales que 
habían proporcionado esa cifra a la Historia, hallándola 
en las Memorias de Lord Cochrane, citadas en su apoyo 
por casi todos los detractores de nuestro prócer. Eran 
las mismas Memorias que difamaban al héroe de los 
Andes, presentándole como un asesino, como un ladrón 
y como un desleal. Eran las mismas que negaban la pre- 
sencia del adalid argentino en los campos de Chacabuco, 
no obstante haber habido 4.000 testigos que le vieron, 
bandera en mano, cargando a la cabeza de sus Granaderos 
a Caballo. No era, pues, extraño que en esta emergencia 
le acusaran de cobarde, falseando los hechos para poder 
probarlo; pero sí es doloroso que historiadores, aparente- 
mente imparciales y en el fondo bajos y poco eserupulosos, 
hayan dado a semejantes pruebas un valor documental 
inapelable, sobre todo cuando han podido comprobar, 
como lo he comprobado yo, que el editor de las Memorias 
ha debido inundar su texto de llamadas especiales para 
hacer notar las continuas falsedades en que incurre el 
Almirante. 

Mitre logró desentrañar la verdad y asentó en su mo- 
numental historia la cantidad de 5.130 hombres, como 
máxima de los efectivos obtenidos por San Martín in- 
mediatamente después de la ocupación de Lima, involu- 
crando en dicha cifra los milicianos citados anteriormente. 
De manera que, en realidad, ella se reduce a 4.130, in- 
cluyendo el Batallón Numancia. 

Pero Mitre ha pasado por alto importantes elementos 
de juicio, a pesar de haberlos consignados en su obra. 
Así, por ejemplo, no considera en el análisis crítico de 
la operación ejecutada, que la mitad del Ejército Unido 
había sido diezmada por las fiebres, ni que un veinticinco 
por ciento fué reemplazado por reclutas, carentes aún de 
instrucción y capacidad combativa, mientras otro ele- 
vado porcentaje se hallaba compuesto de convalecientes. 

He ahí, pues, los 12.000 hombres de San Martín y 
cómo, a base de datos falsos, se deforma la Historia. 

¿Acaso habrá querido referirse Cochrane a las indiadas 
sublevadas en el interior y diseminadas en todo el Perú? 
Pues entonces, si nosotros, procediendo con la misma mala 
fe, apelásemos a los mismos recursos para desprestigiar 
a los comandos realistas, diríamos que no fueron 3.000 
hombres los que el general argentino tuvo ante sí, sino 
23.000, o sea, los existentes en todo el territorio peruano. 

“Todas estas deducciones se vieron, bien pronto, con- 
firmadas al leer el informe elevado por el virrey La Serna 
al Ministro de Guerra de España y cotejarlo con el que, 
a su vez, remitió al Ministerio de Marina el Comandante 
General de Marina del Callao, D. Antonio Vacaro, in- 
sertos ambos en los Documentos para la historia de la gue- 
rra separatista del Perú. Por ellos se comprueba que el 
ejército patriota se hallaba en inferioridad de condi- 
ciones a las fuerzas realistas, por el excesivo número de 
enfermos y de reclutas ineptos, así como por su escasez 
de artillería. Asimismo, aclaran que la expedición espa- 
ñola de socorro al Callao no se componía de 3.000 hombres, 
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sino que excedía de 4.000, cifra ésta confirmada por los 
partes del virrey; en los cuales se añade, todavía, que se 
seleccionaron las mejores tropas para asegurar el éxito. 
Hay que admitir como prueba irrefutable que nadie mejor 
que La Serna podía dar fe de los efectivos enviados y de 
su calidad, puesto que fué él quien los organizó. 

Apelo, pues, a los mismos documentos oficiales del ene- 
migo y no a los propios, porque podrían tenerse por par- 
ciales, para destacar la innoble trama de mentiras tejida 
por los detractores del Gran Capitán. 


He aquí el problema, tal como quedó planteado ante 
la Historia por Lord Cochrane y por los que se hicieron 
eco de sus falsedades: 

San Martín con un ejército de 12.000 hombres temió 
atacar a una columna enemiga de 3.000, que evolucionó 
hábilmente delante de sus cañones. 

Y he aquí ahora el problema real, tal como se ha po- 
dido aclarar con elementos de juicio tan irrebatibles como 
son los informes oficiales elevados por el enemigo: 

San Martín con 4.130 hombres, de los cuales un elevado 
porcentaje se hallaba enfermo y otro era de reclutas, se en- 
contró amenazado en su frente por una expedición de 4.000 


.combatientes seleccionados y en su flanco por 2.000 que 


defendían el Callao. 

¡Esta es la verdad! El Libertador de Chile y Perú se 
vió aquí en una de las situaciones más difíciles de su ca- 
rrera militar y la salvó en una forma tan genial, que 
justifica plenamente aquella manifestación de Alvarado: 
«Nunca desplegó el General tanto genio como en esa 
oportunidad». 

Efectivamente: la Historia no registra otro caso seme- 
jante. 


II. — El teatro de operaciones 


Los acontecimientos que se produjeron en esa época 
desarrolláronse en los territorios abarcados por las actuales 
provincias de Lima, Huarochiri, Canta, Tarma y Jauja. 

El eje este-oeste de esta comarca tiene una longitud 
aproximada de 170 kilómetros. Ambos extremos, es 
es decir, Jauja y la región de Lima, se encuentran sepa- 
rados por una doble cadena montañosa de características 
desérticas. 

La fisonomía geográfica de esta región está deter- 
minada por la Cordillera de los Andes, ramificada en esta 
parte en tres cordones, separados entre sí por impot- 
tantes cuencas fluviales. 

Entre los extremos del eje indicado se diseñan tres 
zonas típicas: la montaña, la sierra y la costa. La zona 
montañosa es vegetada; en cambio, las otras dos son 
áridas y de escasos recursos. 

Dentro de este teatro adquiría mayor importancia 
la región sur y oeste de Lima, por haber culminado en 
ella el desarrollo de las actividades militares que nos ocu- 
pan. Constituye un triángulo (el triángulo estratégico, 
según Mitre), cuyo vértice es el Callao, sus lados la costa 
del Pacífico y el río Rimac, y su base el río Surco, afluente 
del primero. 

El Rimac nace en la cordillera, formado por el Santa 
Eulalia y el Matucana, y desemboca al norte del Callao, 
estableciendo un cauce de 160 kilómetros de longitud. 
Es de los pocos ríos de la costa que tienen agua durante 
todo el año. Como obstáculo de valor militar, podía con- 
siderársele importante. 

Al sur de Lima, y a corta distancia, corre el Surco, 
que nace en proximidades de la costa y lleva sus aguas 
al Rimac, al este de Lima. Es de cauce estrecho y enca- 
jonado, sus orillas son escarpadas y la corriente muy 
torrentosa, lo que lo hace infranqueable fuera de los puen- 
tes. En la época sólo existían tres: el del camino real, 
el de Teves y el de Surco. 

A unos 18 kilómetros al sudeste del Surco corre el Lurín, 
que nace en el cordón occidental andino y desciende por 
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la quebrada de Sisicaya para desembocar en el océano. 
Sus características son semejantes a las del Surco, si 
bien su caudal de aguas es mayor. 

Inmediatamente al sur de la desembocadura del Rimac 
clevábase la fortaleza del Callao, que durante casi tres 
siglos constituyó una de las más formidables plazas marí- 
timas de la América española. Destruída por un terre- 
moto en 1776, fué reedificada y modernizada toda su 
artillería. En la época de la Independencia consistía en 
una muralla de piedra guarnecida de bastiones y defendida 
por 200 piezas de artillería de diversos calibres. Una ter- 
cera parte de este material podía ser montado como ma- 
terial de campaña (1). 

Las fortificaciones se hallaban dispuestas «en hemiciclo 
con dos torreones en cada extremo: el de San Rafael al 
norte y el de San Miguel al sur, destacándose en el centro 
el castillo del Real Felipe » (2). 

La plaza contaba, además, con un arsenal, una armería 
y un bien provisto depósito de armas y municiones. Al 
amparo de sus cañones extendíase el caserío del Callao. 

Inmediatamente al sudeste de la plaza se encuentra 
Bellavista, cuya edificación fué demolida por los disparos 
de la artillería durante las operaciones de sitio. 

Un camino de 6 millas, en buen estado, unía Lima con 
el Callao. Equidistante de ambos puntos encuéntrase el 
paraje denominado La Legua o “Tambo de los Mirones. 

En cuanto a la población de Lima, se extendía en un 
radio menor que en la actualidad. La ciudad hallábase 
rodeada por una muralla, construída en época remota 
para defenderla de incursiones de los indios. 

El aspecto general que ofrecían los alrededores de Lima 
en la época lo describe Gonzalo Bulnes en la siguiente 
forma: «En el espacio comprendido entre la ciudad y 
«el río Lurín hay una campiña cubierta de heredades, 
«de montículos, de cerros. Las heredades se riegan con 

las aguas del Rimac y el Surco, pequeños cauces que 
atraviesan los pueblos de sus nombres, situados a corta 
distancia de Barranco y San Juan. Las lomas bajas 
gozan del beneficio de las aguas, pero no así las altas, 
ni menos los cerros que levantan sus cabezas calvas 
sobre el verde tapiz de los planes. El terreno está muy 
«subdividido a causa de su gran precio y lo que se llama 


(1) Informe del Comandante Vacaro al Ministro de Marina. 
(«Documentos para la historia de la guerra separatista del Perú», 
ndices al tomo III). 

(2) Samuel Haigh: «Bosquejos de Buenos Aites, Chlie y Perú». 
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«allí una hacienda o chácara no pasa de la categoría de 
«un solar grande regado. 

«En el espacio intermedio (entre el Rimac, Surco y 
«Lurín, un laberinto confuso de líneas negras, que son las 
«tapias, haciendo una impresión análoga a la que causan 
«las mallas de una red tendida en el suelo. 

«Vería (si se mirase desde un globo) el cerro de San 
«Bartolomé, a que sirven de contrafuertes los cerrillos 
«del Pino Chico y Pino Grande, enfrente del cerro de la 
«Molina, anilla de una cadena de montañas bajas que 
«ocupan un gran espacio entre los ríos Surco y Lurín. 
<A su pie, por el oriente, pasa el camino de la Cieneguilla 
«que conduce a Molina, chácara situada al pie del cerro 
«de su nombre y río de por medio con la hacienda de 
«Mendoza, situada sobre el Surco. Siguiendo por el ca- 
«mino hacia Lima se pasa por los cerros del Pino, cerca 
«de la Chácara de Quirós. 

«La región comprendida entre Lima y la orilla del mar 
«está fraccionada en heredades. Allí se encuentra el pue- 
«blo de la Magdalena, donde veranean los virreyes». 

Las poblaciones existentes en la época en esta región, 
aparte de Lima y Callao, eran: Bellavista, la Magdalena, 
Santa Cruz y Chorrillos, sobre la costa. Sobre la margen 
sur del río Surco se encontraba el caserío del mismo nom- 
bre. Los demás puntos citados, tales como: Cieneguilla, 
La Molina, Mendoza, Quirós y San Isidro, no pasaban 
de ser pequeñas haciendas. 

Hacia el este del río Lurín comenzaba un desierto mon- 
tañoso, escaso en aguas y falto de recursos. Dos que- 
bradas importantes daban acceso al valle del río Lurín: 
la de San Mateo y la del Espíritu Santo. Esta última 
unía la hacienda de Huarochiri con la de Cieneguilla. 


Dos caminos principales (y puede decirse únicos) con- 
ducían desde Jauja a la región de Lima. Uno, por el 
norte del eje Jauja-Lima, pasaba por Oroya, Marcopa- 
macocha, Canta, Huamantanga y Carbayllo, donde se 
bifurcaba, para seguir a lima, por Elguera, o al Callao, 
por Pueblo Viejo y Oquendo. Su recorrido total alcan- 
zaba a 280 kilómetros. El otro, al sur del eje expresado, 
llevaba por Carhuapampa, Santiago de Tuna, Huarochiri, 
a la Gieneguilla, por la quebrada del Espíritu Santo, y 
de este punto a la Molina, por la quebrada de Pampa 
Grande. Su longitud eran de 200 kilómetros. 

Estos dos caminos eran de tránsito forzoso en cualquier 
operación militar que se intentase desde el interior hacia 
Lima. 


III. — La situación políticomilitar a principios 
de septiembre de 1821. 


La magnífica trayectoria que acababa de recorrer el 
General San Martín habíase traducido en la emancipación 
de medio continente. 

La libertad de las Provincias Unidas del Río de la Plata 
quedaba asegurada. Chile había quebrado definitiva- 
mente las cadenas de la opresión y se organizaba lenta- 
mente. El incendio revolucionario adquiría en el Alto 
Perú proporciones tan gigantescas, que su extinción 
podía considerarse ya imposible. Perú acababa de jurar 
su independencia, tras de ser rescatada la capital por el 
Ejército Libertador, e iniciaba su nueva vida política 
con un gobierno encabezado por San Martín. 

Simultáneamente, desde el norte, las legiones boliva- 
rianas se despeñaban por las faldas de los Andes, arrollando 
a las fuerzas realistas de Nueva Granada, para arrojarlas 
contra el Ecuador. 

El futuro no dejaba, empero, de plantear angustiosos 
interrogantes. San Martín había acometido la titánica 
empresa con un ejército insignificante, que a la sazón 
tenía concentrado en los alrededores de Lima. La capital 
no pudo contribuir más que con un contingente de 1.000 
hombres, con los que se constituyó una milicia cívica, 
por carecerse de armas para equiparlos. Las expediciones 
de Arenales y Miller habían logrado levantar la opinión 
de los pueblos en favor de la revolución; pero, en cuanto 
a efectivos para el ejército, sólo se pudo contar con el 
número indispensable de reclutas para reemplazar las 
bajas. El Batallón Numancia, plegado a las filas patriotas 
pocos meses antes, aportaba un contingente escaso de 
700 plazas, entre oficiales y tropa. 

Las fuerzas realistas diseminadas en el vasto territorio 
peruano sumaban 23.000 hombres, constituídos en tres 
núcleos principales y algunas unidades dispersas, cu- 
briendo poblaciones distantes. El más importante de 
aquéllos, el que había guarnecido a Lima hasta la llegada 
de San Martín, componíase de 8.000 hombres de las tres 
armas. A las órdenes directas del Virrey La Serna, ha- 
bíase replegado sobre Jauja, sin combatir, después de 
sufrir las penurias del cerco que le tendió el general ar- 
gentino. 

Otro núcleo de 8 batallones y 6 escuadrones actuaba 
en el Alto Perú, mas las operaciones comprometidas en 
este teatro impedíanle reforzar al ejército del virrey. 

En Arequipa actuaba el llamado Ejército de Reserva, 
con 1.300 hombres, imposibilitado de concurrir por las 
mismas razones que el anterior. 

El Callao se mantenía en pie. Defendido por 2.000 
hombres y 200 cañones, a las órdenes del General La Mar, 
soportaba valientemente el sitio establecido por los pa- 
triotas. El General Las Heras, con una división de 1.150 
hombres de infantería y caballería, cubría el cerco te- 
rrestre, mientras por el mar cerraba el bloqueo la escuadra 
de Lord Cochrane. 

Las operaciones del sitio desarrollábanse lentamente, 
por carecer los independientes de medios apropiados 
para el asalto de los fuertes. San Martín ya había pre- 
visto estas dificultades antes de partir de Valparaíso la 
expedición libertadora, y trató de constituir un tren de 
sitio, lo que no fué posible, por no haberse podido ad- 
quirir el material necesario. No quedaba otro recurso 
que esperar la rendición de la guarnición por hambre. 

Los sitiados efectuaron algunas tentativas para quebrar 
el cerco, fracasando en todas ellas. 

Por su parte, Las Heras quiso también llevar un ataque 
a la plaza, y logró penetrar en la población del Callao; 
pero el formidable fuego de la artillería de la fortaleza 
le obligó a replegarse. El grueso de la división sitiadora 
fué emplazado en La Legua, extendiéndose sus avanzadas 
hasta Bellavista. 


El ejército patriota componíase, pues, de 4.130 com- 


batientes y 1.000 milicianos sin armas. El total de arti- 
llería ascendía a 6 cañones y 2 obuses. Algunas monto- 
neras, distribuídas en amplio radio fuera de la capital, 
aseguraban los caminos de acceso a ésta. 

Descontando el porcentaje de enfermos y el de reclutas, 
no pasaban de 3.000 los hombres en aptitud combativa. 

El ejército de La Serna, reunido en Jauja, se había 
repuesto rápidamente y se encontraba ya en condiciones 
de emprender operaciones activas. 

Como se comprueba, la situación de San Martín no 
podía ser más crítica. Se hallaba colocado entre dos 
núcleos enemigos importantes, que sumaban entre ambos 
10.000 hombres, con una desconcertante superioridad de 
artillería. El adversario le imponía, momentáneamente, 
su voluntad, inhabilitándole para desarrollar actividades 
militares de ninguna naturaleza. Sin embargo, abundan 
los críticos que condenan la inactividad demostrada por 
San Martín durante este tiempo. 

No era posible marchar 200 kilómetros de montañas 
con un ejército de convalecientes en busca de La Serna, 
quien, con doble fuerza y mejor calidad de tropas, lo hu- 
biera deshecho en el primer encuentro, derrumbando 
así todo el poder militar en que descansaba en esos mo- 
mentos la independencia del Perú. 

Por otra parte, hubiera sido preciso levantar el cerco 
del Callao y llevar también a la división del General Las 
Heras. Quedando, entonces, en libertad de acción los 
defensores del Callao para actuar sobre las espaldas de 
los patriotas, ¿cuál hubiera sido la situación de éstos? 

Una derrota del ejército patriota no se reducía solamente 
al aniquilamiento del mismo, sino que llevaría aparejada 
la pérdida de todas las posiciones políticas y militares 
conquistadas por la revolución, la entrega del Perú nue- 
vamente a la dominación española, y un peligro inminente 
para la libertad de Chile y de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. 

Si previamente se intentaba la toma del Callao, se 
iría a un fracaso, por carecerse de elementos apropiados 
para ello. 

Los defensores de la plaza contaban con víveres para 
dos meses escasamente. No quedaba otra solución que 
esperar el transcurso de ese tiempo y limitarse a impedir 
cualquier salida de la guarnición en procura de abasteci- 
mientos. A ello respondía el cerco establecido por Las 
Heras y el bloqueo por Lord Cochrane. 

Durante ese tiempo se obtendrían otras ventajas, a 
saber: el mejoramiento definitivo de los enfermos, la 
terminación de la instrucción de los contingentes reclu- 
tados y la oportunidad de transformar las milicias en 
tropas regulares con el armamento de la plaza. Dos meses 
significaban la desaparición de un peligroso núcleo enemigo 
situado al flanco, sobre la capital, y el reforzamiento del 
ejército en hombres y en armas. Recién entonces llegaría 
el momento de retomar la iniciativa de las operaciones y 
dirigirse sobre las fuerzas principales enemigas. 

Un compás de espera era pues, la única solución al pro- 
blema planteado por tan angustiosa situación. ¿Es a esto 
a lo que tanto crítico improvisado ha calificado de inex- 
plicable inactividad de San Martín? 

Es indiscutible que, si La Serna hubiese explotado las 
ventajas en que lo colocaba esta situación, haciendo actuar 
conjuntamente su ejército y la guarnición del Callao, 
Lima habría resultado la tumba del Ejército Libertador. 

¿Cómo podía haber operado La Serna en este caso” 
A primera vista surgen tres procedimientos: 


1”. Si llevaba una ofensiva por el norte, o sea por 
por la ruta de Canta, Huamantanga y Car- 
bayllo, podía caer sobre Lima, atacando fron- 
talmente a través del Rimac con una mínima 
parte, que siempre podría ser superior al total 
de las fuerzas patriotas, y desplazando la masa 
hacia el Callao por Pueblo Viejo y Oquendo, 
para lanzarla sehre el flanco de los indepen- 


dientes, conjuntamente con la guarnición de la 
plaza. 

Esta operación requería el avance a través 
de un extenso desierto montañoso, con un reco- 
rrido de 280 kilómetros, sin posibilidad de rea- 
bastecerse hasta alcanzar la región de Lima. 

Además, el desplazamiento de una fuerte 
masa de tropas por Pueblo Viejo y Oquendo 
podía ser tomado bajo fuego de artillería de la 
escuadra chilena, al atravesar la playa de Boca- 
negra, paso obligado, tanto para alcanzar el 
Callao, como para poder dirigirse sobre el 
flanco patriota. 

Un ataque frontal con todo el ejército, a tra- 
vés del Rimac, contaba también con todas las 
probabilidades para obtener un éxito, dada la 
enorme superioridad de los realistas; pero de- 
mandaría, indudablemente, grandes esfuerzos 
y pérdidas considerables. 


2%. La misma operación, efectuada por el sur, 
ofrecía mayores perspectivas de éxito con meno- 
res esfuerzos y sacrificios. El recorrido era 
menor, aunque la región a salvar presentaba 
las mismas características y dificultades que la 
anterior. 

La resistencia de los independientes no con- 
taría con obstáculos de la Magnitud del Ri- 
mac, aparte de que los realistas dispondrían 
de mayor espacio para maniobrar. Además, 
esta dirección de ataque obligaría a los pa- 
triotas a presentar su defensa al sur de Lima, 
con lo que, de hecho, ellos mismos abrirían 
una nueva dirección vulnerable, a disposición 
de la guarnición del Callao, la que, con un 
simple avance, quedaría colocada sobre la re- 
taguardia del Ejército Libertador. 

Si para aumentar la potencia ofensiva de 
dicha guarnición se resolvía reforzarla, era 
posible cualquier desplazamiento de tropas por 
el camino de la costa, sin caer, en este caso, bajo 
la influencia de la escuadra de Cochrane, dado 
que ésta, por exigencias del bloqueo, no podía 
abandonar la bahía del Callao. 

Las ventajas de esta operación resultarían, 
indiscutiblemente, superiores a las del norte. 


3, El tercer procedimiento ofrecía aún mayores 
probabilidades para asegurarse un triunfo ro- 
tundo. Consitía en la combinación de las dos 
operaciones examinadas anteriormente, en la 
siguiente forma: 

La acción principal se realizaría por el sur, 
ya que era ésta la dirección más favorable 
y que presentaba mayores ventajas a los rea- 
listas. Una operación secundaria, pero conver- 
gente, se llevaría a cabo por el norte, con el 
objeto de obligar a los patriotas a distraer fuer- 
zas importantes en esa dirección; es decir: 
podía enviarse una columna de 3.000 hombres, 
por ejemplo, desde Jauja, por Canta, Huaman- 
tanga y Carbayllo al ataque de la capital, 
mientras que el resto de las fuerzas de Jauja 
haría lo mismo desde la Cieneguilla, combinando 
esta doble maniobra con la oportuna salida 
ofensiva de los defensores del Callao. Se hu- 
biese obtenido así la convergencia simultánea 
de los tres núcleos, colocando al ejército patriota 
en tales apremios que sólo le restaría sucumbir 


(3) Informe del virrey al Ministro de Guerra de España. (Docu- 
mentos para la Historia de la Guerra Separatista del Perú, apéndices 
al tomo III, doc. Ne. 85). 

(4) Informe al Ministro de Guerra N“. 51. (Documentos para la 
Guerra Separatista del Perú, apéndices al tomo III, doc. Ne. 86). 


estoicamente al pie de las murallas de Lima, 
aplastado por la triple presión enemiga, o huír 
hacia las sierras por la única salida que le que- 
daba al este, para perecer en el montañoso 
desierto de los Andes. 

Todas estas posibilidades no escaparon a la visión del 
general de los Andes; sus preocupaciones no desaparecieron 
hasta que tuvo noticias confirmadas de que el enemigo 
había resuelto operar por una sola dirección. 

En efecto: en vez de optar por alguna de las.opera- 
ciones examinadas, el virrey se decide a hacer actuar sola- 
mente a una parte de su ejército en una misión de ambigua 
ofensiva sobre Lima y Callao, condenando al resto de sus 
fuerzas a una estéril inactividad en Jauja. Esta resolución 
quitó a los españoles, para siempre, la posibilidad de 
abatir el estandarte revolucionario. 


IV. — El plan del virrey La Serna 


Al evacuar la capital, La Serna había dejado a la guar- 
nición del Callao librada a sus propios medios, con víveres 
para sostenerse, a lo sumo, durante dos meses. 

Reorganizadas las fuerzas en Jauja y en condiciones 
ya de emprender operaciones activas, el virrey convocó 
a sus principales jefes a una junta de guerra, para decidir 
sobre las actividades a desarrollar. 

En un principio se pensó en rescatar a Lima. La ini- 
ciativa no prosperó, por considerársela muy arriesgada. 
Sin embargo, la resolución adoptada después se contradice 
en forma curiosa con esta forma de apreciar la situación. 
Efectivamente: se estimó peligroso atacar a Lima con 
todo el ejército disponible en Jauja y se envió luego una 
parte de él, con el propósito de atacar a los independientes, 
apoderarse de la capital y socorrer al Callao (3). Debo 
hacer aquí la salvedad de que, a pesar de haber tomado 
esta decisión, el virrey La Serna no confiaba en el éxito 
de esta operación. Por eso resulta más curiosa todavía 
la actitud asumida finalmente. 

El jefe realista creía de mayor conveniencia hacer 
replegar a la guarnición del Callao sobre Jauja, extra- 
yendo de la plaza todo lo que fuese posible en armas, 
municiones y demás elementos bélicos, La artillería pe- 
sada debía volarse y, conjuntamente, demolerse los 
fuertes. No entraba en sus cálculos la conservación del 
Callao ni de Lima, apreciando que lo principal era man- 
tener en su poder el interior del territorio, a la espera de 
refuerzos navales, que habían sido insistentemente pe- 
didos a España. 

Creía, también, indicada la destrucción del Callao, para 
privar a los patriotas de todo punto de apoyo y del consi- 
guiente auxilio desde el mar. «Esta es mi opinión — decía 
La Serna en un informe elevado al Ministro de Guerra 
«de España (4) —, fundada en que, aunque Lima se 
«abandone y sufra por algún tiempo, ésta se recupera 
«conservando el resto del Perú, que es mi principal conato 
«en el día, pues siempre debe preferirse el todo a la parte, 
«y creo conseguirlo, en fuerza de las disposiciones que 
para ello he tomado; pero, repito que mientras más 
«tarden en llegar a estos mares muestras fuerzas navales 
«la dificultad será mayor, porque la seducción de los disi- 
«dentes irá tomando un incremento increíble en los pue- 
«blos y será mucho más dificultoso hacer la recluta y 
«tener los auxilios competentes». 

La Serna pensó que, si los patriotas se retiraban por 
sentirse en inferioridad de condiciones para sostener el 
choque, el abastecimiento del Callao se vería facilitado, 
por cuanto de Lima mismo se extraerían los recursos. Y 
si aquéllos se decidían por el combate, existían grandes 
probabilidades de batirlos, con los que la situación general 
tornaríase favorable a los españoles, permitiéndoles sos- 
tenerse ventajosamente, por lo menos, hasta llegada de 
los anunciados refuerzos de la Península. 

Como última eventualidad, el virrey previó, asimismo 
la posibilidad de que la expedición a enviar pudiera apro- 


ximarse a la plaza sin combatir, en cuyo caso se apelaría- 
al recurso de extraer el armamento, retirar la guarnición 
y demoler las fortificaciones. No obstante considerar 
ésto como última eventualidad, era lo que el virrey creía 
más factible y lo que más consultaba con sus miras. 


El análisis de este plan permite hacer las siguientes 
deducciones: 


1”. Una operación de tal naturaleza, con sólo una 
parte de los efectivos disponibles, debía basarse 
en la incapacidad del ejército independiente 
para afrontar un combate, ya fuera porque se 
pensaba que eludiría la acción, o porque se 
tenía la certeza de derrotarlo en ella, lo que 
evidencia que La Serna conocía la situación 
real en que aquél se encontraba. Resulta, por 
lo tanto, extraño que, teniendo tantas proba- 
bilidades de éxito a su favor, envíe solamente 
una parte de sus fuerzas, cuando con emplear 
el total de ellas llevaba las probabilidades al 
máximum de seguridad. 


2%, El virrey piensa que, con una parte de su ejér- 
cito, puede derrotarse a San Martín, extraer 
recursos de Lima y socorrer al Callao. No con- 
sidera, por lo visto, que la guarnición de la plaza 
puede cooperar en forma eficaz y decisiva, limi- 
tando su intervención, simplemente, a la espera 
de ser socorrida. 


3", No confía en el éxito de esta operación, y, sin 
embargo, decide enviar la expedición con ese 
propósito. ¿Puede pedirse en un plan ideas 
más contradictorias? 


4”, Estima de mayor conveniencia retirar la guar- 
nición del Callao y volar la plaza, para quitar 
a los patriotas todo punto de apoyo y los con- 
siguientes auxilios desde el mar. Pero ha ol- 
vidado que, durante las operaciones de des 
embarco del Ejército Libertador, el Callao no 
fué en ningún momento el tal punto de apoyo, 
lo que demuestra que los patriotas podían 
perfectamente prescindir de él en ese carácter; 
no piensa, en cambio, que es él quien va a quitar 
a los españoles el único punto de apoyo que 
tendrían los esperados refuerzos navales. 


5, Prevé, como última eventualidad, la operación 
que él considera más factible, según se desprende 
de sus informes, o sea: que la expedición lleve 
socorros al Callao sin combatir. ¿En qué po- 
drían consistir los auxilios? Si en víveres, el 
mismo virrey hizo notar que habría que ex- 
traerlos de Lima, para lo cual era preciso 
arrojar, primeramente, al ejército indepen- 
diente; si en fuerzas, sólo se conseguiría pre- 
cipitar la caída de la plaza, por cuanto los ví- 
veres disponibles en ella, calculados en dos 
meses, no durarían ni quince días teniendo que 
alimentar a 4.000 hombres más. 


¡He aquí un plan absolutamente incomprensible! 
V. — Comandos y unidades 


El ejército expedicionario al Callao se constituyó: con 
el Regimiento del Infante Don Carlos, de dos batallones, 
y con los Batallones Burgos, Imperial Alejandro, Canta- 
bria y Arequipa. El total de infantes ascendía a 2.500 
hombres. 

La caballería se componía de 11 escuadrones, a saber: 
3 de Dragones del Perú, 3 de Dragones de Fernando VII, 
3 de Dragones de Arequipa, 1 de Dragones de la Unión 
y la Guardia Montada de Granaderos, con un total de 
900 jinetes. 


Comandante en Jefe... Brigadier D.José Canterac 


Jefe de E.M. «+. .Coronel D.Gerónimo Valdés 
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Ejército de Canterac 


Completaba las fuerzas un batallón de artillería, con 
9 piezas y 683 hombres. Los efectivos alcanzaban, pues, 
en total, a 4.083 hombres, sin contar las guerrillas desti- 
nadas a la conducción y protección de los bagajes. 

Fué designado comandante de este ejército el Brigadier 
D. José Canterac, jefe que había adquirido sólidos pres- 
tigios, por su espíritu de empresa y por sus cualidades de 
organizador. Como jefe de estado mayor marchó el 
Coronel D. Gerónimo Valdés, sobre cuyas aptitudes 
existen opiniones contradictorias. Unos le presentan como 
un simulador, un intrigante e inepto, mientras otros le 
pintan como militar dotado de elevadas cualidades pro- 
fesionales. 

Como comandantes de división (destacamentos) fueron 
enviados el Brigadier D. Juan Antonio Monet y el Coronel 
D. José Carratalá. La caballería fué puesta a las órdenes 
del Coronel D. Juan Loriga. 

Para asegurar el mayor éxito de la expedición, la tropa 
fué seleccionada entre las mejores que formaban en el 
ejército de Jauja. 


El Ejército Libertador se hallaba etegrado por: los 
Batallones 7*., 8%. y 11% de los Andes; 2%, 4*., y 5”. de 
Chile; 1 batallón de artillería de los Andes y 180 artilleros 
chilenos. El material de artillería se componía de 6 piezas 
de campaña y 2 obuses. 

La caballería, formada por los Escuadrones de Grana- 
deros a Caballo y Cazadores a Caballo de los Andes, no 
sobrepasaba de 600 jinetes. 

Las tropas argentinas arrojaban un total de 2.095 hom- 
bres y las chilenas 1.335. Incluyendo el Batallón Mu- 
mancia y la milicia cívica, los efectivos ascendían a 53.120 
hombres. 

La tropa disponible en esta emergencia, por su aptitud 
combativa, no excedía, como hice notar anteriormente, 
de 3.000 hombres, entre los cuales figuraban numerosos 
convalecientes y una turba de negros reclutados recien- 
temente. 

Aunque el comando en jefe del ejército había sid: 
adjudicado al General D. Gregorio Las Heras, desde la 
ocupación de Tjima, asumió la dirección de las operacione: 
el General San Martín. 


Comandante Supremo...Gral.D.José San Martin 


Comandante en Jefe...Gral.D.Gregorio Las Heras 
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Ejército patriota 


VI. — La ofensiva realista sobre el Callao 
1. — Partida de la expedición 


El 25 de agosto de 1821 púsose en marcha desde Jauja 
la expedición que debía socorrer al Callao. 

Las instrucciones impartidas por el virrey prescribían 
al general Canterac (5): 

1%) Atacar al ejército independiente, si tenía pro- 
babilidades de alcanzar un éxito, no debiendo 
exponer, por ningún título, las fuerzas del Rey 
sin estar seguro de ello. 


2") Si obtenía la victoria debía entrar en Lima e 
imponer la contribución mayor que fuese dable 
a todo el que hubiese jurado la independencia. 


3") Extraer de la Casa de Moneda los cuños de 
pesos y medios pesos, llevándose también los 
operarios, la gente y armas que hubiere. 


4") Introducir víveres para cuatro meses en el 
Callao. 


5) Si no hubiere sido posible derrotar al ejército 
independiente, debíase retirar la guarnición 
del Callao con todo el armamento, vestuario 
y equipo que pudiese cargarse, demoler los 
fuertes y volar su artillería, comunicando, 
asimismo, al Comandante General de Marina 
de la plaza la orden de echar a pique las lanchas 
y demás buques que fuesen de alguna utilidad 
a los disidentes. 


La división de Canterac alcanzó sin mayores inconve- 
nientes la hacienda de Santiago de “Puna el 2 de septiem- 
bre, después de atravesar el macizo central andino. 

En proximidades del citado paraje encontrábase una 


(5) Informe del Comandante Vacaro al Ministro de Marina de 
España (Apéndice a los Documentos para la Historia de la Guerra 
Separatista del Perú. Tomo 1ID. 


partida de guerrillas patriotas, que trató de detener la 
columna. A tal fin, aprovechando las ventajas de la fuerte 
posición que ocupaba, esta partida atacó a la primera de las 
fracciones de vanguardia de los realistas, produciéndole 
varias bajas y haciendo prisionero a su jefe, el Teniente 
Coronel don José García Sócoli. Ante la manifiesta 
superioridad enemiga, la partida patriota debió retirarse 
precipitadamente. 

Este suceso puso sobre aviso a San Martín de la ope- 
ración que intentaban llevar a cabo los realistas, perdiendo 
ella, desde ese momento, su carácter de sorpresa. 


Casi todos los historiadores que he consultado sostienen 
que, recién en la noche del 4 de septiembre, conoció San 
Martín este avance, mientras asistía a una representación 
teatral. El dato no es exacto; el general argentino lo 
supo el día 2, cuando Canterac alcanzaba Santiago de 
Tuna. Conocía también los efectivos de la expedición. 
Sólo tenía dudas sobre el jefe que la comandaba, igno- 
rando si era Canterac o Valdés (6). La noticia recibida 
en la noche del 4 no era más que la confirmación del avance 
enemigo. 


Al partir de Santiago de “Puna, el General Canterac 
dividió sus fuerzas en dos columnas, que debían con- 
tinuar la marcha por caminos paralelos, hasta volver a 
reunirse en la hacienda de la Cieneguilla, sobre la margen 
oriental del río Lurín. La columna izquierda se consti- 
tuyó con la masa de la caballería, un batallón de infan- 
tería y los bagajes, dirigiéndose a la quebrada del Espíritu 
Santo, a órdenes del Coronel Loriga. La de la derecha, 
comandada por Canterac y formada por el resto de la 
división, maniobraría entre las quebradas de San Mateo 
y Espíritu Santo, con el objeto de desorientar a la explo- 
ración patriota sobre la verdadera dirección de avance. 

La columna de Loriga marchó sin inconvenientes hasta 
Huarochiri. En este punto batió completamente a una 
fracción independiente que guarnecía dicho lugar, pro- 
duciéndole numerosas bajas y tomándole 27 prisioneros, 
incluso un oficial. 

La columna de Canterac tomó por la quebrada de San 
Mateo; pero al cerrar la noche se desvió hacia el oeste 
en procura de la quebrada del Espíritu Santo. No en- 
contrando guías que quisieran conducirle, el jefe español 
se lanzó a través de la cadena montañosa, cortándola 
a rumbo por lugares no hollados todavía por la planta 
del hombre. «Sin camino de ninguna especie — dice García 
Camba, — sin agua en un terreno arenoso y ardiente, aco- 
sados los hombres y las bestias de una sed devoradora, des- 
pués de uma marcha de más de diez leguas a 12". de la equi- 
noccial, los jefes, los oficiales y la tropa se arrojaron a bajar 
por donde ningún ser humano habría andado jamás. Allí 
se perdieron mulas y caballos con la mayor parte de las ma- 
letas de grupa; alli hubo piernas, brazos y cuerpos destro- 
zados, porque los hombres y las bestias rodaban a la par 
de precipicio en precipicio; allí hubo muchos que recurrieron 
a sus propias orinas para mitigar su mortal sed, y con tgual 
fín mascaban otros las áridas cortezas de algún arbusto 
que por fortuna encontraban; allí varios bravos desespe- 
ranzados se tendían al suelo como resignados con su fin, 
mientras otros se esforzaban por continuar el descenso 
con la lisonjera esperanza de hallar agua en el fondo de la 
quebrada. En tan azarosa situación, si los jefes y oficiales 
mandaban, eran a veces obedecidos y otras apenas escucha- 
dos; basta decir en prueba que, reunidos el brigadier Monel 
y el Coronel Carratalá, viendo porción de tropa tirada en 
el suelo, inciertos de st el resto seguía, iba adelante o se que- 
daba rendida por la sed y el cansancio, ofrecieron a nombre 
del Rey un grado al individuo que, continuando la bajada, 
pudiera avisar si hallaba agua, y no hubo a su intimación 


(6) Documentos del Archivo de San Martín. Tomo VIII, pág. +37. 
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guien se sintiera en estado de ganar la recompensa prome- 
tida, siendo de advertir que cuando se hizo este ofreci- 
miento faltaría poco más de un cuarto de legua para llegar 
al río, que luego toma el nombre de Lurín. 

«El Comandante en jefe Canterac, que llevaba la cabeza 
de aquella inexplicable dispersión, fué de los primeros que 
gozaron del placer de descubrir la deseada agua, e inmedia- 
tamente hizo retroceder a los que le acompañaban de cerca, 
con cantimploras llenas para auxiliar a sus afligidísimos 
compañeros. La nueva de este hallazgo salvador, comunicada 
de unos en otros hasta los más rezagados, como por ensalmo 
reanimó los espíritus abatidos y puso en movimiento hasta 
a los casi restgnados a no levantarse del paraje que su mala 
estrella les había deparado. Uno de los que se hallaban 
al borde de este triste extremo era el Coronel D. Gerónimo 
Valdés, jefe del estado mayor, que cubría la retaguardia; 
fatigado por el continuo afán de animar a las tropa, después 
de haber apelado a su orina, a la corteza de los áridos ar- 
bustos y aun a ponerse plomo en la boca para mitigar algo 
de la sed que lo consumía, rendido y falto de fuerzas, se 
acostó al fin en el suelo al lado de una gran peña, donde 
le acompañaban algunos leales oficiales y soldados; y allí 
les alcanzaron primero el descubrimiento del agua y poco 
después algunas cantimploras». (7) 

Esta situación tan apremiante de la expedición española 
ha servido de tema a numerosos críticos para señalar el 
error cometido por San Martín, al no aprovecharla para 
caer sobre la columna por sorpresa. Un ataque en tales 
condiciones hubiese concluido con la división de Canterac, 
sin mayor esfuerzo. Semejante crítica no hace más que 
destacar la ingenuidad de quienes la hacen. Hemos 
demostrado ya la imposibilidad en que se encontraba 
el General de los Andes para moverse de Lima, so pena 
de lanzarse a una aventura que finalizaría con su propia 
derrota. Admitiendo aún que un acontecimiento ocu- 
rrido durante una noche en pleno desierto andino hubiese 
sido conocido en Lima con la rapidez del rayo, no podía 
el ejército patriota alcanzar, en el mejor de los casos, 
ese lugar, aunque se le hubiese dotado de todos los medios 
de movilidad imaginables, en menos de dos días, o sea cuan- 
do las fuerzas de Canterac, ya restablecidas, se encon- 
trarían reunidas a las de Loriga y nuevamente en su 
máxima aptitud combativa. 

El día 5 de septiembre las dos columnas realistas se 
reunieron en la hacienda de la Cienaguilla, a orillas del 
río Lurín, donde descansaron hasta el 6 al anochecer. 

Deseando ocultar sus movimientos, Canterac continuó 
el avance recién en la noche del 6, prosiguiendo por el 
camino de la Pampa Grande hacia la Rinconada del Ate. 

El 7 al amanecer alcanzaba la Pampa Grande, entre 
los cerros de Monterrico Chico y la Rinconada, donde 
ocupó una posición de espera. 


2. — Actividades de los patriotas hasta el 7 de septiembre 
(Croquis A) 


Como expuse anteriormente, desde el día 2, San Martín 
se hallaba informado de la marcha de la expedición ene- 
miga, razón por la cual destacó varias partidas de explo- 
ración con el objeto de confirmar la noticia y vigilar 
los movimientos del adversario. 

El 4 a la noche, mientras el General asistía a una repre- 
sentación teatral, llegó un parte confirmando la aproxi- 
mación de los españoles. Desde el mismo palco en que 
se encontraba, San Martín dirigió una proclama llamando 
al pueblo a las armas. Convocáronse de inmediato las 
milicias cívicas y, no teniendo cómo armarlas, se requirió 
a lord Cochrane el envío de todo el armamento portátil 
disponible, existente a bordo de las naves de guerra. El 
Almirante negó el auxilio, pretextando razones pueriles. 


(7) Memorias del General García Camba para la historia de las 
armas españolas en el Perú. 
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Posponía intereses tan fundamentales como los que se 
hallaban en juego, a las divergencias surgidas días antes, 
por el atraso de los sueldos de la escuadra (8). 

Las milicias locales, que al decir de Mitre eran simples 
comparsas militares, fueron reunidas en los cuarteles. 
Con ellas cubriéronse las murallas de la ciudad, desti- 
nándose a guarnecer las portadas solamente a aquellos 
grupos que, de una u otra manera, pudieron armarse. 
El mando de éstos fué dado a oficiales veteranos. 

Con la masa de las tropas combatientes dirigióse San 
Martín al sur de Lima, para ocupar una posición defen- 
siva sobre la margen oeste del río Surco. 


Fueron éstas las medidas más indispensables que pu- 
dieron adoptarse para asegurar la capital contra un golpe 
de mano del enemigo. «Todo lo demás — dice Montea- 
gudo — era pura jarana». “ 


“San Martín tendió su línea de combate, cubriéndose 
con el río Surco. Emplazado el ejército defensivamente 
en la margen oeste del obstáculo, apoyaba su flanco iz- 
quierdo en un recodo del mismo, frente a Monterrico 
Grande. La derecha se extendía hasta el camino real 
que unía Lima con San Borja, Valverde y Teves. El centro 
ubicóse en la chacra de Mendoza. 


Kilómetros 
4 2 3 


(Croquis A) 


Para proteger a la infantería contra las cargas de la 
caballería realista, que era manifiestamente superior a 
la patriota, se cubrieron los batallones detrás de varias 
filas de tapiales, de los numerosos que delimitaban las 
heredades. 

Inmediatamente detrás del flanco derecho se emplazó 
la caballería, y en las alturas de El Pino, la reserva. “Tanto 
el flanco como la retaguardia fueron, a su vez, cubiertos 
por una cortina de guerrillas avanzadas. 

El dispositivo adoptado por San Martín muestra, 
prima facie, un profundo error; pero no hay tal. 

En la forma como ha colocado sus tropas, la acción 
frontal del enemigo resultará extremadamente difícil, 
teniendo que franquear un obstáculo como el Surco bajo 
los fuegos de la defensa. Canterac deberá buscar, por 
fuerza, un envolvimiento, si quiere obtener éxito. Dicho 
envolvimiento resulta muy desventajoso y arriesgado si 
lo intenta realizar por el flanco noroeste, dado que la 
curva formada en ese punto por el río constituye un fuerte 
apoyo de ala. En cambio, es más factible por el flanco 
sudoeste, por ser más descubierto y existir espacio para 
maniobrar fuera del alcance de los cañones del ejército 
patriota. 


La posición de San Martín evidencia, de inmediato, 
su punto vulnerable. Ha dejado libre y sin cubrir, preci- 


(8) Documentos del Archivo de San Martín. Tomo VIII, páginas 
439 y 439, 


samente, el flanco más expuesto a la maniobra enemiga. 
- Cómose explica que el general argentino apoye fuertemente 
su único flanco no peligroso y deje en descubierto aquel 
que, por la naturaleza del terreno y el espacio existente, 
puede caer bajo un ataque que derrumbará la posición ? 
- Puede admitirse tamaño error, como el de colocar así, 
impunemente, al alcance del enemigo, un objetivo tan 
apetecible cual es el flanco y la retaguardia de todo el 
dispositivo, en quien ha demostrado ser hasta el último 
momento el más grande de los estrategas que pisaron 
el suelo americano? ¡No! Evidentemente ésto obedece a 
una intención oculta, que no hubiese escapado a la pene- 
tración de un Ordóñez, por ejemplo. No se deja una puerta 
visiblemente abierta al enemigo, sino cuando se quiere ha- 
cerlo penetrar por ella. Relacionando esta primera jugada 
con las que siguieron después, podremos comprobar que 
esa era, efectivamente, la intención de San Martín. 

La inferioridad de condiciones en que se hallaba el 
ejército patriota impedía buscar un encuentro en campo 
abierto con un adversario que lo aventajaba en efectivos 
y calidad de combatientes, máxime cuando, para reforzar 
la defensa, fué preciso levantar el cerco del Callao, que- 
dando, en consecuencia, su guarnición en completa li- 
bertad para caer sobre las espaldas de los independientes. 

Dada la colocación inicial de los dos núcleos enemigo, 
San Martín ya está envuelto por el adversario, es decir, 
aferrado en su frente y amenazado en su flanco y reta- 
guardia. Estratégicamente, el ejército patriota está derro- 
tado sin haber entablado la lucha. 


El General La Mar, encerrado en el Callao, ignora 
todavía la presencia de Canterac en Pampa Grande, 
a causa del riguroso cerco de las Heras, que no le per- 
mitió recibir aviso oportuno de los acontecimientos. Pero 
el cerco ha sido levantado y, días más, días menos, tiene 
que establecerse la comunicación con Canterac, teniendo 
libre, como tienen, el camino de la costa. 


Se han formado, pues, dos direcciones de ataque con- 
tra el dispositivo patriota, que colocan a San Martín 
en una situación realmente desesperada. 

¿Cómo hará el general argentino para anular el peligro 
que significan estas dos direcciones ofensivas, sin tener 
fuerzas para afrontar a ambas? Técnicamente, no queda 
más que operar por línea interna, es decir, aniquilar a uno 
de los dos núcleos, mientras se contiene al otro, para vol- 
verse luego contra éste. Pero San Martín no tiene espacio 
suficiente ni los efectivos necesarios para maniobrar en 
esta forma. Contra el Callao no puede ir, aunque logre 
contener a Canterac sobre el Surco, porque carece de ele- 
mentos para asaltar la plaza. '“Pampoco puede lanzarse 
al ataque de Canterac sobre el río teniendo inferioridad 
numérica y el peligro de la guarnición del Callao en sus 
espaldas. No queda más que rendirse o sucumbir. 

Sin embargo, en aquel poderoso cerebro brota la solu- 
ción increíble, solución que ha de llevar a la práctica 
con voluntad férrea, con tenacidad indomable. Se ha 
propuesto reducir ambas direcciones a una sola. San 
Martín inducirá a Canterac a que se desplace girando 
concéntricamente al dispositivo patriota, hasta que su 
dirección de ataque coincida con la del Callao. 

Pero Canterac no se desplazará si no se le ofrece un 
objetivo apetecible y aparentemente fácil. Es por eso 
que San Martín ha dejado en descubierto su flanco vul- 
nerable. Ha dejado la puerta abierta para que su rival 
se introduzca en ella. 

Puede objetarse que con semejante proceder se permitía 
la libre reunión de Canterac con La Mar, lo que signifi- 
caba hacer frente ahora a fuerzas muy superiores. Es 
exacto; pero reflexiónese si ésto podía llegar a ser más 
peligroso para los patriotas que la situación anterior. 
Aunque el ejército independiente tuviere que resistir 
luego el ataque de todas las fuerzas realistas unidas, la 
situación difería notablemente, por cuanto los patriotas, 


con un simple cambio de frente, preparado de antemano, 
quedarían apoyando sus dos alas en el Pino y Surco, res- 
pectivamente, sin ningún peligro en sus flancos ni en su 
retaguardia, mientras que el enemigo, con el mar a sus 
espaldas, no tendría espacio para maniobrar. 

San Martín ha previsto más a.lá todavía. Sabe que el 
Callao sólo tiene víveres para dos meses. Si abre a Can- 
terac el camino para acudir a la plaza, existe la posibilidad 
de obligarle a refugiarse en ella. Con los mismos víveres 
deberán alimentarse 4.000 hombres más, es decir, en vez 
de dos meses no durarían más que 15 días. 

El problema a resolver para obtener ésto consistía en 
manejar las propias tropas y las enemigas. Mover las 
piezas en forma de inducir a Canterac a contestar con las 
jugadas que conviniesen a la finalidad perseguida y no 
precipitarse en combates, que sólo apresurarían la derrota 
de los independientes. Había que imponer la voluntad 
al enemigo. La lucha sería, pues, de cerebro a cerebro. 

Y aquí se perfila el genio en el máximo apogeo de sus 
creaciones, San Martín comienza a jugar una increíble 
partida de ajedrez sobre el tablero militar de Lima. 
Moviendo sus tropas cual si fuesen torres y peones, im- 
pone a su contricante las jugadas con que debe responder. 
Canterac obedece, como si existiese una transmisión men- 
tal que determinase sus movimientos. Y en esta forma 
San Martín le conduce paso a paso, hasta encerrarle en 
la fortaleza del Callao. 


Los generales patriotas no se explican el misterio que 
encierra esta extraña lid y rodean a su general en jefe, 
instándole continuamente a que aventure una ofensiva. 
La tropa arde en deseos de lanzarse a la lucha. Nadie 
comprende esta estrategia fe danzas y contradanzas. 
De escasa visión para abarcar las proyecciones futuras 
del problema en presencia, comienzan todos a dudar de 
su jefe. Y, sin embargo, nunca hubo mayor clarovidencia 
en aquella poderosa mentalidad; jamás estuvo más seguro 
de sí mismo, ni más dueño de la situación, cuyo desarrollo 
dirigía impávido, hasta llevar a su adversario al jaque- 
mate. Es decir, no todos dudan; hay un jefe que comienza 
a comprender, que ve, por fin, la terrible y angustiosa par- 
tida en que se está jugando la independencia de América. 
Alvarado se halla a pocos pasos del Maestro; él ha de decir, 
años más tarde: Nunca desplegó el Genral tanto genio 
como en aquella oportunidad. 


VII. — La estrategia de ajedrez de San Martín 


1”. — Los acontecimientos del 8 de septiembre 
(Croquis A) 


Al alcanzar Canterac la Pampa Grande, supo por al- 
gunos prisioneros, hechos por sus avanzadas, que San 
Martín acampaba con su ejército en la Chacra de Mendoza, 
al sudeste de Lima. 

El jefe realista esperaba que el general enemigo se deci- 
diese a atacarle; mas viendo que ello no ocurría, quiso 
reconocer personalmente la posición de los independientes. 
A tal fin, se adelantó con su jefe de estado mayor hasta 
las alturas situadas entre la laguna de La Molina y la 
Pampa del Cascajal, precedido por las compañías de caza- 
dores del Batallón del Infante Don Carlos y por el Es- 
cuadrón de Dragones de Arequipa. En la tarde del día 8 
alcanzó las citadas alturas, comprobando que, desde ellas, 
la posición patriota era visible en todos sus emplazamientos. 
El jefe realista vió de inmediato el error de su adversario, 
la puerta abierta para el ataque. El resultado de este reco- 
nocimiento lo consigna en su parte oficial, enviado al 
virrey La Serna: «odo el costado y frente de la posición 
«estaba cubierto por el río Surco; su derecha, en dirección 
«del camino real de Lima a San Borja, estaba apoyada 
«en varias tapias, y a su retaguardia se hallaban, aun- 
«que a alguna distancia, las alturas llamadas del Pino, 
«que dan principio a las que siguen hasta el almacén de 
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la pólvora de la Menacho: a todas las abraza dicho río. 
La infantería enemiga estaba parapetada detrás de tres 
«órdenes de tapias, y el río Surco, aunque de poca an- 
«chura, por su mucha rapidez y bordes escarpados sólo 
«podía pasarse por los dos puentes que estaban sobre el 
«frente de la línea enemiga. Su caballería a retaguardia 
«y esparcidas por todos los caminos. Al pie de la altura 
«que habíamos ocupado se halla la casa de Monterrico, 
«que lo estaba por montoneras y dos mitades de caba- 
«llería enemiga, las que el escuadrón de Arequipa y com- 
«pañías de cazadores del Infante, mandadas por los te- 
«nientes coroneles graduados D. Pedro Aznar y D. Pedro 
«Peña, desalojaron con gallardía durante la marcha» (9). 


No comprendió el jefe español que San Martín trataba 
por todos los medios de mostrarle su punto vulnerable 
para decidirle a lanzarse sobre él. Creyó que esta cir- 
cunstancia era producto de un error de su enemigo y, 
temeroso de que, durante la noche, aquél efectuase algún 
desplazamiento para corregir la falla, adelantó a su jefe 
de estado mayor, al anochecer, para reconocer el flanco 
vulnerable de San Martín y vigilar sus movimientos. 
Entretanto, hizo concurrir al resto de sus tropas, que per- 
manecían en Pampa Grande, y haciéndolas franquear 
las alturas de Monterrico por dos pequeños portezuelos, 
las reunió en la Pampa del Cascajal, apoyando su derecha 
en la altura de Monterrico con dos batallones en columna 
y la masa de la caballería a la izquierda. 

Al anochecer de ese día el Coronel Valdés se adelantó, 
protegido por algunos cazadores y tropa del Imperial 
Alejandro, a reconocer el flanco enemigo. Al aproximarse 
a él, provocó un tiroteo que duró poco más de media hora, 
logrando así localizar exactamente el flanco de los inde- 
pendientes. 

En conocimiento de este resultado, Canterac resuelve 
moverse en la mañana siguiente, franquear el Surco, 
fuera del alcance de la artillería enemiga, o sea por el puente 
de Surco, y apoderarse del campo de San Borja, para 
quedar así colocado frente al flanco patriota y lanzarse 
al ataque. Esta maniobra era ansiosamente esperada por 
San Martín; cualquier otra podría serle fatal. Era forzoso 
que Canterac se desplazara hacia el campo de San Borja 
y... ¡Canterac le obedece! : 

En su parte al virrey, dice el jefe realista: «Como sin 
«una gran desventaja no podía atacarse al enemigo por 
«su frente, resolví marchar por líneas por el flanco iz- 
«quierdo, aparentar dirigirme al Surco y de pronto variar 
«a la derecha y apoderarme de los campos de San Borja, 
«y puesto en ellos atacarlo por su flanco derecho, si per- 
«manecía en la posición que se ha indicado. Me parecía 
«expuesto este movimiento, pues a la distancia de dos tiros 
«de cañón del enemigo era preciso pasar dicho río y des- 
«embocar por un solo puente; pero indispensable prac- 
«ticarlo para interponernos entre el enemigo y el Callao» 
(10). 


Como se comprueba por este parte, Canterac está ya 
dominado por su adversario. Se ha decidido por el en- 
volvimiento del flanco sudoeste y más aun le interesa 
interponerse entre el enemigo y el Callao. Es decir, ha 
resuelto reducir las dos direcciones de ataque realistas a 
una sola, tal como lo ha impuesto San Martín. La solu- 
ción increíble del gran estratega argentino comienza a 
diseñarse en el horizonte de la realidad. La primer jugada 
ha sido maestra, puesto que era la más difícil. Las si- 
guientes no serán más que derivaciones de la inicial. 
Su cambio de frente está preparado para ser ejecutado 
no bien terminen los realistas de franquear el Surco. 

Podría ocurrir que Canterac precipite su ataque y no 


(9) García Camba: Memorias. Tomo ll, pág. 549. 


(10) Partes oficiales de la Guerra de la Independencia. Tomo III, 
páginas 427 a 428. 
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proporcione tiempo a San Martín para variar el frente. 
Para contrarrestar este peligro es que el jefe patriota ha 
emplazado su caballería detrás del flanco derecho. Si 
los españoles atacan prematuramente, la caballería ar- 
gentina cargará sobre su flanco norte y espaldas. 


Cabe reflexionar aquí cómo no previó Canterac lo que 
iba a ocurrir. En efecto: en su parte dice que atacará el 


flanco enemigo, si permanecía en la posición inicial, lo 


que demuestra que no descartaba la posibilidad de no 
encontrarlo en dicha posición. Y bien: ¿cómo no previó 
la desventajosa situación en que se colocaría, si al terminar 
el franqueo del Surco se encontraba con la línea patriota 
dándole frente hacia el oeste y reduciéndole el espacio 
de maniobra, con el inconveniente grave de tener ahora 
el mar a retaguardia? A pesar del elogio que los histo- 
riadores españoles hacen de este jefe, los hechos no jus- 
tifican los prestigios con que han querido revestirlo. 
Expresa, además, en el citado parte, que el franqueo del 
río a dos tiros de cañón del enemigo resultaba muy expuesto. 
El pequeño peligro inmediato del pasaje del curso de agua 
le encandila y no le permite ver el más grande aún, de en- 
contrarse encerrado a breve plazo en el triángulo estraté- 
gico, a que lo va empujando su contrario. Encuentra 
también conveniente buscar el enlace con la guarnición 
del Callao; pero no se le ocurre enviar un parte a La Mar 
para que coopere atacando la retaguardia del Ejército 
Libertador, mientras él lo aferra por su frente. 


2”. — Los acontecimientos del 9 de septiembre 
(Croquis B) 


Consecuente con su propósito, el día 9 a las 7 de la ma- 
ñana, Canterac formó sus tropas en tres columnas para- 
lelas: la principal, con la masa de infantería y artillería, 
en el centro; sobre el flanco derecho la caballería, prote- 
giendo el movimiento, mientras por la izquierda mar- 


(Croquis B) 


charían los bagajes, custodiados por un escuadrón de 
caballería. 

Con este dispositivo inició Canterac el avance, despla- 
zando su ejército hacia el sudoeste y flanqueando a dis- 
tancia el río Surco, como si quisiera dirigirse al caserío 
del mismo nombre, situado a corta distancia de la Pampa 
del Cascajal. 

No bien alcanzó el Tambo de Surco, varió rápidamente 
a la derecha, y, por el camino que conduce a la Magdalena, 
lanzó a la compañía de cazadores del Imperial Alejandro 
y al escuadrón de Granaderos de la Guardia contra el 
puente, defendido por algunas partidas de montoneras. 
Sin demora fueron éstas arrolladas, dejando expedito el 
paso. Toda la caballería franqueó el obstáculo y alcanzó 
la Pampa de San Borja en formación desplegada, donde se 
detuvo para establecer una cabeza de puente. 

A continuación siguió la infantería y, pasando por en- 
tre los claros de la caballería, constituvó la primera línea, 


sólidamente parapetada detrás de unos tapiales. Con el 
resto de la infantería y artillería se formó una segunda línea 
quedando el dispositivo emplazado con su ala derecha 
apoyada en el Surco y la izquierda en San Borja. Al 
irente, y escasamente a dos kilómetros, se hallaba el flanco 
enemigo. 


Mientras los realistas han efectuado la operación del 
pasaje del río, San Martín no se ha movido, manteniendo 
su frente inicial. Esta inmovilidad también ha sido objeto 
de críticas. Se afirma que un ataque en tales momentos 
hubiera sido peligroso para los españoles. Efectivamente; 
pero como éstos aseguraron el pasaje adelantando prime- 
ramente a la caballería, siempre hubiese tenido tiempo 
Canterac de hacer retroceder a su masa, nuevamente, al 
otro lado del Surco, no bien hubiese visto el peligro. La 
maniobra tan necesaria a San Martín no se hubiera rea- 
lizado. ¿Qué objeto hubiese tenido entonces un ataque, 
ante las perspectivas de tan estéril resultado? 


Mientras las unidades realistas iban ubicándose en el 
campo de San Borja, inicia San Martín su segunda jugada. 
El ejército patriota debe variar a la derecha y dar frente 
al sudoeste. 

Canterac puede atacar, en plena realización del movi- 
miento, como Ordóñez en Cancharrayada. Pero esta vez 
están adoptadas las medidas de seguridad. Las numerosas 
tapias interpuestas no permiten ni el tiro ni el avance. 
Además, los 600 jinetes de Granaderos a Caballo y Caza- 
dores de los Andes se han aprestado para cargar el flanco 
enemigo, no bien intente moverse. 


Nada de esto ocurre. Canterac ordena limpiar el te- 
rreno de ataque. Con increíble rapidez fueron derribados 
numerosos tapiales. ¡Tarea inútil! Es tiempo que pierde 
en beneficio de su enemigo. 

Las tropas patriotas han comenzado a moverse. El 
ala derecha retrocede hasta las alturas del Pino, donde 
se detiene. La izquierda se adelanta hasta la chacra de 
Mendoza, siendo apoyada en el Surco. 

El nuevo dispositivo de los independientes debe colo- 
carse en forma de no condenar al enemigo a una expecta- 
tiva inútil, sino de obligarlo, de inmediato, a penetrar 
más en el triángulo estratégico. Por eso San Martín ha 
extendido su ala derecha hasta la altura del Pino, a fin 
de que, por el hecho de sobrepasar a la enemiga, consti- 
tuya para ésta una seria amenaza. Canterac tendrá así 
fatalmente que penetrar más hacia el noroeste, para evitar 
el peligro de ser envuelto en su ala izquierda. 

Cuando las tropas de Canterac han terminado la lim- 
pieza del campo de San Borja, el jefe realista comprueba 
que el adversario le está dando frente, La posición pa- 
triota ha pivoteado sobre su eje de Chacra Mendoza 
con tal rapidez y precisión, que Las Heras, director de la 
maniobra, es felicitado por su general en jefe. 


Ambos ejércitos permanecen observándose. Canterac 
no se atreve a atacar, por temor de ver envuelta su ala 
izquierda. No se apercibe que San Martín está disíra- 
zando su debilidad con fintas y amagos. Cree que se ha 
desplazado para tomar la ofensiva y la espera. Pasan las 
horas y las tropas de ambas partes mantienen una inmo- 
vilidad absoluta. El jefe realista llega a pensar que su 
enemigo no osa atacarlo, y con exaltada petulancia así 
lo afirman sus biógrafos. 

¡Es verdad! San Martín no se atreve a lanzarse sobre 
él... ¿Cómo atreverse a destruir la magnífica jugada que 
está realizando? Canterac no comprende todavía que 
aquel paladín de la libertad quiere derrotarle en una asom- 
brosa batalla teórica, en la que no ha de dispararse un 
solo tiro, en la que los patriotas no deben perder un solo 
hombre, única manera de salvar la independencia del 


2 


Perú. 


Llega la media tarde. Viendo San Martín que su rival 
permanece inactivo y el tiempo apremia, resuelve mover 
nuevamente sus piezas antes de que aquél se aperciba 
de su debilidad. La situación que ocupan los indepen- 
dientes permite intentar una jugada suprema. Canterac 
no ha buscado, por lo visto, la cooperación de la guar- 
nición del Callao, v ésta continúa desempeñando un 
papel pasivo. Tampoco se ha atrevido a atacar, demos- 
trando no sentirse suficientemente fuerte, a pesar de serlo 
con exceso. 

Esta indecisión es la salvación del Ejército Libertador, 
pero ahora se hace necesario que Canterac se encierre 
con toda su expedición en el Callao. Así los víveres de 
la plaza se reducirían en tal forma, que la rendición de 
la fortaleza dejará de ser cuestión de meses para preci- 
pitarse en pocos días. Ya que el desbordamiento de ala 
no ha sido suficientemente pronunciado como para in- 
ducir a Canterac a desplazarse más al noroeste, habrá 
que intensificar la amenaza haciéndole creer en la inmi- 
nencia de un ataque nocturno. Pero, al mismo tiempo, 
será preciso prepararlo bien visiblemente, para que aquél 
lo advierta y trate, por lo tanto, de eludirlo, corriéndose 
por el camino de la costa. 

A tal fin, con las últimas luces de la tarde, San Martín 
desplaza ostensiblemente su línea hacia al noroeste, al 
mismo tiempo que la adelanta hasta apoyarla con la de- 
recha en las murallas de Lima, a la altura de Mendoza, 
y la izquierda en las alturas del Pino. El dispositivo 
patriota queda ahora casi dando frente al flanco izquierdo 
realista. (Croquis C). 


Kilometros 
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(Croquis C) 


La maniobra ha sido vista por Canterac. Antes de 
cerrar la noche alcanzó a divisar la línea enemiga tendida 
oblicuamente sobre su ala izquierda. El peligro que se 
cierne sobre él le decide a adoptar medidas inmediatas 
para eludirlo. Piensa replegarse hacia el camino de la 
costa, pero teme ser atacado durante el movimiento y 
sólo opta por desplazar su posición hasta colocarla para- 
lelamente a la de los patriotas. (Croquis D). Por lo visto, 


(Croquis D) 


la finta del general argentino ha sido excesivamente 
amenazante. 

San Martín sigue paso a paso los movimientos de su 
rival. Sus guerrillas de exploración penetran las tinieblas 
y lo observan todo. A media noche conoce ya la resolu- 
ción adoptada por aquél. Pero no satisface a sus miras 
esta maniobra. Ella significará volver a pasar todo el 
día siguiente en mutua contemplación. Y ahora Canterac 
puede apercibirse que es la debilidad del ejército patriota 
lo que le obliga a conducirse en esa forma y decidirle, 
finalmente, a emprender un ataque definitivo, que sepul- 
tará a los libertadores bajo los escombros de Lima. 

¡No! Es preciso continuar amenazando el flanco rea- 
lista, para que se precipite de una vez al Callao. San Martín 
quiere que la luz del nuevo día muestre a Canterac una 
situación más difícil todavía que la anterior. 

Poco después de media noche, el jefe argentino mueve 
otra vez sus piezas. Al amanecer del 10, la expedición 
española comprueba que su flanco izquierdo está nueva- 
mente en peligro. La línea de los independientes se ex- 
tiende, ahora, hasta el camino al Callao. (Croquis E). 


(Croquis E) 


3%. — Los acontecimientos del 10 al 11 de septiembre 


La situación se ha transformado completamente, 
volcándose a favor de los patriotas. Canterac no encuentra 
otra solución más que ganar la plaza del Callao cuanto 
antes. Hasta teme que el enemigo se lo impida corrién- 
dose a Bellavista. Resuelve, en consecuencia, dirigir el 
grueso de sus fuerzas por el camino de la Magdalena, 
cubriéndolo con una cortina ofensiva de tropas móviles 
en la dirección de la posición enemiga. 

A las 10 de la mañana del 10 de septiembre, inicia el 
repliegue toda la infantería española, llevando consigo 
5 piezas de artillería, los bagajes y el ganado. A las ór- 
denes del Coronel Valdés se constituye la columna, que 
debe marchar por Santa Cruz hacia Bellavista, abriéndose 
paso entre la Magdalena y el mar. 

Para velar el movimiento, el jefe de la expedición simula 
un ataque a la posición de los independientes con toda la 
caballería, reforzada con el resto de la artillería. 


Al ver avanzar a Canterac al frente de su imponente 


masa de jinetes, las tropas patriotas quisieron lanzarse 
a su encuentro; los generales ardían en deseos de atacar. 
Pero San Martín, sin inmutarse en lo más mínimo, con- 
tuvo con tenacidad indomable el ímpetu de sus huestes. 
“Todos estaban desconcertados; no lograban penetrar en 
el secreto de tal enigmática actitud. 

En esas circunstancias llega Lord Cochrane a caballo 
y trata de persuadir a San Martín de que ataque. El 
general le responde: — Mis medidas ya están tomadas. — 
El almirante insiste y hasta ofrece ponerse al frente de la 
caballería. — Yo solo soy responsable de la suerte del Perú — 
es la fría respuesta que recibe. Esta fué la última vez 
que ambos se vieron en vida. A partir de ese momento, 
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(Croquis F) 


el almirante habría de epilogar sus glorias con una cam- 
paña difamatoria para el compañero de armas, a quien 
jamás pudo comprender. 


El genial estratega argentino, sabiendo muy bien lo 
que se proponía el adversario, no movió un solo hombre, 
como si no se apercibiese de la ofensiva iniciada, aparen- 
temente, por la caballería realista. Esperaba el momento 
en que la vería replegarse, cubriendo la retirada del resto 
de la columna expedicionaria, lo que no tardó en ocurrir. 

Cuando Canterac apreció que su infantería se había 
distanciado convenientemente, ordenó el retroceso, diri- 
giéndose, por la chacra de San Isidro y La Magdalena, 
hacia el Callao. Al llegar a Bellavista arrolló a un desta- 
camento patriota de 400 hombres que se mantenía en 
observación de la plaza desde la chacra de Baquijano. 

Viendo San Martín la maniobra de su adversario, 
volvióse hacia Las Heras, que se hallaba a su lado, y le 
dijo, restregándose las manos: —¡Están perdidos! El 
Callao es nuestro. No tienen víveres para 15 días. Los 
auxiliares de la sierra se los van a comer. Dentro de 8 días 
tendrán que rendirse, o ensartarse en nuestras bayonetas. 


Espíritu hermético, que jamás dejó traslucir sus ver- 
daderos pensamientos, no legó a la Historia más que vagos 
resplandores, vislumbrados a través de lacónicas expre- 
siones, para poder penetrar en el misterio de sus concep- 
ciones mentales. Solamente frases sueltas, desparramadas 
en su nutrida correspondencia, proporcionaron el hilo 
para desenmarañar la madeja que ocultaba su maravilloso 
plan de escalar los Andes, llevando el estandarte redentor 
de la libertad a enclavarlo en el más formidable de los 
baluartes del poder español en América. 

Y es ahora, frente a los artillados muros del Callao, 
una exclamación de gozo, escapada involuntariamente 
de su pecho, la que nos denuncia, por fin, el objetivo de 
su fantástica estrategia. Cual consumado ajedrecista, 
ha desarrollado una estupenda partida, dominando cons- 
tantemente el tablero y al adversario. “Todas sus ma- 
niobras no han tendido a otra cosa que a desviar la tor- 
menta que se cernía sobre el cielo de la libertad americana 
y encerrar la expedición de la sierra para precipitar la 
rendición del Callao. Dentro de 8 días tendrán que 
rendirse, o ensartarse en nuestras bayonetas . ha dicho. 
¡Y exactamente 8 días después la fortaleza se rindió a' 
discreción! 

El 11 de septiembre, en las primeras horas de la ma- 
ñana, la columna expedicionaria llegaba al glacis de la 
plaza entre vítores y salvas de la guarnición. Mas, al 
enterarse los defensores del curso de los acontecimientos, 
sufrieron el más amargo de los desengaños. Pocos días ante 
habían tenido noticias de la llegada del socorro enviado 
por el virrey para rescatar la capital y y llevar víveres al 
Callao. En cambio de ésto, veían llegar un ejército prác- 
ticamente derrotado sin haber combatido y sin aportar 


socorros de ninguna especie. El único resultado visi- 
blemente alcanzado era el de precipitar la rendición de la 
plaza, puesto que, con los escasos víveres existentes en 
ella, debían satisfacer, ahora, a las necesidades de 4.000 
hombres más. 


Encerradas todas las fuerzas españolas en el recinto, 
San Martín lleva adelante su jaque-mate. Avanza con 
todo su ejército por el camino de Lima al Callao y se 
emplaza defensivamente en la Legua o Tambo de los 
Mirones, apoyando su ala derecha en el Rimac. (Cro- 
quis F). 

No escapa a su penetración que los sitiados pueden 
intentar un recurso supremo. Suman 6.000 hombres y 
pueden montar, en pocos días, un potente tren de artillería 
con el material disponible en los fuertes. Antes que ren- 
dirse por hambre, es de esperar un ataque desesperado 
a la posición patriota. Pero el vencedor de Chacabuco 
y Maipo ha hecho ya todo lo que la ciencia o el arte militar 
podía dar. ¡Lo que restaba aún estaba en las manos de 
Dios! Decidido a sucumbir con todas sus fuerzas al pie 
de las murallas de Lima, se fortificó en el lugar alcanzado, 
montando una batería de 6 cañones y 2 obuses. ¡Era toda 
su artillería! Si Canterac atacaba, allí le recibiría, y si 
no, la caída del Callao era un hecho. 


El jefe realista veíase ahora frente a una situación sin 
salida. había ido buscando una victoria sobre los indepen- 
dientes, y éstos le habían derrotado sin disparar un tiro. 
Había ido a socorrer al Callao, a proveerle de víveres, 
y no sólo no los llevaba, sino que reducía los de la guar- 
nición para poder alimentar a sus tropas. 

García Gamba pretende magnificar el avance de Can- 
terac, presentándolo como «una combinación de movi- 
mientos y maniobras que harían honor a un Napoleón, 
para llegar desde el Ate al Callao a la vista de un pode- 
roso ejército que en ningún momento se atrevió a atacarle». 

¡Hélo ahí al émulo de Napoleón, avergonzado frente 
al General La Mar y al Comandante Vacaro, sin saber 
qué responder cuando éstos le preguntan a qué ha venido, 
si no trae víveres, si no ha combatido con el enemigo, 
si no piensa ni siquiera en el honroso recurso de abrir el 
cerco por las fuerzas de las armas, si se ha dejado imponer 
por una turba de negros! 

He aquí el informe del Comandante Vacaro, al relatar 
el consejo celebrado con Canterac y las cuestiones plan- 
teadas en el mismo: 

«Manifestando el Jefe Canterac su decisión de no atacar 
al enemigo por creerlo superior en fuerza, se suscitó la cues- 
tión con varios vocales, bajo las siguientes reflexiones: ¿a 
qué ha venido la división a campar en el glacis de la plaza 
sin traer víveres, como previenen las instrucciones, ni auxilio 
de ninguna especie? Y en este caso, ¿por qué no se ataca 
al enemigo, que es el único medio de salvarla, con la espe- 
ranza fundada del éxito, mediante a que su fuerza, com- 
puesta de negros reclutas sin organización; falto de artillería, 
pues sólo tiene 8 o 10 piezas, cuando en la plaza puede dis- 
ponerse un tren, el más respetabie, con que se le arroje de 
sus posiciones y obligue a abandonar la capital? ¿Por qué 
no se cuenta con la numerosa y excelente caballería nuestra, 
a la que el enemigo no puede hacer frente, y una infantería 
que es, sín comparación, ventajosa a la masa de pueblo y 
negrada que constituye la fuerza enemiga?». (11). 


40, — Los acontecimientos del 12 al 19 de septiembre 
El día 12 transcurrió sin mayores novedades. Los rea- 


listas permanecieron encerrados en la plaza. La línea pa- 
triota se ha reforzado en el terreno. En el dispositivo 


(11) Informe del Comandante General de Marina del Callao, 
Comandante D. Antonio Vacaro, al Ministro de Marina de España 
inserto en el apéndice al tomo 111 de los «Documentos para la His- 
le la guerra separatista del Perú»). 


adoptado por ésta llama la atención el aparente descuido 
con respecto al camino de Callao a Carbayllo. Los inde- 
pendientes no han adoptado medidas para impedir que 
el enemigo huya por ese camino. No parece tampoco 
San Martín muy preocupado por oponerse a ello. Motivos 
poderosos tiene para preferir la fuga de Canterac y no 
un ataque a la posición patriota. La superioridad enemiga 
puede hacerle pasar un mal rato. 


El 13, comprendiendo el jefe realista la imposibilidad 
de prolongar esta situación, pidió al general La Mar que 
convocase a los jefes a una junta de guerra. Ella fué 
constituida con el gobernador de la plaza, General José 
La Mar, como presidente, y con el Subinspector de Inge- 
nieros, Mariscal de Campo Manuel Olaguer Feliú; el 
Subinspector de Artillería, Mariscal de Campo Manuel 
Llano; el Comandante General de Marina, Antonio Va- 
caro; los Brigadieres José Canterac y Juan Antonio Monet, 
y los Coroneles José Carratalá y Gerónimo Valdés, como 
vocales. 

Expuso Canterac ante la junta las instrucciones que 
traía y, al hacer conocer su resolución de no atacar al 
enemigo por creerlo superior, cuando era precisamente 
todo lo contrario, se suscitó una discusión violenta, plan- 
teándose entonces las cuestiones referidas anteriormente. 

La escena culminó cuando Canterac reveló el propósito 
de demoler los fuertes y volar la artillería, llevándose a 
la sierra toda la guarnición. El brigadier de la armada 
española D. José Ignacio Colmenares, profundo conocedor 
del terreno y de la situación real de los patriotas, propuso 
formar un poderoso tren de artillería, con el que se com- 
prometía ir desalojando al enemigo hasta entrar en la 
capital, abriendo el camino al resto de las fuerzas. 

No hay duda de que, si se hubiese aceptado esta ini- 
ciativa de Colmenares, los realistas hubieran obtenido un 
éxito rotundo. El tren de artillería que se proponía montar 
excedía de 50 piezas, a las que los patriotas sólo podían 
oponer 8. Ante semejante masa de artillería, el ejército 
patriota hubiera sido literalmente enterrado en sus posi- 
ciones. 

Pero Canterac rechazó la propuesta y pidió que se le 
entregara la tropa regular existente en la plaza. Solamente 
le dieron 180 infantes, 100 artilleros y 150 guerrilleros, 
permitiéndole llevarse, además, 3.200 fusiles y el ves- 
tuario de los depósitos. 

Ante esta actitud y el propósito revelado de regresar 
a la sierra, la tropa de la expedición exteriorizó su descon- 
tento. Canterac temió por sus fueros y ,guardando nue- 
vamente el armamento, manifestó su intención de atacar 
al día siguiente. 


En la noche del 14, el jefe realista intentó una salida; 
pero, en vez de lanzarse al ataque de la posición patriota, 
se dirigió a la playa de Bocanegra. Próximos a la costa, 
el Independencia y el Araucano, de la escuadra de Coch- 
rane, vigilaban sus movimientos. Apercibido el comandante 
Foster de la maniobra enemiga, bombardeó a la columna, 
obligándola a replegarse y a refugiarse precipitadamente 
en la plaza. ¿Será esto a lo que Canterac llamaba su in- 
tención de atacar? 

Las tropas españolas comenzaban a carecer hasta de lo 
más indispensable. Sus jefes trataron de obtener víveres, 
fracasando todas las contratas iniciadas con comerciantes 
ingleses por falta de dinero. Este detalle es un solemne 
mentís a la afirmación hecha por Cochrane, de que San- 
Martín permitió retirar el tesoro del Callao. Para poder 
retirar un tesoro, era preciso, primeramente, que éste 
existiera. 


Decidido, finalmente, Canterac a regresar a las sierras, 
dispuso hacerlo el 16. Este día se puso en marcha con la 
expedición. Vestida la tropa de gala, salió de la plaza, 
avanzando en dirección a Lima. 

Con un pequeño destacamento móvil y 2 piezas de ar- 


tillería, Canterac efectuó un amago de ataque a la posición 
patriota, aunque manteniéndose fuera del alcance de sus 
cañones. En esta forma, trató de ocultar el desplazamiento 
del grueso de la fuerza hacia el vado del Rimac. Reple- 
gando, luego, el citado destacamento, emprendió la mar- 
cha de regreso por el camino de Carbayllo y Huamantanga. 

Desde la batería de Mirones, San Martín contemplaba 
impasible el desfile de la columna enemiga, conteniendo 
a sus tropas y generales, que a toda costa querían lanzarse 
en pos de los fugitivos. 

Un bergantín de la escuadra chilena bombardeó a los 
realistas, en, momentos en que éstos cruzaban por la playa 
de Bocanegra, y alcanzó a ocasionarles algunas bajas. 


Surge aquí otro aspecto del problema, ante el cual todos 
los críticos militares, incluso el General Mitre, reconocen 
que en esta emergencia algo se pudo hacer, se debió hacer 
y no se hizo: perseguir y atacar a los realistas por la reta- 
guardia. San Martín decidió no hacerlo. 

Pero vuelvo a afirmar que no es posible admitir tamaño 
error, después de haberlo visto desarrollar la más hábil 
maniobra de su carrera militar. ¿Qué se pretende? ¿Que 
se lanzara contra Canterac en momentos en que éste fran- 
queaba el Rimac? No era posible; los cañones del Callao 
garantizaban el pasaje. Esperar a que los realistas se 
distanciasen y luego dirigirse contra ellos, significaba dejarse 
libre a la guarnición del Callao, para que, a su vez, atacase 
a los patriotas por sus espaldas. Estos serían, así, tomados 
entre dos fuegos. No debemos olvidar que el ejército de 
Canterac no estaba derrotado materialmente; en cual- 
quier momento podía volverse contra sus perseguidores 
y empeñar la lucha. La guarnición de la plaza exigía, 
pues, dejar tropas manteniendo el cerco, tropas que, en 
el mejor de los casos, no debían ser numéricamente in- 
feriores a las sitiadas, por cuanto, si éstas ponían en prác- 
tica el proyecto sugerido por Colmenares, buscando una 
solución desesperada, en vista de la defección de Can- 
terac, las fuerzas patriotas se verían en serios apuros. 

Las Heras insistió ante el general en jefe para que 
le permitiese perseguir a los fugitivos. San Martín se 
opuso. Había observado que la tropa de Canterac comen- 
zaba a desertar. Algunos hombres se habían presentado 
ya a su campo. ¿Qué interés podía tener, entonces, en la 
destrucción de la fuerza enemiga, cuando existían posi- 
bilidades de que ella viniese a engrosar la suya? Recién 
el día 17 fué destacado Las Heras al frente de un destaca- 
mento de 1.500 hombres. Las instrucciones de San Martín 
prescribíanle no perder el contacto con el enemigo, sin 
comprometerse en una acción general. 


El jefe argentino ha comprendido que es peligroso 
acosar a los expedicionarios, puesto que, no habiendo sido 
materialmente derrotados, no han perdido su aptitud com- 
bativa ni su superioridad. Las Heras debe limitarse a 
seguirlo y recoger sus desertores. 

Los hechos demostraron el acierto de las previsiones 
de San Martín. Cada vez que el perseguidor se empeñó 
en combates, el perseguido volvióse, asestándole golpes 
tan certeros que lo incapacitó para continuar en su segui- 
miento. 

Los realistas marcharon durante toda la noche del 16, 
logrando, tras un penoso esfuerzo, alcanzar el valle del 
Carbayllo, a 15 kilómetros de Lima, el 17 al amanecer. 

El 18 llegaban a San Lorenzo. En este punto fueron 
alcanzados por Las Heras, quien, desobedeciendo las ór- 
denes de San Martín, se lanza al ataque de las retaguardias 
realistas. El Coronel Carratalá, al frente del Imperial 
Alejandro, del 11 Batallón del Infante Don Carlos y los 
Dragones de Arequipa, repelió el ataque, haciendo retro- 
ceder en el mayor desorden a los perseguidores. 

Las Heras se rehace prontamente y prosigue la persecu- 
ción. Pero, al llegar a Caballeros (47 kilómetros al norte 
de Lima), comunica a San Martín la imposibilidad en 
que se encuentra de continuar más adelante, por falta 


de víveres. Desprende al General Miller-para que mantenga 
el contacto con los perseguidos, y retrocede a Lima. 


Miller, al frente de 700 infantes y un escuadrón de 
Granaderos a Caballo, continuó en pos de los fugitivos, 

Canterac prosigue su marcha hacia las sierras, buscando 
de reunirse nuevamente con La Serna en Jauja. Durante 
el camino se acentúan las deserciones, habiéndose visto 
obligado el jefe realista a ordenar el fusilamiento de varios 
desertores, inclusive dos oficiales, sorprendidos en el 
instante de fugar del campamento. 

Alucinado por esto, Miller intenta un ataque el 22 de 
septiembre, el que es completamente desbaratado por el 
Brigadier Monet. El 23 Miller alcanza nuevamente a 
los realistas en Huamantanga y vuelve a atacarlos, siendo 
derrotado por segunda vez. El ejército español demostraba 
que, a pesar del esfuerzo realizado y de haber perdido 
numerosos hombres, entre muertos, enfermos y desertores, 
mantenía intacta su capacidad de combate. 

Miller hubo de limitarse, pues, a hostilizar la retaguardia 
de la columna, siguiéndola hasta trasponer nuevamente 
el macizo andino. 

El 1%. de octubre, o sea, treinta y cinco días después 
de haber salido de Jauja, llegaba la expedición de regreso 
con sus efectivos reducidos a la mitad y el ganado diezmado. 


Esta es la verdad de lo ocurrido con la famosa expe- 
dición de Canterac al Callao. 

Los detractores del Gran Capitán eligieron este episodio 
para mezquinas especulaciones, simplemente porque, 
contemplándolo a través del cristal de su propia ignoran- 
cia, fueron incapaces de intepretarlo en su valor intrínseco. 
Para ellos sólo un hecho fué evidente: San Martín no 
atacó a Canterac y éste logró penetrar en el Callao, retirán - 
dose luego sin ser molestado. 

Pero ¿por qué no examinaron el problema desde el 
punto de vista opuesto, también, a fuer de historiadores 
imparciales? ¿Llevaba el jefe español la misión de entrar 
al Callao, consumirle los víveres a la guarnición y huir 
a la sierra ante la inminencia de la caída de la plaza? 
¡No! Es evidente, y así lo demuestran los mismos docu- 
mentos españoles, que el virrey envió esta expedición para 
derrotar al ejército independiente, rescatar la capital y 
socorrer a la guarnición del Callao, llevándole víveres. 
Eventualmente, debería demoler las fortificaciones y 
retirar sus defensores: 

Y bien: ¿derrotó al ejército patriota? Ni siquiera se 
atrevió a buscar el combate, no obstante su superioridad, 
su inicial colocación ventajosa y su refuerzo con la guar- 
nición del Callao. 

¿Socorrió a la guarnición aislada? No entiendo que 
tal cosa sea ir a consumir sus víveres y retirarse, justa- 
mente cuando el agotamiento de todos los recursos preci- 
pitan la rendición. 

¿Llevó los víveres que tanto se esperaban en la plaza? 
No sólo no lo hizo, sino que toda la tropa de Canterac 
hubo de alimentarse con los escasos que tenían los defen- 
sores. 

De manera que la realidad de los hechos nos demuestra 
que Canterac no cumplió absolutamente ninguna de las 
instrucciones del virrey, ni tampoco la de demoler la plaza, 
retirando su guarnición. No pudo regresar, siquiera, 
con su ejército intacto, ya que no combatió. Gran parte 
de sus efectivos pasaron a engrosar las filas patriotas. 


En cuanto a San Martín, analizando los aconteci- 
mientos tal cual se desarrollaron y sin pretender penetrar 
en las intenciones del conductor, pudieron comprobar 
estos improvisados críticos que Lima fué defendida, anu- 
lado el peligro del doble ataque de Canterac y La Mar 
y disminuídos los efectivos de la expedición realista en 
beneficio del ejército patriota. Es evidente, entonces, que 


no examinaron los hechos, ni aun por su fisonomía exterior, 
limitándose a hacerse eco de las difamaciones' vertidas 
por los calumniadores. Un examen imparcial de los acon- 
tecimientos, por insignificante que hubiese sido, les habría 
llevado a la conclusión de que Canterac no cumplió su 
misión porque no pudo, y si no le fué posible cumplirla, 
no sería seguramente porque tal era su voluntad. Hay 
algo, entonces, en la actitud de San Martín, que le inhabi- 
litó para hacer efectivas las instrucciones del virrey, y, 
si el héroe de los Andes pudo impedírselo sin disparar 
un solo tiro, es preciso reconocer la existencia de una ha- 
bilísima maniobra, ya que sería absurdo suponer un re- 
nunciamiento de parte de Canterac por el solo motivo de 
una actitud pasiva asumida por el Ejército Libertador. 

Afortunadamente, son los informes oficiales del ene- 
migo los que proporcionan a la Historia pruebas irrefu- 
tables de que hubo algo más que una hábil maniobra. 
Esos documentos serán eternos e irrecusables testimonios 
de la grandiosa concepción operativa que salvó la libertad 
del Perú. 
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El Instituto Sanmartiniano en Colombia 


Entre los homenajes tributados en los últimos tiempos a la figura 
ilustre del general San Martín, ninguno más significativo, que más 
hondamente toque nuestra fibra de argentinos, que el de la reciente 
constitución de un Instituto Sanmartiniano en la lejana ciudad 
de Bogotá, en el otro extremo del Continente. Por otra parte este 
homenaje alcanzó —- según se verá por el relato que sigue —- con- 
siderables proporciones y resultó manifestación magnífica de soli- 
daridad americana y de simpatía hacia nuestro país. 


Gesto nobilísimo de la Sociedad Bolivariana de aquella ciudad, 
la iniciativa surgió en su seno durante una sesión — 11 de junio — 
en que se daba la bienvenida a algunos socios, entre ellos a diplo- 
máticos sudamericanos, y en que se expresó el duelo de la institu- 
ción por el fallecimiento de nuestro malogrado primer presidente 
el doctor José P. Otero. 

«El Tiempo», órgano prestigioso de la opinión, se hizo eco de 
la sugestión expresando que sería obra de justicia histórica y nuevo 
vínculo de solidaridad sudamericana, el que en Colombia se estableciera 
una asociación correspondiente de la Argentina, que cumple allá, res- 
pecto del general San Martín, los deberes que en estas repúblicas la 
Sociedad Bolivariana con relación al Padre de la Gram Colombia. 
Es indudable que nuestros historiadores verían con suma complacencia 
la fundación de un Instituto consagrado a honrar la figura cada día 
más noble y vigorosa del ilustre argentino. 


Nuestro ministro, señor Alberto M. Candioti, que había asistido 
a la sesión de la Sociedad Bolivariana, apoyó la idea con el natural 
entusiasmo y escribió de inmediato a «El Tiempo» (14 junio) una 
carta señalando la trascendencia que tendría la creación proyectada 
«para que desapareciesen las anticuadas, inoportunmas e injustas riva- 
lidades creadas por el apasionamiento de historiadores parciales entre 
los dos grandes hombres que en vida se comprendieron y se admiraron 
sinceramente. La repercusión del hecho en la Argentina y en todos los 
países del Sur reportaría beneficios incalculables para la armonía de 
los pueblos y el acrecentamiento de las relaciones sociales de todo orden 
entre los países a quienes libertó la espada de San Martín y las naciones 
que vieron pasar triunfante la figura augusta y romana del gran Li- 
bertador. 

El maestro Eduardo Posada, actual presidente de la Sociedad Boli- 
variana de Colombia, publicó en el año 1929, en «La Prensa» de Buenos 
Aires un artículo (reproducido más tarde en varios diarios del Conti- 
nente, y por último en la Revista Bolivariana de mayo de 1930) sobre 
el centenario de la muerte del Libertador. En este trabajo, el maestro 
Posada decía, entre muchísimas otras cosas interesantes sobre Bolívar 
y San Martín, lo siguiente: 

«Vidas paralelas fueron las suyas; jamás entre ellos hubo pugna al- 
guna, la más completa armonía tuvieron sus legiones. Grandes ambos 
son, como son grandes el Orinoco y el Plata; inmensa en su gloria, 
como inmensas son las tórridas llanuras y las pampas australes». 

Luego el maestro Posada citaba la entusiasta y justiciera opinión 
de Sarmiento sobre el Gram Libertador, opinión que es compartida 
por todos los buenos argentinos de nuestra época. 

Terminaba el maestro Posada con estas significativas palabras 
refiriéndose a la entrevista de Guayaquil y al monumento conmemo- 
rativo que debía alzarse en el lugar de esta histórica entrevista: «Alli, 
en la losa o el obelisco conmemorativo deberán ser esculpidas dos manos 
entrelazadas, como se ve en el escudo argentino, para que expresen 
perpetuamente la estrecha unión y el sincero amor de las tierras liber- 
tadas por Bolívar y de las tierras libertadas por San Martín». 

En Buenos Aires, en el lugar de mayor evocación histórica para el 
pueblo argentino, ya existe el símbolo de los brazos de Bolívar y de 
San Martín, extendidos para darse las manos fraternales. Las ¿m- 
portantes y populosas calles de Bolívar y de San Martín, convergen en 
la Plaza de Mayo, justamente al pie del cabildo donde, en 1810, el día 
25 de mayo, el pueblo rioplatense se reunió para reclamar su derecho 
a tener gobierno propio. 

En la última reunión de la Sociedad Bolivariana, realizada el viernes, 
se conversó con entusiasmo sobre la necesidad de «estrechar cada vez 
más los lazos ya existentes entre las sociedades destinadas a exaltar 
la obra de los grandes capitanes de la Independencia, que fueron ver- 
daderos amigos y' colaboradores y nos legaron idéntico anhelo de ar- 
monta y de paz». 

Esta feliz idea adquiere mayor relieve por deberse a un apasionado 
y erudito bolivariano, el académico de la historia señor doctor Fabio 
Lozano y Lozano. Por esta demostración de amplio americanismo y de 
simpatía hacia el general San Martín envío mis cordiales agradeci- 
mientos al ilustre historiador y buen amigo. 

Antes de terminar, señor director, quiero recordar que muy pronto se 
inaugurará en Buenos Aires uno de los monumentos más hermosos 
con que contará la capital argentina: el monumento al Libertador Simón 
Bolívar, obra grandiosa y de gran composición, debida al escultor ar- 
gentino Fioravanti. 


1% >= 


El referido monumento al Libertador Simón Bolívar se colocará en el 
Parque Lezama, en una elevación del terreno, justamente en el lugar 
por donde Mendoza llegó para fundar la ciudad de Buenos Altres. 

Si el Instituto Sanmartiniano llega a fundarse en Bogotá, sea su 
emblema el siguiente: dos medallones, en uno de los cuales se ostente 
la efigie de San Martín con el nombre del Instituto, y en el otro se 
graben las figuras de Bolívar y Sam Martín, de pie, estrechándose 
amistosamente las manos y con este lema: «AMIGOS EN VIDA Y 
AMIGOS EN LA HISTORIA». 


Días después (15 junio) la Academia Colombiana de Historia adoptó 
diversas resoluciones en vista del Congreso Internacional de Historia 
de América que debía reunirse próximamente en Buenos Aires. 
Entre estas resoluciones figuraban las siguientes: 

Expresar una vez más la admiración a la República Argentina 
y al glorioso Capitán de los Andes don José de San Martín. 

Manifestar complacencia por el proyecto de fundar en Bogotá 
un Centro Sanmartiniano, análogo al Instituto que funciona en 
Buenos Aires y que trabaja en estrecha cooperación con la Sociedad 
Bolivariana de Colombia. 


El 17 de junio la Sociedad Bolivariana tuvo una reunión extraor- 
dinaria para resolver la fundación del Instituto. Una comisión 
especial quedó encargada de tomar las primeras providencias al 
efecto. Esta comisión, de acuerdo con el señor Candioti, resolvió 
dar a la naciente entidad una finalidad más amplia que la de simple 
glorificación del Gran Capitán del Sur, a saber: la de servir también 
como órgano de intercambio cultural entre las patrias que fundaron 
San Martín y Bolívar. 

La comisión provisional preparó con gran actividad los estatutos, 
y en vísperas ya de la sesión inaugural organizó un programa de 
discursos alusivos por radio a cargo de destacadas personalidades: 
doctor G. Otero Muñoz, Presidente de la Academia Colombiana de 
Historia; José de la Vega, director de «El Siglo»; doctor Fabio 
Lozano y Lozano, historiador distinguido y representante al Con- 
greso, y D. Samper Ortega, director de la Biblioteca Nacional. 
Reproducimos la del Dr. Lozano, llamado a ser el primer presidente 
del Instituto. 


Discurso del doctor Lozano. 


En Buenos Aires, la maravillosa capital argentina, un grupo de 
hombres eminentes, encabezados por el historiador don José Pacífico 
Otero — que acaba de morir — fundó el Instituto Sanmartimiano, 
consagrado a honrar la memoria del padre de la nacionalidsd platense 
y a hacer obra empeñosa de conocimiento y solidaridad americana. 
Aquí había nacido años antes la Sociedad Bolivariana de Colombia, 
que hoy tiene filiales en veinte ciudades. Y es de la Sociedad Bolivariana 
de donde surge ahora el Instituto Sanmartiniano de Colombia, para 
que se fundan en un solo crisol americano los homenajes a los dos héroes 
máximos, como en un solo grandioso crisol americano se fundieron 
los esfuerzos innúmeros y los sueños inmensos de San Martín y de 
Bolívar. 

La Sociedad Bolivariana nació gracias al entusiasmo caudaloso y 
contagioso del gran bolivarista señor Andrés Eloy de la Rosa, ex-Mi- 
nistro de Venezuela en Colombia. El Instituto Sanmartiniano surge 
del ambiente caldeado por ideales americanos que el Ministro argentino 
señor Candioti ha suscitado en torno suyo. El pueblo colombiano, 
en uno y otro caso, presta su colaboración irrestricta a la tarea de exal- 
tación, porque ama la libertad sobre todas las cosas, porque no cambia 
el concepto de independencia por ningún otro concepto, porque vive feliz 
en el seno de la República, y porque siente con intimo fervor y fuerza 
irresistible el deber de gratitud para con los hombres que crearon la 
patria americana. , 

San Martín y Bolívar presiden — como Washington — el cortejo 
de esos hombres, que ya es un Olimpo, una verdadera Teogonía. : 

San Martín y Bolívar no se excluyen en los fastos de nuestro conti- 
nente. Tienes órbitas distintas, pero inspiración y destino idénticos. 
Sus empresas redentoras se complementan. El abrazo de Guayaquil 
es un símbolo augusto, la cifra de la unidad americana. 

«Amigos en vida y amigos en la historia», ha dicho de ellos el señor 
Candioti. Esa es la verdad. Cualquier otra interpretación es equivo- 
cada e incierta. 

En 1822, apenas instaurada la República de Colombia, Bolívar 
despachó a don Joaquín Mosquera para que se entendiera con San 
Martín sobre la manera más efectiva de vincularnos con los Estados 
de Buenos Aires, Chile y Perú, cuya libertad e independencia él había 
realizado o proclamado. En Lima entregó el Ministro Mosquera 
Protector la carta respectiva de Bolívar. Contestó San Martín con unas 
líneas cuya grandeza bastaría para inmortalizarlo. «La asocia 
de los cinco grandes Estados de América que tiene por objeto la 
de Vuestra Excelencia de 8 de enero, que me ha entregado el Plen 
tenciario de Colombia — decía el Libertador el 21 de mayo, — natú- 
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ralmente ha ocupado tiempo a todos los que meditam sobre la suerte 
y sobre los intereses del pueblo americano. Las circunstancias de la 
guerra y el carácter indefinido que presentaban las secciones del Nuevo 
Mundo, han retardado aquel acontecimiento hasta que Vuestra Ex- 
celencia, puesto en actitud de influir sobre todos los que admiran su 
gloria, ha dado el primer paso para realizar el plan más digno de un 
guerrero feliz. Yo pienso como Vuestra Excelencia porque habiendo 
combatido por la misma causa y viéndola triunfar en todas partes, 
su estabilidad es el último voto de mi corazón...». 
Señores: 

Los ilustres intelectuales que me han precedido en el micrófono han 
explicado suficientemente lo que fué el generalísimo don José de San 
Martín, lo que su obra significó en los países australes y lo que su gloria 
representa frente a la gloria extrahumana de Simón Bolívar. Han ex- 
blicado también las miras de los fundadores del Instituto Sanmartiniano 
de Colombia. Yo sólo quiero agregar un saludo, que brota del alma co- 
lombiana, para la egregia patria de San Martín y de Belgrano, de Cor- 
nelio Saavedra y de Carlos Alvear, de Moreno y de Rivadavia, de tantos 
héroes y genios que en la hora magna realizaron el supremo esfuerzo 
creador, y que hoy — en pleno apogeo de grandeza histórica — ven 
reflejar su espíritu en el espíritu y en la obra de los estadistas que di- 
rigen la República Argentina y contribuyen poderosamente a orientar 
a la América. 


LA INAUGURACION 


Los grandes órganos del periodismo colombiano apoyaron con 
toda su simpatía la idea en marcha y en vísperas de la inauguración 
publicaron sendos artículos sobre temas de solidaridad americana. 
Recogeremos aquí algunos párrafos de uno de ellos, «La Razón» 
del 25 de junio. 

Grandes hombres y corazones bien puestos. Sus hazañas — han 
dicho historiadores militares ingleses — sobrepasan a las de Napoleón 
y así concluirá la historia cuando un autor de fibra compare medios y 
fines; uma obra imperial que había de caer en veinte años sin dejar 
rastros, y una obra americana que ha de perdurar eternamente. Cada 
uno de ellos, no sólo estaba en el cenit de su gloria, sino que se sentía 
estar en ella. Y humildemente, cordialmente, se ofrecen mutuamente 
a servir a las órdenes uno de otro». 

Buenos Altres está a punto de inaugurar, como recuerda Alberto 
M. Candioti, uno de los más bellos monumentos que se hayan jamás 
construído y precisamente en honor de Bolívar. Lima tiene su mejor 
monumento dedicado a San Martín. Diarios de la alta posición de 
«El Tiempo» abogan por esa necesaria compenetración entre caudillos, 
pueblos e ideales. 

Y el fín será éste: que, creadas entidades bolivarianas y sanmarti- 
mianas en nuestras grandes ciudades, acabarían por fundirse como se 
fundieron los corazones de ambos caudillos; y un título común, abar- 
cando el estudio de ambos héroes, fundiría en una sola entidad estudios 
e iniciativas, ideales y realizaciones. 


. 


En el lugar más bello de Guayaquil, donde la principal avenida 
es besada por las olas del mar, en el mismo sitio donde desembarcara 
San Martín en el corazón de aquellos días agitados por todos los vientos 
patrióticos, la ciudad del Guayas inició la construcción de una atrosa 
rotonda, de seria columnata griega que avanza sobre las aguas, en medio 
de la cual la estatua de San Martín ha de elevarse triunfalmente. 

El monumento ha quedado inconcluso y es un símbolo. Porque está 
inconclusa la obra de compenetración americana. En el lugar donde 
la entrevista secreta se celebraba, se acaba de clavar una lápida conme- 
morativa de aquel trascendental hecho histórico. Pero el momento es- 
pera. Dinero para su conclusión? Es la apariencia. Espera el deci- 
dido movimiento de compenetración, para recordarlo en piedras y en 
bronces. Quiere ello decir que la entrevista entre los dos caudillos no 
era cosa concluída allá y en aquel instante. Que no en vano eran cau- 
dillos, representando por lo mismo, pueblos. Y que el monumento, 
dedicado a los dos héroes, es el símbolo de la unión racial. 

Pero, he añí una cosa interesante. Este monumento semicircular 
inconcluso tiene una característica que el destino ha querido conceder 
le. Hablando en el mayor secreto y la más baja voz cualquier cosa es 
un extremo del monumento, la oreja colocada en el otro extremo oye 
perfectamente todo aunque en medio de los dos comunicantes haya 
un ruido infernal. 

Es el providencial destino de nuestro pueblos. Hay bulla. Hay rivali- 
dades artificiales. Pero se entienden perfectamente en el silencio del 
corazón. Como en los viejos días de las homéricas gestas americanas, 
hay gritos y hay rivalidades cutáneas. Cuando se encierran todos estos 
pueblos en el silencio y la serenidad, se oyen y comprenden perfecta- 


mente. 
. 


El 25 de junio se constituyó el Instituto Sanmartiniano y eligió 
sus autoridades, quedando así constituído: 

Presidente Fabio Lozano. Vicepresidentes Monseñor J. V. Castro 
Silva y G. Otero Muñoz. Secretario E. Valenzuela de la Torre. 
Tesorero Wills Pradilla. Bibliotecario N. García Samudio. Vocales 
J. Soto del Corral, B. Sanín Cano, teniente coronel C. Pinzón Azuero 
director de la Escuela Militar). 

Presidentes honorarios los de las repúblicas de Colombia y Argen- 
tina. Vicepresidentes honorarios el doctor Gabriel Turbay, ministro 
de R. E. de Colombia y A. Candioti, ministro argentino. Miembros 


honorarios los ministros de R. E. de los países libertados por Bolivar 
y por San Martín, los representantes diplomáticos en Bogotá de 
todos los países americanos y un crecido número de altas persona- 
lidades colombianas. 

Además figuran entre los socios fundadores los miembros de la 
Academia Colombiana de Historia, los miembros adictos de la 
Sociedad Bolivariana de Colombia, los directores de los diarios de 
Bogotá y cantidad considerable de intelectuales y personalidades 
sociales. 


Esa reunión inaugural adquirió proporción insospechada —— unos 
ciento cincuenta concurrentes, cuya lista detallada puede leerse en 
«El Siglo» del 29 de junio — y hubo de celebrarse en el aula máxima 
del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario por haber resul- 
tado insuficiente el salón rectoral habilitado al efecto en un principio. 
El Cuerpo diplomático concurrió en pleno. Presidía el señor Eduardo 
Posada, presidente de la Sociedad Bolivariana, quien tenía a su 
derecha a nuestro ministro señor Candioti, y a su izquierda a mon- 
señor Castro Silva, rector del Colegio. Hicieron uso de la palabra 
el doctor Lozano, el ministro Candioti y monseñor Castro Silva. 

Quedaron aprobados los estatutos, cuyo artículo 1“. establece 
que los fines en vista son: 


Contribuir por todos los medios al mejor conocimiento de la 
figura del general San Martín en toda la América hispana y es- 
pecialmente en los países bolivarianos. 

Fomentar el conocimiento de las personalidades que colaboraron 
en la obra de Bolívar y San Martín. 

Difundir reciprocamente en los países del sur y del norte de 
Sudamérica el progreso social y cultural alcanzado por los países 
que libertaron aquellos dos máximos conductores. 

Dilatar por todos los medios posibles la idea de acercamiento 
entre las naciones de origen hispánico sobre la base de la confra- 
ternidad y de la justicia, en el anhelo de verla prácticamente rea- 
lizada algún día. 

Proponer el intercambio de profesores y alumnos de las respec- 
tivas universidades de toda América, así como de las publicaciones 
de los mismos, con el fin de propender a un acercamiento práctico 
entre las naciones del nuevo continente. 

Por último se señaló nuestra efeméride, 9 de julio, para la inau- 
guración pública del Instituto con actos ante las estatuas de los 
próceres, conferencias por radio y un acto solemne al que serían 
invitadas las altas autoridades de la República. 


Emblema del Instituto 


De nuestro ministro de Relaciones Exteriores, doctor C. Saavedra 
Lamas recibió el señor Lozano, presidente del flamante Instituto 
el siguiente telegrama: 

Es un acto inspirado por elevados principios de confraternidad 
americana la creación del Instituto Sanmartiniano de Colombia. 
Aplaudo la iniciativa, auguro éxito a la obra emprendida y le felicito 
por habérsele confiado la presidencia. El Excelentísimo señor Presi- 
dente Justo agradece íntimamente la designación de Presidente hono- 
rario, que acepta complacido. Por mi parte, exprésole reconocimiento 
especial por habérseme vinculado como miembro honorario a tan sim- 
pática inspiración y le prometo mis auspicios para cooperar a sus 
propósitos de concordia americana». 

El ministro señor Candioti recibió además del doctor Saavedra 
Lamas un telegrama confiándole representación especial en todos 
los actos, expresándole la viva simpatía del Gobierno argentino por la 
creación del Instituto, obra de fraternidad continental, y augu- 
rándole el mayor de los éxitos. 

Nuestro Instituto envió su saludo al hermano de Bogotá, con 
fecha 4 de julio, en la siguiente nota: 


Señor Presidente del Instituto Sanmartiniano de Bogotá 
Dr. Fabio Lozano y Lozano. 


Señor Presidente: 


Por comunicaciones del señor Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de nuestro país señor Alberto M. Candioti, hemos 
tenido conocimiento de la instalación en esa ciudad del Instituto San- 
martiniabo de Bogotá. 

Esta noticia ha llenado de júbilo nuestros corazones de argentinos 
y de sanmartinianos, que ven en ello un reconocimiento por ese noble 
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HOMENAJES DEL 9 DE JULIO EN BOGOTÁ 


El orador, doctor Laureano García Ortiz, pronunciando su discurso, en mayor parte 
improvisado, sobre San Martín y Santander, al pie del monumento a este procer 


colombiano. 


El doctor García Ortiz fué embajador en Buenos Aires, ministro de R. E., ministro 
en varios paises de América, senador y diputado, amén de orador e historiador de 


mérito, miembro de varias academias. 


pueblo de la figura del Libertador San Martín, que junto con el Liber- 
tador Bolívar hicieron a la América libre y poderosa. Por otra parte 
el estudio inteligente y sereno de la actuación del prócer argentino a 
que se dedicará ese Instituto traerá entre los dos pueblos un mayor 
acercamiento espiritual y una mayor compenetración histórica. Entre 
nosotros se estudia, se conoce y se honra la figura del Libertador del 
norte, y prueba de ello es la próxima inauguración del monumento 
que se levantará en esta ciudad al general Simón Bolívar y en cuyos 
prolegómenos intervino el Instituto Sanmartiniano como podrá ver 
el señor Presidente en un número de la Revista San Martín, órgano 
del mismo. 

En el día de la Independencia Argentina, en que según noticias 
periodísticas va a celebrar sesión extraordinaria esa nueva entidad, 
nosotros, los sanmartinianos del Plata vamos a asociarnos a ustedes 
para honrar a las dos figuras ilustres que con sus hazañas y su gloria 
llenaron todo el Continente. 

Por correo ordinario enviamos para la Biblioteca del Instituto una 
serie de publicaciones del nuestro y una colección de la Revista <San 
Martín». 

_Con este motivo reciban el Señor Presidente del Instituto Sanmar- 
timano de Bogotá y las distinguidas personas que le acompañan, junto 
con las felicitaciones, los saludos afectuosos de los miembros de la Co- 
misión Directiva del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires y las 
seguridades de mi mayor consideración y estima. 


A Juan E. Vacarezza 
Belisario J. Otamendi Presidente 


Secretario . 


El 9 de julio, aniversario de los argentinos, se celebró así este año 
en Bogotá con esplendor nunca visto. Ya en sus vísperas publicaron 
extensamente los diarios el programa de festejos, con artículos alu- 
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sivos a la Argentina y biografías sintéticas de San Mar- 
tín. El día 9 engalanáronse nuevamente con artículos 
fraternales debidos a la pluma de sus mejores escrito- 
res: Fabio Restrepo en «El Tiempo», García Samudio 
y Américo Latino en «El Siglo», y muchos otros.: 
Ese día iniciáronse a las diez de la mañana los home- 
najes con la concurrencia del cuerpo diplomático en 
pleno — Estados Unidos, Méjico, Venezuela, Cuba, 
Santo Domingo, Ecuador, Perú — ministros de R. E. 
y Educación, Gobernador de Cundinamarca, alcalde de 
Bogotá y otras altas personalidades oficiales, intelec- 
tuales y sociales, sucesivamente frente a los monumen- 
tos de Bolívar, Santander y San Martín. En cada uno 
de ellos se tocaron los himnos colombiano y argentino, 
se depositó una ofrenda floral y se pronunciaron dis- 
cursos. Rindió honores un escuadrón de la Escuela 
Militar, y frente al monumento a San Martín, en la 
plaza República Argentina, concurrió además, con una 
artística corona de laurel, la escuela epónima, cuyos 
alumnos entonaron en forma impecable nuestro himno. 
Terminados estos actos nuestro ministro señor A. 
Candioti invitó a los concurrentes a la Legación, donde 
les ofreció una espléndida recepción que se prolongó 
varias horas. Por la tarde se realizó una gran audición 
radiotelefónica en la que participaron — fraternal torneo 


de oratoria — todos los ministros residentes, Estados 
Unidos, Ecuador, Cuba, Brasil, México, Chile, Bolivia 
y Perú. 


En la imposibilidad de reproducir todos los discursos, 
sólo transcribiremos en lo que sigue algunos de los 
párrafos más salientes. 


Discurso del maestro Sanín Cano 
ante el monumento a Bolívar. 


Ha sido una feliz inspiración del Ministro argentino, 
señor Candioti, la de crear en Bogotá una institución 
destinada a exaltar las figuras históricas de San Martín 
y Bolívar, a renovar la memoria de sus hechos y a procurar 
que la presencia real de los dos libertadores de América en 
el corazón de los americanos, sirva de lazo inquebrantable 
entre los pueblos que les deben su independencia. No hay 
ningún homenaje que cuadre mejor a la memoria de 
Bolívar que esta nueva, bien meditada y oportuna ten- 
tativa de aproximación entre el alma del sur y el pensa- 
miento del norte de la América Meridional. En las ígneas 
proclamas de Bolívar, en sus profundos informes, en sus 
gráficas noticias sobre el rumbo y los fines de cada cam- 
paña, en sus pronósticos geniales, en la correspondencia 
con sus amigos y con su familia, en esas cartas donde 
pulsa el hombre práctico las posibilidades adivinadas 
por el hombre de genio, en toda su vida de relación y en 
sus elaciones de pensador y de poeta aparece como pen- 
samiento dominante la unión de América libre, la espe- 
ranza gozosa de hacer de todos estos pueblos una pode- 
rosa unidad moral en que conservando cada nación su 
soberanía y prerrogativas, prestara a los fines de la civili- 
zación y a los anhelos de paz entre los pueblos su eficaz 
y generoso concurso. Pensamiento genial en que concurrían 
sus aspiraciones con las del austero y modesto libertador del sur. 

Bolívar, el único genio digno de ese nombre que ha producido la raza 
española en cuatro largos siglos de su residencia en América, tuvo la 
visión de todos los tiempos. Conoció el pasado y se sumergió en sus 
abismos con claridad de iluminado, dominó el presente con la inteli- 
gencia, y con la voluntad al servicio de necesidades dolorosamente 
apremiantes; supo adivinar el futuro con tan maravillosa precisión que 
sus pronósticos se leen en estas horas inciertas como si fueran el comen- 
tario desapasionado de los sucesos cuotidianos. 


Lo presintió con clarividencia tolo y lo pronosticó en frases le una 
sinceridad contagiosa y de una elocuencia exaltante. En su carta de 1915 
al gobernador de Jamaica, dice refiriéndose al Istmo de Panamá: 
«sus canales acortarán las distancias del mundo, estrecharán los lazos 
comerciales de Europa y América». Hablaba en plural porque su ima- 
ginación atemporal atravesaba los siglos. Ya se habla otra vez de la vía 
marítima al través de Nicaragua y nunca ha dejado de hablarse del 
Darién y el Atrato. Solicitando auxilios de Inglaterra para co 
la obra de emancipación, Bolivar empeñó su nombre y su fama di : 
«Que se nos conceda esta pequeña ayuda, en armas y dinero, y me haz 
responsable de libertar este mundo para restablecer el equilibr el 
antiguo». Ocho años más tarde, Canning, Secretario de Rela 
Exteriores en el gabinete británico, se enorgullecía con vanidad 
nuamente británica de haber «creado un mundo nuevo para res 
el equilivrio del antiguo». La fundación de la Unión Panam 
en Washington, y la existencia de la Sociedad de las Naciones, £ 
de origen umericano, son realizaciones más o menos eficaces de la 
nerosa idea del Libertador acerca de la reunión de un congreso de £ 
las naciones del Continente de Panamá, el año de 1826. 

Tuvo todas las características del gemio: el sentimiento de su indi 
tible superioridad sobre todos los que le rodeaban, sentimiento m 
casi siempre, pero que solía expresarse con vivacidad y grandeza 
momentos decisivos para su fama y su obra. Sabía lo que había men 


para lograr sus fines y a ello sacrificaba el 

tiempo, el espacio, su tranquilidad, “la de su 
familia, la vida de los hombres sin cuento 
y sus propios sentimientos. Cambiaba de 
táctica, pero nunca de princibios. Va una 
gran diferencia del atrevido militar que en 
1813 y 1814 asalta ejércitos con pequeñas 
fuerzas indisciplinadas, combate desespera- 
damente contra la naturaleza y las circuns- 
tancias y el estrategista previsor de la 
campaña del Perú. En 1813 sobrepasa 
anticipadamente en brío a los más osados 
guerrilleros de las contiendas civiles ameri- 
canas del siglo XIX y preparando las 
batallas finales de Junín y Ayacucho adop- 
taba, adelantándose a sus tiempos, la cien- 
cia de la guerra, según Moltke, de no pre- 
sentar batallas, ni aceptarlas, sino en cuanto 
se había logrado en absoluto superioridad 
numérica y en lo posible de posición y de 
armas sobre el enemigo. No desesperaba 
nunca. En Casacoima, saliendo de un pan- 
tano, después de haber perdido hasta la 
última unidad de su tropa, suscitó entre 
sus compañeros de desastre, dudas fundadas 
acerca de su salud mental, diciendo: «Dentro 
de poco habremos libertado a Venezuela». 
Su imaginación continuó explayándose con 
mesurada seriedad hasta poner delante de 
sus pocos oyentes la escena de sus cercanas 
victorias en los ejidos de Quito; el panora- 
ma de la liberación del Perú y de sus triun- 
fos en la techumbre del Continente. 

La libertad fué el anhelo de su alma, la 
antorcha de su inteligencia, el norte de su 
vida llena de encrucijadas y altibajos. No bonell, Dr. 3. 
se plegó nunca a la fortuna. Supo dominar- 
la siempre. Su valor no vaciló más que 
una vez circundado de la incertidumbre de 
sus amigos y de la falacia ya probada de 
sus pretendidos rivales, después de la batalla de Ocumare y en las 
costas de Guiría. Realizada su obra y como Presidente de Colombia 
le faltó la confianza en sí mismo ante la conciencia vacilante o 
dañada de sus antiguos compañeros. Nunca hubiera cedido ante 
una empresa en que el valor, la constancia, la fe en sí mismo hu- 
bieran exigido los más altos sacrificios: «Me retiré cuando me convencí 
de que dudabais de mi desprendimiento». La obra de emancipar al 
vasallo es digna del genio: la de conducir en la paz a los ambiciosos 
y ponerles trabas a los devaneos de los ilusos es obra de los empíricos 
y los prestidigitadores. Se puede libertar al hombre de sus más pode- 
rosos opresores mediante la generosa y a veces incomprensible perse- 
verancia del genio. De sí mismos no es posible libertar a los esclavos 
como no sea iniciando la emancipación en los bancos de la escuela. 

Como todos los hombres superiores, Bolívar amó candorosamente a 
las mujeres y fué amado de ellas con pasión duradera y a veces irresis- 
tible. Entre el humo de los combates, el centelleo de las espadas y el 
tropel de las huestes victoriosas acariciaba el recuerdo de sus victorias 
pasionales y preparaba nuevas batallas a las que asignó Góngora en 
sus «Soledades» campos suaves de pluma. 

Fué escritor de nervio, de concepción rápida y expresión luminosa. 
Desconciertan la claridad y distinción de estilo con que aborda temas 
de clásica y opresiva sequedad. Su inteligencia ilumina con dicción 
de claridades matinales los temas oscuros, y, colocado entre la penuria 
de ideas y de formas del setecientos español y la reverberación deslum- 
brante de las letras francesas del siglo XIX, conserva la mesura sin 
perder la elegancia y halla en la lengua española las formas adecuadas 
para la expresión de los nuevos conceptos vitales. Fué, como dijo un 
pensador de la época, una criatura fronteriza entre dos siglos y dos 
conceptos de la existencia, ente de excepción, de los que la naturaleza 
se complace en traer a la vida en momentos de transición, para ma- 
nifestar su habilidad en crear lo extraordimario. 

Tuvo el dominio de la palabra y de los hechos, con tal incontrastable 
ascendiente sobre ambos que pudo llegar, en instantes supremos, 
de su vida, a hacerles fuerza a los unos por medio de la otra. Cualidad 
prodigiosa y cercada de peligros, que contagiaba a algunos de sus in- 
cautos sucesores, ha estado a punto de invertir la inteligencia y de pro- 
ducir el caos en la conciencia de los pueblos. 

Esta celebración es la ofrenda históricamente propicia a las humanas 
aspiraciones de los dos libertadores. Fué su anhelo hacer de la Amé- 
rica por ellos ideada una fuerte unidad moral, capaz de crear un nuevo 
equilibrio de fuerzas en un mundo que había perdido su centro de gra- 
vedad. Fundieron un receptáculo a prueba de golpes y temperaturas 
para las nuevas ideas que flotaban en el ambiente. San Martín y Bolívar 
le dieron cima con su voluntad y su inteligencia perseverante a la em- 
presa moral y política de más vasto y más hondo significado en los 
anales del mundo desde la aceptación del cristianismo por el emperador 
Constantino, como religión de Estado. 

El columatado siglo XIX se venga de sus detractores llamándose 
sí mismo en la historia el siglo de las libertades. Es feliz y oportuna 
a fiesta de quienes contribuyeron con su obra, con sus sacrificios, 
2 su vida frustrada, a sentar la base de los principios que pasan en 
os momentos ingratos por su más dura prueba. Pongamos la fe 
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en aquellos hombres para desembarazar nuestro espíritu del terrible 
dilema que le proponen al mundo los obsesos de la última hora: o la 
tiranía de un solo hombre o la dictadura incondicional de una casta. 


Discurso del señor F. Lozano frente al monumento de San Martín 


Francisco Miranda fué un vidente, un empecinado genial y cuando 
la Colonia dormía, él estaha en vela con don Antonio Nariño, en otras 
comarcas pero en idéntico apostolado; él prendió la chispa, y los dos 
no dieron pausa jamás a su actividad y celo por la libertad, padecieron 
quebrantos, atravesaron dificultades, comprometieron el porvenir bri- 
llante que la Causa del Rey les habría deparado, perdieron su for- 
tuna, expusieron reiteradamente su vida por dar a los pueblos hispano- 
americanos la conciencia de que es preferible morir a vivir sin liber- 
tades. Son ellos los precursores de nuestra Revolución, los protomártires 
de América. 

Bolívar y San Martín fueron luego los dos grandes Caudillos de 
América del Sur, lo que no deslustra sino, antes bien, exalta el mérito 
eximio de los demás conductores, desde Hidalgo y Morelos hasta llegar 
en los últimos tiempos a Martí, y Máximo Gómez y Maceo. 

Los Próceres tuvieron venturosamente arraigado em sus almas el 
concepto de la solidaridad. Ellos comprendieron que sin ésta no sería 
posible vencer a España. Y yo quisiera aprovechar esta ocasión para 
insistir en este tema, porque si las rudas tareas de la guerra pedían soli- 
daridad, pienso que ella es hoy más necesaria para la obra de la paz 
en el completo desarrollo del Continente. 

En Bolívar este empeño lo preocupó durante toda su carrera, Desde 
1818, perdido en la lejana ciudad de Angostura, torturado por lo esquiva 
de la campaña de ese año, dominando apenas el pedazo de tierra en 
que vivaqueaban sus soldados, dirigió su célebre mensaje a don Juan 
Martín de Pueyrredón, primera autoridad del Río de la Plata, del 
cual son éstas palabras admirables: «La República de Venezuela, 
aunque cubierta de luto, os ofrece su hermandad; y cuando cubierta de 
laureles haya extinguido los últimos tiranos que profanan su suelo, 
entonces os convidará a una sola sociedad, para que nuestra divisa sea: 
UNIDAD EN LA AMERICA MERIDIONAL». 

A más de una centuria en el tiempo, estas palabras producen pasmo. 
¿Era acaso Bolívar un Dios? ¿Era un adivino? No. Era un convencido 
y era un genio. Para comprenderlo mejor, recordad, señores, que cuando 
fueron escritas, todavía no se habían oído las dianas de victoria de Bo- 
yacá, ni de Carabobo, ni de Pichincha, de Junín o Ayacucho; y por 
lo mismo, Venezuela no era todavía una república, ni ninguno de estos 
países estaba constituído como tal, ni Bolívar contaba con dineros 
ni con soldados suficientes para realizar la obra magna que bullía en 
su cerebro. Sin embargo, él ya habla de la república de Venezuela, 
ya cree con fe de carbonero en las repúblicas que habrán de advenir 
pujantes y entusiastas a la mesa redonda de los pueblos libres, ya con- 
fía en la prestancia que habrá de tener en el futuro la república Ar- 
gentina... Y, algo más: Seis años después, esta quimera es ya una 
realidad esplendorosa que habrá de vivir hasta los más remotos tiempos. 
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Y cómo se realizó este prodigio? Pues, antes que todo, por la acción 
solidaria de los pueblos americanos. 

San Martín tuvo como Bolívar el claro concepto de la solidaridad 
continental, ora como necesidad, desde luego que sin ella no era posible 
luchar victoriosamente con España, ora como deber, porque unidos 
estos pueblos por los más intensos lazos del espíritu: raza, religión, 
historia, y por comunes intereses de vecindad, habría sido ilógico y 
absurdo, antinatural y anticristiano realizar una independencia a 
medias, discontinua y fragmentaria, si es que un engendro semejante 
hubiera podido realizarse. Por eso, cuando el esfuerzo de su inteligen- 
cia y de su patriotismo, de su capacidad y de su brazo alcanzó la inde- 
pendencia de su solar nativo, no se acogió al descanso, desoyó las soli- 
citaciones de la vanidad para entregarse a los halagos del aura popular, 
y sólo pensó en que existían otros pueblos oprimidos a quienes había 
necesidad de libertar. 


Discurso del cadete Luis del Cairo, de la Escuela Militar, ante el 
monumento a Bolívar. 


Bolívar nace en la opulencia San Martín en la pobreza. 

El caraqueño pasa su juventud en perfumados salones; la del argen- 
tino transcurre en los campos de batalla. 

Bolívar se hace guerrero por instinto; San Martín , por atavismo. 

Bolívar gusta y paladea los honores, San Martín los esquiva. 

El héroe de Venezuela triunfa con su genio, el de Argentina vence 
con la reflexión. 

Cuando Bolívar cruza los Andes por el Pisba, juega de un golpe su 
porvenir y su gloria, aunque ya seguro de su estrella, que esplende en 
Boyacá. 

Cuando San Martín los transpone hacia Chile, no lleva consigo 
una estrella; confía en su ciencia de la guerra, va seguro de su triunfo, 
lo demuestra Chacabuco. 

Bolívar es el rayo que fulmina, San Martín es ariete que destruye. 

Cuando Bolívar se lanza a la batalla, es como un león que, consciente 
de su fuerza, sábese superior, y nada ni nadie lo hace retroceder. 

Cuando San Martín combate, es como el cóndor que, en vuelo pode- 
roso se cierne a las alturas para observar a su enemigo, calcular sus 
fuerzas y las propias, y después de valorarlas, lanzarse sobre él, seguro 
de vencerlo... 

Pero no todo fué gloria en su existencia; pronto vinieron las desdichas. 

San Martín se exila por su propia voluntad, sin odios ni rencores; 
Bolívar huye de su Patria donde lo persiguen la ingratitud y la traición. 

San Martín muere lejos de la Argentina, después de plácida vejez; 
Bolívar muere, cuando quería alejarse de Colombia, en medio de an- 
gustias y desengaños. 

En un rasgo, por demás grande, coincidieron Bolívar y San Martín; 
piden, como gracia suprema antes de su muerte, que sus restos sean 
reintegrados al suelo que los vió nacer, comprendiendo quizás, que al 
preciado tesoro de sus cenizas sólo tenía derecho la Patria que habían 
formado con sus brazos. 


Señor Ministro de la Argentina: por vuestro conducto enviamos los 
Cadetes de la Escuela Militar de Colombia, nuestro cordial saludo y 
nuestra efusiva felicitación, en un día tan grato, a los oficiales, cadetes 
y soldados del ejército de vuestra noble nación. Que nuestros votos 
por la prosperidad de vuestro noble pueblo, lleguen hasta él. Que la 
amistad protocolaria que hasta ahora nos ha unido, se convierta en un 
sólido lazo de nuestra comprensión. 

Que las palpitaciones de estos corazones pletóricos de juventud y 
ansiosos de grandeza, que expresan ahora su sentimiento de cariño, 
lleguen hasta el alma de la juventud de vuestra Patria, en la convicción 
de que son puros y sinceros, como bien lo pudieron sentir los Cadetes 
de la Fragata Sarmiento, cuando en hora para nosotros gratísima, 
tuvieron a bien traernos desde su Patria, un ejemplar mensaje de fra- 
ternidad y de cariño. 


Discurso del señor Maximiliano Grillo. 


San Martín es un militar experto que había aprendido a fondo el 
arte de la guerra, al lado de los generales vencedores de las huestes na- 
poleónicas. Bolívar es inexperto, 
batallas, pero vencido, es, en opinión de Pablo Morillo, más peligroso 
que vencedor. En San Martín, como observa su biógrafo Mitre «las 
acciones son más trascendentales que su genio». En Bolívar el genio 
es superior a los fracasos del guerrero . San Martín es callado, silen- 
cioso y modesto. Bolívar se expresa a semejanza de los héroes griegos 
y su palabra resuena al través de los pueblos, como el trueno de un rayo 
lanzado desde el Olimpo. Su ambición es inmensa y exclama desde 
el Sinaí de su gloria: «Conozco las vías de la victoria y los pueblos viven 
de mi justicia». Poned estas palabras en la Biblia y creeréis que está 
hablando Jehová por boca de uno de sus profetas. 

San Martín se aleja de la lucha después de la entrevista de Gua- 
yaquil, porque adivina, con modestia sin par, que el remate de la em- 
presa libertadora debía corresponder al hombre prodigioso de las di- 
ficultades, al que creaba ejércitos en medio del desastre. Bolívar mira 
con recelo a sus émulos, San Martín cede el paso al héroe de cien com- 
bates, y con la dignidad de un romano de los tiempos de la república, 
evita la discordia en aras de la victoria futura. Bolívar se sobrepuja 
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impetuoso y pierde innumerables. 


a sí mismo, es el super- -hombre. Su genio se aru pane de armonía 
poder, de poder y armonía. La máxima que regló la vida del Libertador 
del Sur, es: «Serás lo que debes ser y si no no serás nada». 

Bolívar desbarata las asechanzas de la fatalidad con su heroico brazo 
y en seguida cubre sus ruinas con el manto de su elocuencia. San Martín 
conoció las vías de la victoria, pero ignoró la tragedia de la derrota en 
donde el héroe se convierte es semi-dios, porque se enfrenta al Destino. 
Bolívar fué la tempestad que cabalga sobre el lomo de los Andes: por 
esto encuentro admirable el proyecto de un artista argentino que lo re- 
presenta desnudo, homérico paladín sobre un caballo encabritado. 

San Martín duda de los gobiernos democráticos y republicanos 
para regir la América hispana y también Bolívar siente tremendas 
vacilaciones. 

Aquí es donde aparece el otro grande de la contienda emancipadora. 
Santander, firme siempre en sus convicciones, severo en el manteni- 
miento de la libertad conquistada y del respeto a las instituciones que 
se habían dado a los pueblos. 

El organizador de la gran Colombia coloca la espada de los liberta- 
dores debajo de la Constitución, y le dice a la América entera: LAS 
ARMAS OS HAN DADO LA INDEPENDENCIA, LAS LEYES 
OS DARAN LA LIBERTAD. Salva el gobierno republicano, cuando 
los caudillos desde Méjico al Plata, piensan en dictaduras o en mo- 
narquías, incluso Rivadavia, aunque lo contrario insinúe el eminente 
biógrafo de San Martín. 


Discurso del Director de la Escuela Militar, coronel C. Pinzón 
Azuero, ante el busto de San Martín. 


Realizada la emancipación suramericana después de doce años de 
lucha, Bolívar y San Martín, los dos polos magnéticos de aquella trans- 
formación revolucionaria concertaron en Guayaquil la victoria final. 

No pocos problemas parciales del Norte y del Sur de la América 
Meridional se oponían, naturalmente, a un resultado inmediato de 
aquella memorable entrevista. Pero han llegado ya los tiempos en que, 
sino en lo político, sí en otros campos de la actividad humana, se realice 
el sueño de Bolívar, el cual no fué otro que el establecer una confedera- 
ción de pueblos unidos, no sólo para la común defensa sino con fines 
más nobles y elevados. 

El anhelo, vago al principio, más no desprovisto de intensidad para 
su gestación y desarrollo en el porvenir, tiene varias etapas sucesivas, 
que sólo por la fuerza de un mutuo entendimiento habrían de tener 
en el futuro un completo desarrollo. Y el período de los discursos líricos 
de fraternidad continental se ve ahora precisado a ceder su puesto a 
otro que adopta medios prácticos y efectivos de aproximación entre las 
naciones suramericanas. 

Pero el principio del deseo es el conocimiento que debe lógicamente 
preceder a toda voluntad. Para vencer el primer obstáculo que se opone 
a una mejor confralermidad suramericana, como ha sido nuestro recí- 
proco desconocimiento, era preciso crear, ante todo, un organismo 
que fuera el instrumento objetivo de información y propaganda de aquel 
nobilisimo ideal. Esta es señores la razón de ser del Instituto Sanmar- 
tiniano de Colombia fundado en esta ciudad; él se propone llevar a tér- 
mino una obra efectiva de amistad histórica y de intercambio cultural 
entre nuestra Patria y la República Argentina. 

El conocimiento y aprecio del prócer argentino en todos los países 
suramericanos; el mejoramiento cultural de los pueblos libertados por 
Bolívar y San Martín; inculcar el deseo de acercamiento entre las na- 
ciones de origen hispánico, sobre la base de la confraternidad y de la 
justicia en el anhelo de verla en no lejano día presidiendo todos los actos 
de los hombres; fomentar el intercambio de profesores y alumnos de 
toda América, como también de las publicaciones, de los mismos, son 
en síntesis, las generosas finalidades de la Sociedad Sanmartiniana 
bara promover un acercamiento práctico entre las naciones del nuevo 
Continente, no sólo donde viva «el pequeño al lado del grande y pode- 
roso» sino que éste se ejercite constantemente en el valor de ser justo 
como principio invariable de ética internacional. 

Bello ideal, en los tiempos de justicia y de fraternidad siempre 
ha esperado la humanidad, y que tienen que venir; que el principio 
de una amistad sincera y estable entre las Naciones; que la ecuanimidad 
y la paz desestimadas hoy en la mayor parte de las Naciones de otros 
Continentes, encuentren en los pueblos americanos la acogida y el 
asiento que les han sido negados por el egoísmo en otras latitudes y 
otros meridianos! 

Estos son los ideales de Colombia, más pacífica mientras más fuerte. 
que, como el sol, no guarda la luz y el calor en su seno, sino que quier 
comunicarlos a raudales. 


Del cadete alférez Jorge Calderón, ante la estatua a Santander 


La Escuela Militar de Colombia, al amparo de su civismo incor 
fundible, estimulada por su afán de superación en todos los campo: 
de la actividad militar, auspiciada por las milicias ciudadanas de este 
país, y siguiendo lealmente el lema de nuestro escudo patrio: «LIBE 
TAD Y ORDEN», se une de corazón al homenaje que hoy se tributo, 
y envía desde las orillas del Caribe a las riberas del Plata, sus votos 
fervientes por la perdurable fraternidad de los dos pueblos. 


Del Ministro de los Estados Unidos. 


Tenemos que adherirnos — los ciudadanos de todos los países del 
Nuevo Continente — con entusiasmo y fervor a cualquiera iniciativa 
que, como la que ha dado lugar a la fundación del Instituto Sanmarti- 
niano de Colombia, tiende a estrechar los vínculos que unen a las Repú- 
blicas de América. Iniciativas como ésta ponen de mamifiesto y con- 
iribuyen a robustecer cada vez más la solidaridad americana, la cual 
— afianzada sobre la paz, el derecho y la justicia — constituye hoy 
una de las grandes fuerzas morales del mundo. Y al reunirnos bajo 
los auspicios del Instituto para rendir fervoroso homenaje al ilustre 
héroe argentino, refirmamos nuestra inquebrantable fe en el porvenir 
de nuestra América, cuyos pueblos seguirán avanzando hacia el acer- 
camiento en todos los terrenos, inspirándose en los ideales de los pró- 
ceres y llevados por el noble sentimiento de la confraternidad americana. 


Del Ministro del Ecuador. 


En Guayaquil, tierra ecuatoriana, «tierra que es conjunción de los 
hemisferios», según el bello decir de un culto diplomático y eminente 
hombre de letras, se unieron las dos adalides de la Paz y de la Guerra: 
Simón Bolívar y José de San Martín. 

Que la luz que se encontró el 26 de julio de 1822, en la «Perla del 
Pacífico», alumbre con destellos de luz, para los pueblos libertados 
por las invictas espadas de estos dos Generales, es el ferviente y hondo 
anhelo de mi Patria, cuyo pueblo venera la memoria de sus Libertadores 
y tiene el culto de la lealtad y el respeto de los Tratados, en sus rela- 
ciones con sus hermanos de América. 


San Martín; sobreponiéndose a todos los obstáculos que le salieron 
al paso, pudo al cabo marchar con sus escuadrones y caer, como ava- 
lancha impetuosa de corceles y lanzas, sobre el campo de Maipú y 
entrar en Lima y proclamarse su Protector omnímodo, cargo que cuando 
se vió abandonado, convocó el congreso constituyente y lo resignó, de- 
jando al Perú en manos de Bolívar avasallador y delirante; se despidió 
sereno de los amigos fieles; llegó a Chile para oír que que no lo querían, 
siguió a Buenos Aires, donde lo silbaron, sin ver que era entonces más 
grande que nunca, por su conformidad con la desgracia... 

Cuando en el hombre se encarna un noble intento, los contornos del 
hombre se desvanecen. Grande es el hombre que en el servicio de los 
hombres es capaz de vencerse a sí mismo, de sacrificar todos sus impetus, 
de ahogar todas sus aspiraciones, de hacerse a un lado en la hora del 
triunfo antes que autorizar lo que juzga funesto para el país. Quien 
piensa en sí, cuando se debe sólo pensar en la Patria, no ama a la Patria. 
No hay valor comparable al de sacrificar los propios impulsos; y eso 
hizo San Martín, el que, vivo, todo lo pudo, menos mellar los dientes de 
la envidia y hacer florecer la bondad en el corazón de los ingratos... 


Bolívar, Santander y San Martín pensaron y actuaron «continen- 
talmente». Sus actos fueron actos de heroísmo, en que expusieron vida 
y fortunas. Hoy día nuestros deberes continentales se rigen por el mismo 
principio, la misma conciencia, y sino es ya esa orientación conducente 
a heroísmos guerreros, ella nos indica formas muevas de sacrificios 
personales, que por prestarse menos a una culminancia de celebridad 
histórica sublime y singular, destacando nombres para el bronce defi- 
nitivo de las plazas, no deja en esencia de ser también digna del reco- 
nocimiento de nuestros pueblos cuando se manifiestan en acrisoladas 
pulcritudes de vidas públicas y privadas. 


Dándose el abrazo en Guayaquil con Bolívar siente las palpitaciones 
de aquel corazón y toda la grandeza que lo anima, y comprende en su 
palabra fogosa la excelsitud que la inspira. y reverente y modesto en 
erado superlativo, se inclina ante el Genio que contempla, y ahogando 
sus justos deseos de redondear la empresa comenzada, da a la posteridad 
el más grande, el más gallardo gesto de desinterés y patriotismo, reti- 
rándose a la vida privada; sacrifica su indiscutible personalidad en 
aras de la unificación de los elementos emancipadores; en aras de la 
fraternidad de los pueblos de América. 


repú , se destacan como estrellas de primera magnitud las. ga- 


figuras de Bolívar, San Martín y Santander; he ahí los hombres 


máximos de la epopeya libertaria, sus nombres quedarán eternamente 
vinculados a nuestra memoria mereciendo la gratitud de todos los pue- 
blos de este joven Continente, que miran hacia el porvenir llenos de fe, 
seguros de vencer, pues llevan como lema un nobilísimo ideal y como 
escudo la nobleza de sus corazones, dos fuerzas espirituales que con- 
tribuirán a su futura grandeza. 


Del encargado de negocios del Perú. 


En las vecindades de Lima hay una vieja casona colonial de amplias 
arcadas y de jardines silenciosos y evocadores; es un rincón apacible, 
rodeado de pinos y de umbrosos sauces y tiene un encanto singular, 
y tiene, además, una leyenda embrujadora... En aquel lugar, hace ya 
más de cien años, estuvo el hogar de las dos figuras máximas de la his- 
toria americana: allí vivieron el Protector dos José de San Martín 
y el Libertador don Simón Bolívar; el Caballero sin tacha y el genial 
soñador del Monte Sacro. Ambos acudieron a la paz de la Magdalena 
cuando estaban en el cénit de la Gloria, cuando cien batallas habían ya 
orlado de laureles sus frentes y desde todos los confines les llegaban 
las voces de admiración y de aplauso. Allá, en mi lejana Lima, en- 
contraron ambos la culminación de sus carreras triunfales y ambos 
se dejaron envolver por la sedante calma y por el encanto de la Lima 
virreinal y católica. Y porque acudieron ambos en demanda del último 
laurel y porque la ciudad señorial y reidora se les entregó amorosa. 
Lima es un símbolo de los dos libertadores y es como un relicario que 
contuviera el corazón de América. En aquella casa, grande y severa, 
San Martín paseó sus inquietudes y zozobras, en ella forjó la entre- 
vista de Guayaquil y en ella escribió su heróico renunciamiento, como 
si al hacerlo pensara que tras de haber alcanzado a la Gloria podría 
ésta sumirlo en el olvido. Esa casa aún conserva las huellas de las au- 
gustas sombras y en ella guardan las reliquias de los dos próceres. 

Pero no es ella el último recuerdo que el Perú guarda del paso por 
sus tierras del noble Caballero de Misiones. En la Lima nueva, cons- 
truída a la vera de la ciudad vieja, en una plaza amplia y en medio 
del trajín y del desvelado afán de nuestro tiempo, se alza señera la imagen 
del Protector don José de San Martín. Es una figura ecuestre, majes- 
tuosa, sosegada; el Libertador descubierto, con el amplio abrigo galo- 
nado, con la prócera actitud del vencedor sín rencores y sin sombras, 
con la mirada perdida en el infinito, cabalga sobre los Andes y en su 
actitud Iranguila y altiva hay un fiel retrato de la verdad, porque el ge- 
neral fué un hombre, en el cabal y noble sentido de la palabra. Nada 
de su vida puede opacar, amenguar su gloria; por eso hay en su imagen 
una paz y una grandeza que pocas vecses se dá en la vida fuera de la 
santidad. Ante esa estatua siempre la luz resplandece y es que en ella 
se ha repetido el milagro de la vida de don José de San Martín, porque 
como en ella, siempre las sombras están a su espalda. Hoy como en 
muchos otros días del año, se rinde en Lima tributo y homenaje al prócer: 
laureles siempre nuevos son puestos a los pies del héroe y las banderas 
de mi patria se doblegan reverentes ante la imagen del General; él las 
creó, él las hizo flamear por vez primera y las puso a la vanguardia 
de los ejércitos de la Libertad; y suenan los acordes del himno nacional 
del Perú, que también él eligió entre muchos para hacerlo el himno 
de mi patria... 

Permitidme que en este día glorioso en que la gran nación del Plata 
celebra una de las fechas magnas de su historia, rinda férvido home- 
naje al Protector Libertador del Perú, a su primer presidente y a uno 
de los hombres más nobles y de mayor altura espiritual que ha produ- 
cido nuestra América. Rindo este tributo, merced a vuestra benevo- 
lencia, pero con un derecho indiscutible que con orgullo reclamo, el 
de ser peruano, el de ser de la tierra que libertó el noble argentino y 
que guarda reverente y celosa el culto al héroe y a la bella tierra que le 
vió nacer. Y al hacerlo cumplo el grato deber de agradecer como peruano 
y como admirador del general San Martín, este homenaje que la tierra 
colombiana rinde al héroe del sur, al Libertador del Perú, Chile y la 
Argentina, al caballero de los Andes, digno émulo y hermano del gemial 
Bolívar. Esta hermandad se nos presenta hoy como el símbolo más 
alto de la unión y fraternidad de 10s pueblos de América que animados 
por el mismo grandioso ideal de paz, armonía y cooperación, marchan 
hacia la conquista de un porvenir mejor. Ideal que es en mi patria, 
el Perú, acción efectiva y sincera, aspiración permanente y tradición 
continua y firme. 


Del Ministro de Chile. 


Me es muy grato y honroso asociarme a. este homenaje a la Argentina, 
país tan ligado al máo por su historia común, por su vecindad geográfica, 
y por su larga tradición de amistad que ha sabido resistir y vencer en 
los momentos de prueba. 

La circunstancia de haber organizado este homenaje el Instituto 
Sanmartiniano, creado recientemente por un escogido grupo de colom- 
bianos para honrar la memoria de un ilustre guerrero, me hace esta 
fiesta doblemente simpática. 

Don José de San Martín a quien tanto deben en su independencia 
el Perú, la Argentina y Chale, simboliza también las glorias nuestras 
del ejército de los Andes que en sus primeras campañas formaron por 
igual argentinos y chilenos, los de una y otra banda como se decía en- 
tonces, en que el nacionalismo no estaba todavía plasmado y en que 
recién salido del seno de la vieja España, no éramos sino elementos 
afines de un mismo conglomerado humano. 


Soneto «A LA ARGENTINA», de Antonio Gómez Restrepo, dedi- 
cado a nuestro ministro Sr. A. Candioti. 


Bella como tu nombre, Oh Argentina! 
Es tu suerte: tu esfuerzo de coloso 

Ha marcado su sello victorioso 

Desde la pampa hasta la mole andina. 


El impulso vital que en lí germina, 
Trocó en Edén tu suelo generoso; 
Tu pensamiento irradia luminoso 
Como un faro en la América Latina. 


Levanta Buenos Aires la cabeza 
Con tal hechizo, que los ojos dudan 
Si es realidad o es sueño su belleza. 


Y erguidos en las cumbres de los Andes 
San Martín y Bolívar se saludan 
Con la nobleza de los hombres grandes. 


ACTO SOLEMNE DEL DIA 11. 


Si fueron importantes como exponente de solidaridad americana 
los actos realizados el 25 de junio y el 9 de julio, el día 11, en que 
recibió su diploma de socio honorario el Excelentísimo señor Presi- 
dente de Colombia, y en que se entregó al ministro argentino el de 
nuestro Presidente, revistió extraordinaria magnitud, pues además 
de las más altas autoridades nacionales y de todo el Cuerpo Diplo- 
mático concurrió el clemento más representativo de los círculos 
intelectuales y sociales de Colombia. Numerosas damas dieron 
aún realce a la fiesta con su belleza y elegancia. La Escuela Militar 
y las bandas de Palacio rindieron honores. 

El Presidente del Instituto, señor Lozano, dió la bienvenida al 
Primer Magistrado, con el siguiente discurso: 


Señor Presidente de la República: 


El Instituto Sanmartiniano de Colombia, os recibe con viva com- 
placencia, os rinde el homenaje debido a vuestra calidad de jefe del 
estado y reconoce en vos a uno de los más entusiastas propugnadores 
que tiene en América el anhelo de la unión estrecha y durable. 

El generoso y luminoso ensueño de la solidaridad continental señala 
vuestra personalidad de estadista y de conductor político con una carac- 
terística ilustre, cuya gloria no borrará el tiempo. 

En vuestro programa de labor internacional hay, naturalmente, 
líneas que no todos los ciudadanos de Colombia podemos acoger con 
¿igual entusiasmo; pero él en conjunto, es un aporte de grande importancia 
para la causa americana y un timbre de orgullo para nuestra historia. 
Algunas de las páginas que en los volúmenes de la política oficial están 
dedicadas a cuestiones externas, permanecerán por decenios sobre la 
mesa de trabajo de vuestros sucesores como inspiración y como guía 
y serán también, para satisfacción y prestigio de nuestra patria, espejo 
de gobernantes americanos. Aquí, en nuestra recogida ciudad santa- 
fereña de 1811, conturbada todavía por el alumbramiento de la libertad, 
nació el principio de la unidad americana. El tratado del 28 de mayo 
de tal año, concluído entre el presidente del estado de Cundinamarca, 
don Jorge Tadeo Lozano, y el representante del estado de Caracas 
canónigo chileno don José Cortés de Madariaga, es la piedra angular, 
del americanismo. Ese tratado — el primero que se firmó en el conti- 
nente — contemplaba la unión liga y confederación perpetua entre 
las dos incipientes nacionalidades, y agregaba una cláusula sorpren- 
dente y grandiosa, según la cual serían admitidos como co-estados 
a la confederación general, con los mismos derechos y obligaciones, 
todos los que se constituyeron en el resto de América! 

Antes de aquella fecha, sólo Miranda, Nariño y Bolívar habían 
hablado, desde Europa, de unión americana. Sólo ellos, los grandes 
precursores. Pero sus audaces pronósticos volaron contra vientos ad- 
versarios entre la oscuridad y la balumba de su hora. Y cuando la rea- 
lidad de la vida jurídica apenas despunta para los pueblos de América 
el primer documento que la historia registra sobre el tema estupendo 
— es necesario repetirlo — es el tratado de Bogotá del 28 de mayo de 1811. 

Nuestro país permaneció siempre fiel a la tradición nacida con 
el primer grito de independencia. El Libertador argentino, glorioso 
capitán de los Andes, vencedor de Maipú y Chacabuco, protector y 
jefe supremo del Perú, pudo por eso decir a Bolívar, Libertador y presi- 
dente de Colombia, en mayo de 1822 al hablar de la asociación de los 
cinco grandes estados de América — propuesta por Bolívar — que 
había ocupado tiempo a todos los que meditaban sobre la suerte y sobre 
los intereses del pueblo americano, pero que las circunstancias de la 
guerra y el carácter indefinido de las secciones del Nuevo Mundo ha- 
bían retardado, estas nobilísimas palabras: «Vuestra Excelencia, 
puesto en actitud de influír sobre todos los que admiran su gloria, HA 
DADO EL PRIMER PASO para realizar el plan más digno de un 
guerrero feliz». 

De entonces a hoy — podemos afirmarlo con énfasis sereno y ro- 
tundo — no ha habido una sola cita de la solidaridad americana a la 
cual no hayamos concurrido con verdadero entusiasmo, a veces, por 
cierto, no comprendido o mal interpretado. 

Vos, señor, habeis sido leal intérprete de la tradición colombiana, 
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y al través de vuestra centelleante carrera, la habeis enriquecido co 
declaraciones que las cancillerías americanas han recogido y pro 
colizado. Prueba de vuestra decisión americanista es la diligencia 
calurosa que habeis demostrado para concurrir a nuestra fiesta san- 
martiniana y honrarnos con vuestro concurso. 4 

El instituto que tengo el privilegio de dirigir os ha elegido su presi- 
dente honorario, lo mismo que a S. E. el general don Agustín Justo, 
dignísimo mandatario de la nación argentina y animoso propulsor 
como vos, del americanismo sincero y efectivo. 

Vicepresidentes honorarios ha elegido a vuestro experto y brillante 
compañero en las tareas internacionales señor doctor Gabriel Turbay, 
y a S. E. el señor Alberto Candioti, ministro plenipotenciario de la 
Argentina en Bogolá, a cuyo fervor comunicativo se debe, en gran parte, 
la existencia de nuestra organización. 

Esta noche nos hemos reunido para hacer entrega de los diplomas 
correspondientes a las dignidades honorarias y muy especialmente 
para escuchar vuestra palabra. El diploma para el presidente Justo 
lo recibirá el ministro Candioti, quien tiene para el efecto comisión 
oficial y personal. El señor Candioti y el doctor Turbay nos honrarán 
también con sus alocuciones. Y cerrará la sesión un discurso de S. E 
el ministro de Venezuela, señor Alberto Zérega Fombona, miembro 
honorario del instituto, representante en él de la patria de Bolívar, 
y como tal, huésped imprescindible de nuestras reuniones, borque 
Bolívar es la figura máxima de la teogonía americana y preside por 
derecho propio todos los salones capitulares del continente más aún 
éste del colegio mayor de Nuestra Señora del Rosario, que fué la cuna 
de la independencia, de la libertad y de la república en Colombia. 
Señoras y señores: 

El Instituto Sanmartiniano de Colombia se ha fundado para laborar 
por la solidaridad americana. Sus medios son modestos pero su vo- 
luntad es decidida. Sus miras se dirigen a toda la América, desde las 
Montañas Rocallosa, que en su grandeza apocalíptica apenas son 
pedestal digno de la estatua de Washington hasta las frígidas extremi- 
dades de la Patagonia. Los constructores y los grandes hombres de 
cada una de las naciones americanas recibirán en su día nuestro ho- 
menaje y los problemas de cada una de esas naciones nuestra atención. 
Queremos que Colombia, como en los tiempos de Bolívar, sea um co- 
razón cuyos latidos vibren, por los caminos telúricos, en lodo el con- 
tinente. 

La benemérita Sociedad Bolivariana de Colombia podrá alegar 
siempre entre sus aciertos la formación del Instituto Sanmartiniano, 
como filial y asiduo colaborador suyo. 

Los del instituto nos agrupamos al amparo del nombre simbólico 
de José de San Martín — «el primer amigo de mi alma y de mi patria», 
que dijo Bolívar. — A ese númen egregio demandaremos consejos y 
dirección. Er supo de tropiezos y dolores, de los sacrificios heroicos, 
de las abnegaciones extrahumanas y de las victorias inmarcesibles. 
El nos abrirá el horizonte de la paz y de la armonía con su bandera 
blanca y azul como el cielo. Desde la grande metrópoli argentina — 
gloria de América — San Martín será nuestro compañero y nuestro 
maestro. San Martín será siempre paladín invicto de las causas no- 
bles, paladín de justicia, oráculo de grandeza, dechado de todas las 
virtudes que blasonan la vida y luz indeficiente de verdad y de honor. 


Contestación del Presidente de Colombia, doctor Alfonso López 


Señoras, señores: 


No quiero recibir la designación con que me honra este Instituto 
como una deferencia protocolaria, ni agradecer la distinción con frases 
fríamente académicas o nulamente corteses. Y esto porque al ponerse 
bajo la advocación de José de Sam Martín y perseguir, entre otras 
varias y nobles finalidades, la de propagar en Colombia la memoria 
de sus hechos gloriosos y de sus enseñanzas todavía fecundas, ha con- 
traído este Instituto un compromiso que conviene recordar desde el día 
primero de sus actividades. Y porque, además, no quiero desaprovechar 
la oportunidad que me ofreceis para proponer a vuestra consideración 
la manera como entiendo yo pueden beneficiar a América instituciones 
similares a la que hoy se inicia con mis mejores votos por su prosperidad 
y su eficacia. 

Entre los grandes hombres de nuestra raza, siempre se distinguió 
a San Martín como a aquel que concedió a la realidad una parte mayor 
en sus propósitos y en sus obras. Hasta qué extremo se le consideró 
acreedor al título singular de hombre de realidades, lo dirá la ninguna 
vacilación que se siente al proponerlo como arquetipo del antiideólogo 
y al reputar que la más eficaz y productiva de sus lecciones de gober- 
nante es aquella que enseña cómo la acción, si ha de ser grande y du- 
rable, debe ser un sistema que se exprese en hechos con no menor rigor 
que se sustenta en conceptos el método puramente intelectual. Esta 
subordinación de las aspiraciones doctrinarias a las contingencias de 
hecho, este vivir alinderando las pretensiones del espíritu, del senti- 
miento o de la inteligencia con mojones de realidad estricta, se me an- 
toja una actitud crítica particularmenie preciosa en una América 
que, como la nuestra, ha sufrido la predisposición romántica a contraria; 
ciertas forzosidades de su vida en nombre de ideologías más o menos 
elevadas y mobles pero, por desgracia, infecundas en la mayoría de los 
casos, cuando no francamente contrarias a los mismos fines que per- 
seguían. 

En San Martín apenas si existe sombra de ese romanticismo que 
supedita los hechos a su expresión intelectual o literaria y que me parece 
herencia punto menos que inevitable de las razas mestizas que no han 
tenido tiempo bastante para fraguarse una personalidad en armonía 


con la realidad de que se derivan las peculiaridades de su condición. 
Sín que tuviese necesidad u ocasión de expresar en forma terminante 
la repugnancia temperamental que le producía aquella predisposición 
romántica del criollo, San Martín la denuncia estableciendo la anti- 
nomia: método contra inspiración, y procura tir formando en oposición 
a la América academicista, retórica y romántica, una América post- 
tiva, realista y metódica. 

Grave figura, pues, la que ha de presidir vuestros actos y aconsejar 
vuestras deliberaciones, y delicado compromiso el de buscar, bajo su 
amparo, la mejor manera de servir a los intereses espirituales y mate- 
riales de América. Personalmente, no os oculto el regocijo con que 
participo y asisto a la creación de instituos culturales en que el esfuerzo 
particular halle oportunidad de prestar a los gobiernos una colabo- 
ración por demás necesaria y valiosa. Pero al mismo tiempo os con- 
tieso mi deseo de ver en ellos un poco más de realismo, de utilitarismo 
si queréis, y un mucho menos de retórica de la que usualmente emplean. 
Y pienso que habría de ser para vosotros un empeño tan útil como no- 
ble y tan generoso como práctico, el de procurar que, a la vez que se es- 
tudien las vidas de nuestros héroes, se llegue al conocimiento de los 
pueblos por ellos libertados y, a la par que se admairen sus virtudes, 
se aprecien las posibilidades de nuestra actualidad y se expliquen, 
defiendan y estimulen los intereses comunes que por igual nos ligan 
en lo social y político, en lo espiritual y lo económico. 

Creo que ya es hora cumplida de reemplazar aquellas famosas ofi- 
cinas de información en que pretendíamos volver hacia nosotros las 
miradas displicentes, cuando no fastidiadas de Europa, con la exhi- 
bición más o menos original y artística de unos frascos de muestras, 
unos trozos de mineral o de maderas preciosas y media docena de car- 
teles de propaganda con la puja de nuestras riquezas naturales. Reem- 
plazarlas con centros de estudio interamericano que faciliten la com- 
prensión de nuestros problemas, vigilen la coordinación de los intereses 
comunes, fomenten y robustezcan la unidad americana y nos rescaten, 
finalmente, de esa mediatización en que nos complacimos por tanto 
tiempo y que pareció mantenerse sobre las vergúenzas que nos producía 
lo propio y el dinero que nos costaba lo ajeno. 

Cuando principiamos a ver carcomidas y tambaleantes las cosas 
que más nos deslumbraron en Europa, acaso no resulte atrevido acon- 
sejar un cambio más o menos radical en nuestra conducta. Aquellas 
suntuosas embajadas con que intentábamos parodiar y aun emular 
las fastos abolidos de la vieja diplomacia cortesana, pierden todo sig- 
nificado en los momentos en que sólo el hábil manejo de los intereses 
contradictorios alcanza valimiento; el boato de la representación y ese 
otro boato de la inteligencia que es la retórica, nada tienen que hacer 
cuando una agobiadora realidad ha desengañado a sus promotores; 
la boba imitación y la adulación inútil, se tornan sarcásticas cuando 
precisamente los europeos buscan un mundo que pueda darles las ga- 
rantías políticas, la seguridad económica, la estabilidad social, el so- 
siego de la vida que en torno de ellos se derrumban. Ya no parece ser 
tiempo de pensar en las magnificencias ajenas, sino de preparar la 
propia casa para recibir a quienes pudieran solicitarnos mañana, 
acaso ahora mismo, un cobijo sefuro y un concepto menos trágico y 
azaroso de la vida. 

Pero ésto no podrá realizarse con dignidad ni con generosidad, mien- 
tras entre nosotros mismos nos desconozcamos. 

Necesitamos, pues, un conocimiento a fondo que nos lleve sobre bases 
seguras y de mutua confianza a la unión democrática americama. 
Ante este ideal, de nada vale el juego de las hegemonías y de los equi- 
librios continentales que pudieran tentarnos a ensayar una nueva 
parodia de Europa, ya no de consecuencias cómicas sino penosas. 
La lucha iniciada por los San Martín y los O'Higgins, por los San- 
tander y los Bolívar, tenía una clara finalidad democrática que nin- 
guno de nosotros está autorizado a desvirtuar en lo nacional ni en lo 
internacional. Y quienes logramos que en la política interna de nues- 
tras patrias prevaleciese, por sobre toda veleidad y contra todo azar, 
la democracia, nos sentimos autorizados para solicitar que también 
en las relaciones interamericanas y en el desarrollo de la común política 
que nos incumbe, sean abolidas las aspiraciones de predominio y pri- 
vilegios que jamás entraron en las cuentas que sobre nuestro futuro 
hicieran los libertadores de América. 

Con forzosa prisa dejo así a vuestra consideración algunos de los 
temas en que pudieran basarse las obras de este Instituto, por cuva larga 
vida y meritorias acciones reitero mis más cordiales votos. 


Discurso del Ministro de R. E. doctor Gabriel Turbay. 


Señores: 


Es singularmente oportuno en el momento que está viviendo nuestro 
Continente, fomentar un espíritu comprensivo y generoso respecto de 
las figuras dominantes en la historia de cada una de las repúblicas 
americanas. Si en las esferas política y jurídica se hacen esfuerzos 
como los que han inspirado las conferencias panamericanas, y en lo 
económico se persigue cada día con mayor ahínco la creación de ele- 
mentos que fecunden el comercio y vayan tramando la red benéfica del 
intercambio, también conviene en las zonas espirituales dar pábulo al 
acercamiento y a la fraternidad. 

No a otra cosa tiende la creación de institutos como éste que estamos 
imaugurando, amparado por el nombre glorioso del general San Martín. 

Se trata de eliminar, pues, la inclinación a los recelos históricos, a 
la emulación en pequeño, a la desfiguración premeditada de todo pasado 
que no sea el estrictamente propio, y es grato poner de presente el campo 
particularmente propicio que se encuentra en Colombia para empresas 


de esta tendencia americanista. En puntos históricos Colombia ha 
ostentado, como la nación que más pudiera hacerlo, abierta la mente 
y desplegado el corazón para las figuras máximas de los demás países 
del Continente. 

La Convención sobre Enseñanza de la Historia, originaria de la 
Conferencia Panamericana de Montevideo, fué aprobada sin observa- 
ción por el congreso, y desde el año pasado es ley de la República. Inspí- 
rase ese pacto en lo que se ha llamado el desarme moral de los pueblos, 
y tiende a la revisión de ciertos textos de enseñanza, escritos con criterio 
prevenido, o lo que es lo mismo, con criterio antiamericanista. La apro- 
bación de este convenio ha sido un paso efectivo y saludable que coincide 
con nuestros antecedentes y tradiciones. 

No quiere decir lo anterior que haya de entrarse por el camino de 
la lisonja histórica, que puede llevar también a la falsificación del 
pasado. Pero entre uno y otro extremo, existe el temperamento del 
análisis comprensivo, de la crítica en su más pura acepción, el criterio 
de humanidad con que hoy se avaloran por los grandes investigadores 
las más sutiles complejidades de la Historia. 

Cómo no ha de prosperar entre nosotros el Instituto Sanmartiniano, 
llamado en buena hora a hacer conocer la personalidad del vencedor 
del Chacabuco y de Maipú; y su epopeya trasandina; y su esfuerzo 
angustioso en el Perú; y su bello equilibrio psicológico, y su ignorancia 
ejemplar de ambiciones personales. 

El Instituto Sanmartiniano viene a añadirse aquí a entidades de 
índole semejante, como la Sociedad Bolivariana creada para honrar 
cotidianamente al numen soberano e indeficiente del Libertador, ante 
cuya memoria todo se ennoblece en Colombia, y la Santanderista, de 
reciente fundación por precepto legal, destinada a poner a la luz cada 
vez més revaluadora de la crítica histórica, y ante la gratitud ciudadana, 
la fisonomía severa, franca, democrática y moderna del «organizador 
de la victoria» y fundador del poder civil en nuestra patria». 

La creación del Instituto Sanmartiniano en Colombia ha de tener 
repercusiones no sólo dentro del campo de los estudios históricos, sino 
para lo tocante al acercamiento con la Argentina. 

Colocadas las dos repúblicas en los extremos de la América Austral, 
han permanecido ajenas así a los beneficios del comercio recíproco 
como a los del intercambio en las manifestackones del espíritu y de la 
cultura. ; 

Excepcionalmente se han establecido puntos de contacto en las zonas 
intelectuales. Quiero hacer memoria en esta ocasión de dos nombres, 
colombiano el uno, argentino en otro, que tuvieron por derecho propjo 
la embajada espiritual de sus respectivas patrias: don Florentino 
González, el granadino ilustre, profesor en la Universidad de Buenos 
Aires, donde dejó rastro indeleble de su saber y su prestancia, y don 
Miguel Cané, que tuvo aquí la representación diplomática de su país, 
palpó inteligentemente todos los aspectos de nuestro medio en la segunda 
mitad del siglo XIX y dejó sus impresiones sinceras, exentas de adu- 
lación y de malevolencia, en su precioso libro de Viajes. 

Hoy se funda el Instituto Sanmartiniano con la colaboración eficaz 
del digno Ministro Plenipotenciario de la República Argentina, señor 
don Alberto M. Candiott. 

En mi calidad de Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia 
recibo con efusión el diploma de vicepresidente de ese instituto, y con 
este solemme motivo quiero manifestar al representante de la noble 
nación argentina que entre los colombianos cada día cobrará puesto 
mayor de honor y de admiración la figura inmortal del general San 
Martín. 


Discurso del Ministro argentino señor Alberto Candioti. 


El Instituto Sanmartiniano de Colombia ha nacido a la vida bajo 
promisorios auspicios: dificilmente otra institución de esta naturaleza 
ha recibido la aprobación tan unánime de un pueblo, como la que, por 


fortuna, ha recibido el Instituto que nos congrega. 


La presencia de las altas personalidades representativas del Go- 
bierno nacional, de los Gobiernos de Cundinamarca y de Bogotá; la 
participación del Ejército; la concurrencia del pueblo y de las enti- 
dades universitarias; la asistencia de los intelectuales de Colombia, 
sin distinción de partido, todos unidos en un solo fervor patriótico, 
han dado a las celebraciones inaugurales del Instituto Sanmartimano, 
realizadas el 9 de julio, carácter de acontecimiento nacional y cobran 
alcance americano por la magnitud y entusiasmo de las manifesta- 
ciones y por el ideal que las animó. 

Así lo comprendieron todos los colombianos que se asociaron a los 
actos del 9 de julio y los que hoy llenan esta augusta sala, y así también 
lo comprenden los Gobiernos de la República de Colombia y de la 
Nación Argentina. 

Por su parte el Gobierno colombiano puso en evidencia la enorme 
importancia que se asigna a la creación del Instituto, porque en los 
homenajes del 9 de julio tomaron parte sus ministros y el Ejército, re- 
presentado dignamente por los gallardos cadetes de la Escuela Militar, 
quienes en sus discursos hicierom comprender a la nación que si en 
sus filas se estudia con cariño el arte de la guerra, también se cultivan 
las letras y se aprende el amor a la Paz y a los pueblos hermanos del 
Continente. Y hoy, en esta noche memorable, el Gobierno de Colombia 
se encuentra representado en toda su magnitud: vemos en el sitial de 
honor de ese estrado al gran Presidente de Colombia, el Excelentísimo 
Sr. Don. Alfonso López, quien, con su presencia y con su palabra, ha 
impregnado carácter histórico a esta celebración. 

Por eso, mis distinguidos amigos del Instituto Sanmartiniano de 
Colombia, os conjuro, en nombre de nuestras patrias y de América 
para que no desmayéis ante los obstáculos que puedan oponerse a la 
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realización total de la obra comenzada: u vosotros, colombianos, que 
habéis heredado la pujamza de Bolívar y el espíritu amplio y democrá- 
tico de Santander, y a nosotros argentinos, a quienes San Martín nos 
inspira y Alberdi y Sarmiento nos indicaron la senda del porvenir, 
nos toca mantener siempre ardiente la lámpara votiva a la fraternidad 
para que el Instituto Sanmartiniano y la Sociedad Bolivariana de: 
Colombia sean factores decisivos en el triunfo de la confraternidad ame- 
ricana. Lámpara votiva a la confraternidad que debe ser alimentada 
por el óleo espiritual ofrendado por todos los pueblos del Continente, 
y en ella se han de concentrar las tres esencias de toda victoria: FE, 
confianza en la excelencia de la obra emprendida; ACCION, desple- 
gando una actividad inteligente, pertinaz y sín treguas; CONSTAN- 
CIA, marchando con paso firme hacia la meta, sordos a las murmu- 
raciones de los descreídos, que tienen la triste función social de demoler, 
porque carecen de grandeza y de fuerzas para sembrar los eriales. 

Vosotros colombianos y nosotros argentinos, al trabajar por la fun- 
dación del Instituto, hemos contraído un compromiso de honor: nos 
hemos obligado ante la Patria y ante Bolívar, San Martín y Santander, 
a realizar una obra práctica y perdurable, en beneficio del efectivo cono- 
cimiento entre los pueblos del Continente, y nos hemos obligado también 
a trabajar los corazones de las juventudes americanas para forjarlos 
en tal forma que tengan capacidades para el patriotismo nacional y 
para el patriotismo continental. Hagamos de las generaciones que han 
de gobernar en el futuro, hombres con espíritu nuevo y amplio. Nuestro 
mundo, por ser nuevo, ha de tener ideales sin regionalismos egoístas 
que achiquen nuestras patrias y pongan murallas a nuestros hori- 
zontes. Los pueblos nuevos de América deben tener una concepción 
humana y universal de la vida. 


Al referirse a las finalidades del Instituto, formuló el siguiente 
proyecto: 

Este vastísimo campo de acción no será ciertamente obra de un día. 
Por de pronto, me propongo someter a la consideración del Instituto 
un proyecto para que se llame a concurso a los escritores de toda América 
a fín de premiar las mejores biografías de los grandes hombres, mili- 
tares y civiles, que nos dieron patria. Estas biografías serían luego 
distribuídas ampliamente entre las juventudes de América, y ¿por 
qué no?, traducidas, enviadas también a los otros Continentes para que 
sepan que en nuestros suelos hay hombres dignos de la admiración 
universal, en todos los órdenes de la actividad humana. 


Luego tuvo una frase de saludo para las damas presentes y les 
formuló el siguiente llamado: 

Antes de terminar quiero dirigirme a vosotras y por vuestro inter- 
medio a todas las mujeres de América. No solamente los hombres te- 
nemos deberes para con la Patria y para con la confraternidad amert- 
cana. Vosotras tenéis una misión importantísima en la vida interna 
de cada nación así como en la vida continental. Sois las modeladoras 
de los corazones de las juventudes. Uníos para enseñar a vuestros hijos 
el amor al trabajo y a la patria, pero también enseñadles un patriotismo 
americano. El Instituto os facilitará esta tarea. Pedid, por de pronto, 
a las revistas y a los diarios de América que borren de sus páginas 
esas historietas absurdas con las que distraen a los niños, y que las 
substituyan por historias y biografías ilustradas, que enseñen las vidas 
ejemplares de muestros patriotas, guerreros, poetas y sabios y que mues- 
tren también a las juventudes los progresos culturales de nuestras na- 
ciones. Con esto sólo, que podrá parecer pueril, habréis ya realizado 
una hermosa obra patriótica y continental. 


SEGUNDA SESION PUBLICA DEL INSTITUTO - AGOSTO 11. 


Al mes siguiente de su inauguración pública celebró el nuevo 
Instituto su segunda sesión, que superó acaso en entusiasmo a la 
anterior y en la que se pronunciaron también discursos de gran 
elocuencia y simpatía para nuestro país y su prócer. Fué sumamente 
aplaudido el del Ministro de los EE. UU. señor William Dawson, 
y el del doctor Eduardo Santos, futuro Presidente de Colombia, 
se vió frecuentemente interrumpido por los aplausos. Ñ 

Este último discurso es en realidad el programa de política in- 
ternacional americana del futuro Presidente, quien hasta entonces 
se había abstenido de tocar cuestiones :nternacionales en su cam- 
paña electoral. 


La sesión se realizó también en el aula magna de la histórica 
Universidad de N. S. del Rosario, a la que dan realce retratos mu- 
rales de los próceres de Colombia. A la derecha del estrado se en- 
contraba el del general San Martín adornado con las banderas co- 
lombiana y argentina. Asistieron los jefes de todas las misiones 
diplomáticas. Ejecutáronse los himnos de ambos países, adoptados 
como himnos oficiales para todos los actos de la Institución. 

El señor F. Lozano aludió en la ocasión a las iniciativas esbozadas 
por el Instituto en su primer mes de existencia, con los párrafos 
siguientes: 


Es ésta solamente la tercera vez que el Instituto Sanmartimiano de 
Colombia se reúne en sesión pública. Su corta existencia ha querido 
caracterizarse por un trabajo asiduo, y la junta directiva se ha reunido 
con frecuencia para cambiar ideas, estudiar iniciativas y adoptar 
resoluciones: fruto de esas sestones privadas serán en breve la erección 
de un monumentoen el cementerio de Bogotá para guardar las cenizas 
de don Florentino González, figura ilustre de la historia de Colombia, 
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fuertemente vinculada a la historia de la cultura en la Argentina 
publicación en varios tomos de las obras de aquel prócer y de una 
grafía suya, escrita especialmente para el instituto por el vicepre 
dente doctor Gustavo Otero Muñoz, y la profusa distribución en los 
colegios de segunda enseñanza de toda la América, de unas biografías 
sintéticas escritas en estilo sencillo y si se quiere didáctico, al alcance 
de muchachos desprevenidos, de Simón Bolívar, Francisco de Paula 
Santander, Antonio Nariño, Camilo Torres y Francisco José de Cal- 
das, cuyos autores serán, respectivamente, quien tiene el honor de diri- 
giros la palabra y los señores Laureano García Ortiz, Raimundo Rivas, 
Guillermo Valencia y Nicolás García Samudio. 

El Instituto Sanmartiniano se propone difundir por este medio 
en cada año venidero, el conocimiento de cinco de los grandes hombres 
de Colombia, y solicita para nuestros colegios de segunda enseñanza, 
una biografía anual de un grande hombre de cada uno de los países 
americanos. De la Argentina no será una sino cinco, porque contamos 
con colaboración especial del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires. 

El gobierno de Colombia ha manifestado por varios órganos, vivo 
interés y decidida voluntad de ayudar a la realización de nuestros pro- 
yectos, llenos del deseo absolutamente desinteresado de contribuir a 
la gran cruzada de la solidaridad americana. 

Hemos organizado también, con la cooperación generosa de la Esta- 
ción Nueva Granada y de la Colombia Broadcasting, la Hora Ameri- 
cana, consagrada a cada uno de los países del Continente que tienen 
representación diplomática en Bogotá, en el día de su fiesta nacional. 
Comenzamos el 28 de julio, dia del Perú, seguimos el 6 de agosto con 
Bolivia y continuaremos mañana con el Ecuador. Los ministros de 
las naciones americanas han aceptado con entusiasmo nuestra invi- 
tación y han organizado selectos programas para las audiciones. 

La Hora Americana funcionará también el 12 de octubre, día de la 
raza, y el 14 de abril, día de las Américas, y en los aniversarios del 
nacimiento de la muerte de San Martín y Bolívar. La tuvimos, pues, 
el último 24 de julio y la tendremos el próximo 17 de agosto. El 17 de 
agosto, en que se cumplen años del fallecimiento de San Martín, el 
instituto obsequiará un retrato del egregio soldado a la Escuela Militar 
de Bogotá y la Escuela preparará una lucida recepción. La Escuela 
Militar de Colombia y el colegio Militar argentino han entrado, por 
nuestro intermedio, en una era de estrecha vinculación. Esa vinculación 
queremos extenderla a todos los planteles militares del Continente. 
En seguida vendrá la de los universitarios. 

Por feliz coincidencia, con la conmemoración del 118%. aniversario 
de la batalla de Boyacá se ha organizado en nuestra capital la Sociedad 
Santanderiana, destinada a exaltar la memoria del egregio paladín 
de la independencia y <hombre de las leyes». A esa entidad, hermana 
de la nuestra, así como a nuestra fundadora, la Sociedad Bolivariana, 
nos complacemos en enviar un saludo y los mejores augurios». 


Si- 


Discurso del doctor Eduardo Santos, futuro presidente de Colombia. 


Señor presidente del Instituto Sanmartiniano, señores: 


Laudable y oportuna iniciativa la de crear un Instituto destinado 
a honrar a una de las más grandes figuras del continente y a promover 
la unión solidaria de los pueblos americanos. Al agradecer, sincera y 
hondamente, el honor que se me ha dispensado, designándome para 
formar parte de él, quiero rendir fervoroso tributo al ideal, no sólo de paz 
sino de íntima y fraternal amistad, que debe presidir los destinos de 
este Continente, y que constituye, para cuantos en él dispongan de al- 
guna influencia, el más seductor de los programas. 

Manera eficaz de servir tan alto ideal es la de fomentar el culto de 
los grandes hombres, que han ido formando el alma de América con 
sus obras y sacrificios, con la fecundidad de sus enseñanzas y el pres- 
tigio de su eloria, A medida que pasan los años, esos egregios varones 
van destacándose en muestra historia con perfiles tan majestuosos y 
característicos como los de nuestras cordilleras. Sus figuras pueden 
convertirse en lazo de unión, en vivo ejemplo de lo que podemos y de- 
bemos hacer. Todos nuestros anhelos, todas nuestras ambiciones y 
posibilidades pueden encontrar consejos, derroteros y estímulos en 
la vida de los creadores de la América libre. 

Si la gloria fulgurante de Bolívar es motivo de permanente orgullo 
y presenta en su grandeza tormentosa todas las características del genio, 
también la figura nobilisima de don José de San Martín campea sobe- 
ranamente en nuestros anales, tiene derecho a constante veneración 
y es perenne fuente de enseñanzas generosas. En el immortal grupo 
de los libertadores, entre los hombres representativos que en la historia 
determinan las horas decisivas y dan fisonomía a los pueblos, él ocupa 
uno de los primeros puestos. En los fastos de la libertad americana 
— que se inicia en el norte con la grandeza sencilla de Jorge Washingtor 
y, de altura en altura, culmina más de un siglo después con el sacr:- 
ficio de José Martí — don José de San Martín encarna, al lado de una 
insigne labor emancipadora, virtudes indispensables e insustituible 
para el engrandecimiento americano. Es la serenidad, la inteligencia 
reposada, el absoluto desinterés, la sobriedad espiritual, el servicio a 
ideas superiores con exclusión de todo lo pequeño y transitorio. Const:- 
tuye una prodigiosa lección el hecho, cast sin precedentes, de que 35 
caudillo de tan heroica talla fuera inflexible en su resolución de man- 
tenerse en las alturas de su gloria sim descender jamás a mezclarse 
en discordias intestinas. Si alguna vez deseó volver a la vida pública 
fué sólo cuando vió en peligro la independencia que él había realizado 
y garantizado. 

En nuestro continente, tantas veces víctima de militares victoriosos, 
puso él una nota insuperable de desprendimiento republicano; se negó 


EL DOCTOR EDUARDO SANTOS, FUTURO PRESIDENTE DE COLOMBIA, LEYENDO SU 
DISCURSO EN EL AULA MAGNA DE LA UNIVERSIDAD DE BOGOTÁ 
Al fondo: Retrato de San Martín, entre las banderas de Colombia y Argentina, 


De izq. a derecha: Don Eduardo Valenzuela, secretario del Insto. - Ministro de México general Ramirez 
Ministro de Cuba doctor Carbonell - 
Bolivia doctor Sainz - Ministro de Venezuela doctor Rivera Schreiber - Señor Roque Casas, secretario 


Garrido - Ministro de Panamá doctor de Roux - 


de actas del Instituto. 


a convertir su gloria de guerrero en título de dominación y al retirarse 
de la vida pública condensó en la más sobria de las frases todo su or- 
gullo de libertador y sus convicciones de ciudadano: «Mis promesas 
para con los pueblos por que he hecho la guerra, están cumplidas: 
hacer su independencia y dejar a su voluntad la elección de sus go- 
biernos». He ahí expuesta con esa sencillez característica que es como 
el áureo pedestal de su gloria, una sobria síntesis de lo que perseguía 
su grande espíritu: libertad a los pueblos del yugo extranjero, pero no 
para someterlos a otro yugo sectario o militarista; no para dominarlos 
ni explotarlos; sinto para hacerlos dueños de sus destinos. Ese y no 
otro tiene que ser el fundamento de la civilización americana. 

Hasta el largo retiro de San Martín, tan lleno de dignidad y de no- 
bleza, es una lección, como lo es toda su vida, tan saturada de cuali- 
dades capaces de hacer el bien de nuestros pueblos. La mejor tarea 
de nuestro Instituto será trabajar por el desarrollo de un espíritu san- 
martiniano en América, que será un espíritu de desinterés, de eficacia, 
de austera consagración al servicio público, de fraternidad entre los 
hombres, de patriotismo efectivo, de incomparable pulcritud moral. 
Cada vez que los pueblos americanos rindan un homenaje al héroe de 
Chacabuco y de Maipú, lo rendirán tam- 
bién a las virtudes superiores que, más 
que ninguna otra, pueden hacer la gloria 
y la grandeza de América. 

Los actuales momentos son oportunos 
para trabajar, dentro de la autonomía 
plena de cada Estado, por la solidaridad 
americana basada en la creciente amistad, 
en el desarrollo y consolidación de todos 
los vínculos que nos unen y pueden unir- 
nos; animada por el sentimiento de que 
tenemos una comunidad de intereses y de 
que todo aconseja a estos pueblos acercar- 
se, como amigos y como hermanos, elimi- 
nar las causas que puedan separarlos y 
basar su cooperación no sólo en la igual- 
dad sino en la simpatía y el respeto. 
Pasaron ya, por efecto de un espíritu 
nuevo y también por el robustecimiento 
de todos los estados libres del continente, 
las épocas de la política internacional del 

big stick» y de la diplomacia del dólar. 
Para honra y bien de todos, han sido 

emplazadas por esa política del buen 
ino, desarrollada con franca lealtad, 

da pleno derecho a Franklin D. 
sevelt para figurar entre los mejores 
vidores de la amistad y la dignidad 
icanas. Buenos vecinos, caloboradores 
lidos en una misma obra de engran- 
sento mutuo, tenaces servidores de 
: ideal, animados por un sentimiento 
te en los destinos americanos, pueden 
en ser todos los Estados de América. 
liscordias, las rivalidades, la trágica 
n de intereses inconciliables, los 
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z rescoldos de luchas centenarias, han lleva- 
do a las naciones del viejo mundo a 
situaciones amargas, que ningún america- 
no puede ver sin pesar, porque ha sido 
Europa no sólo la augusta fuente de don- 
de proventimos, sino también la maestra 
insuperable y el fruto más espléndido de 
la especie humana. Por maravilloso don 
de la fortuna ninguno de los males y 
peligros que amenazan a la civilización 
en Europa podría tener entre nosotros 
bases reales. Así como es cierto que en 
otros continentes los hechos mismos, su- 
periores a la voluntad de los hombres, 
crean conflictos y suscitan inmensos pro- 
blemas, en la vida internacional de Amé- 
rica esos conflictos y esos problemas serían 
artificiales. Realidades indiscutibles nos 
invitan al esfuerzo solidario para asegurar 
el bienestar común, y sólo la peor de las 
locuras podría enfrentar unos a otros a 
los pueblos americanos, llamados por todas 
las razones del interés inteligente y del 
ideal generoso a una sincera unión. Pro- 
moverla por todos los caminos ha de ser 
una de las funciones de este Instituto 
Sanmartiniano, como lo es de la Sociedad 
Bolivariana, de la Sociedad Santanderista 
— que ayer se formara con tan justo 
título — y de cuantas entidades fomenten 
el culto de nuestros grandes hombres y en 
torno de ellos unan a nuestros pueblos, 
como unidos están nuestros destinos y 
nuestra historia. 


El árbol genealógico de los americanos 
ostenta en su base figuras de incompara- 
ble esplendor que constituyen los verdaderos cuarteles de nobleza de 
nuestra raza. No hay que nombrarlos, pues están en la mente de 
todos. Al lado de los dioses menores que cada pueblo venera con 
justicia, bien podría encontrarse una decena de genios protectores, 
que no pertenecen ya tan sólo a su patria sino a la América entera y 
deben recibir permanentemente el tributo agradecido de las naciones 
que libertaron y contribuyeron a formar. Ellos nos ayudarán a for- 
talecer resta creciente corriente de simpatía, este intercambio cada vez 
mayor entre los pueblos del norte, del centro y del sur, que vaya fun- 
diendo, dentro de la diversidad de nuestros países, la íntima unidad 
de nuestro continente, continente de paz, de justicia y de democracia, 
continente de hombres libres, abierto para todos los hombres de buena 
voluntad y que aspira a ser una reserva para la humanidad atormentada 
y un campo seguro para sus propios hijos. 

A más de todo esto, señor presidente, el Instituto Sanmartiniano 
de Colombia, que en pocos días ha adquirido fuerza y prestigio induda- 
bles y ha nacido en forma que permite augurarle sólido porvenir, es 
una manifestación de simpatía de Colombia hacia las repúblicas del 
Sur, y especialmente hacia la patria afortunada del héroe, cuyo des- 
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arrollo prodigioso constituye clarísima causa de satisfacción y de opti- 
mismo. La grandeza argentina es para las repúblicas latinas de este 
hemisferio, a más de timbre de honor motivo de esperanza, porque 
es la demostración magnífica de las posibilidades de esta América 
nuestra. Nada dificulta mi estorba la amistad entre la Argentina y 
Colombia, entre sus gobiernos y sus pueblos, y fomentarla y desarro- 
llarla es misión grata a la cual sin duda cooperarán siempre los diri- 
gentes de ambos países. Esa amistad y la que mantengamos e intensi- 
fiquemos con todas las repúblicas de América, tienen que ser la clave 
de toda la política internacional en el futuro del continente, política 
respaldada ya por pactos enderezados a buscar para las dificultades 
que pudieren presentarse, soluciones cordiales por las vías de la justicia 
y del acuerdo. Y tiene que ser justo motivo de orgullo para la repú- 
blica del Plata el que uno de esos pactos lleve el nombre ilustre de su 
actual canciller, y símbolice así aspiraciones argentinas que son com- 
partidas de manera entusiasta y sincera por la totalidad de las 
naciones americanas. 

Que las sociedades instituídas para servir a la gloria de nuestros 
grandes hombres velen por difundir sus enseñanzas, por procurar con 
el conocimiento creciente de la historia la formación cada día más vi- 
gorosa de una conciencia americana; que velen, como lo va a hacer este 
Instituto Sanmartiniano, por que los ideales de los próceres sean la 
norma efectiva de la vida continental. Sólo de esta manera podrá rea- 
lizarse el voto generoso que hizo don José de San Martín al despedirse 


de la vida pública, síntesis de los anhelos de su alma nobilísima y exacta 
interpretación de cuanto desean quienes aman a los pueblos de América: 
Que el acierto presida sus destinos y que éstos los colmen de felicidad 
y de paz. 


En esta sesión se entregaron diplomas de miembro honorario 
a los ministros de R.E. de las naciones libertadas por Bolívar y San 
Martín — Argentina, Bolivia, Chile, Ecuador, Panamá, Perú y 
Venezuela — a los ministros residentes de las mismas, y además 
a los de los Estados Unidos, Cuba, Santo Domingo, México y Brasil, 
así como a destacadas personalidades colombianas. 


El ministro de los Estados Unidos, profundo conocedor de nuestro 
idioma, que habla a la perfección, con una deliciosa pronunciación 
española, leyó un discurso ágil, galante, de alto espíritu americanista, 
en el que llamó la atención al fervor con que se está estudiando en 
los Estados Unidos la labor de Bolívar, de San Martín y de otros 
grandes caudillos de la independencia, para corresponder a la de- 
voción que en nuestros países se tiene por la figura austera y gene- 
rosa de Washington. 


Con motivo de todos estos homenajes la prensa colombiana 
prodiga unánime sus elogios a nuestro ministro, quien tan patrió- 
tica e importante participación tuvo en la iniciación de los mismos 
en Bogotá y supo atraerse todas las voluntades. Nosotros nos 
complacemos en expresar nuestra calurosa felicitación al distin- 


guido diplomático. 


F El Instituto Sanmartiniano de Bogotá ha nacido con buena es- 
trella, y desarrollado en pocos meses una eficacia asombrosa. 
El Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires tiene el agrado de 
manifestarle en este número de la Revista su cordial saludo y 


sus votos de cumplido éxito en la noble misión que se ha impuesto 
de acercamiento entre las naciones americanas por el culto de 


sus héroes. 


La escuadra de San Martín 


por el capitán de fragata Teodoro Caillet Bois 


La vida, para algunos, es dura, comosi quisiera probarles 
el temple en vista de altos designios. El capitán José de 
San Martín, cadete de regimiento a los doce años ha tenido 
que ganarse los galones uno a uno en ruda campaña. 

Tuvo incidentalmente algún contacto, y por cierto 
que un tanto áspero, con el mar. Pues estuvo un par de 
años de guarnición en una fragata, con la que asistió 
al desastre de Cabo San Vicente; hasta cayó prisionero 
de los ingleses al año siguiente. 

La vida de campaña, poco propicia al estudio, lo es en 
cambio a la meditación. Aquel contacto con el mar ya 
le ha hecho reflexionar sobre el poderío naval de Ingla- 
terra, cuando se produce el hecho trascendental de las 
guerras napoleónicas: Trafalgar. 

Trafalgar es crujido siniestro en el gran Imperio de 
Bonaparte. La fachada, sin embargo, no muestra grieta, 
y el terrible Corso sigue atronando al mundo con sus 
victorias. Por el terruño del capitán criollo, allá en el 
Plata, sufren además dos descalabros los marinos bri- 
tánicos, y eso a manos de milicias, de paisanos... Con todo, 
la presión del mar se hace sentir, y los años que siguen 
se concretarán en la lucha a muerte de Napoleón con el 
gran bloqueo comercial por la Gran Bretaña. 

Por otra parte le ha sido agradable a San Martín el 
trato con los marinos, aún con los ingleses que lo tuvieron 
prisionero; gente culta, con amplia visión del mundo y 
de las cosas... También el escenario inmenso en que viven, 
con sus mil variados aspectos, le resultó fascinante, y 
como tiene veleidades pictóricas, piensa que si algún día 
llega a tener ocios, se dedicará a iluminar y pintar marinas... 


España invadida por los franceses. Su pueblo, nunca 
más grande que aquel 2 de Mayo, se levanta en masa. 
Los veteranos de Napoleón sienten por primera vez la 
impresión de vivir sobre un tembladeral, y por primera 
vez conocen sus mariscales la derrota. Contribuye pode- 
rosamente a ésta una flota inglesa — otra vez el mar — 
que desembarca un ejército en Portugal. 

Con todo, los años siguientes señalan el apogeo del 
Imperio terrestre de Napoleón, y España está a punto 
de sucumbir cuando sus colonias de Sudamérica se re- 
suelven a campear por propia cuenta e inician las guerras 
de la Emancipación. El teniente coronel San Martín 
obedece inmediatamente al llamado de la tierra. 


Ahora, tras larga travesía en velero, el teniente coronel 
San Martín está en Buenos Aires y se orienta en el nuevo 
escenario: La Revolución rodeada de peligros, inorgánica, 
improvisando desordenadamente ejércitos y generales...; 
mucha intriga e indocilidad, pero felizmente un gran fondo 
de entusiasmo por la libertad naciente... Su tarea más 
inmediata será de detalle: A base de ejercitación y dis- 
ciplina organizar un regimiento de verdad, cuya fibra 
probará al año en la valiente carga de San Lorenzo. 

De la lejana Europa llega el retumbo del choque entre 
las naciones... Las tropas francesas evacúan a España.. 
Inglaterra — siempre Inglaterra — desembarca otro 
ejército, en Galicia esta vez, y Wellington inflige a aqué-. 
llas la derrota de Vitoria, que precederá de un año a la 
primera caída de Napoleón. 


El coronel San Martín se ha hecho cargo ahora del 
Ejército del Norte, derrotado y desmoralizado. Pocos 
meses le bastan para retemplarlo. Pero esos meses le 
bastan también para abarcar con certera visión todo el 
campo de la guerra americana. Basta ya de echar al 
Altiplano expediciones en que se consumen vanamente 
los bisoños ejércitos. Nada se hará por allí, y para cerrar 
las quebradas sobran Giiemes y sus gauchos heroicos. 
La solución de la guerra -— su famoso «secreto» — está 
en forjar un ejército «pequeño pero disciplinado»; fran- 
quear la Gran Cordillera; acabar en Chile con los realistas; 
y por fín ir a Lima por el mar... 

¡Por el mar! Nunca en la Historia se formuló en menos 
palabras plan más vasto y más audaz, ni que se cumpliría 
con más exactitud. San Martín se anticipó así medio 
siglo a Mahan, el marino americano que estudió y asentó 
la teoría de la importancia del mar en los hechos de la 
Historia. 

Este plan admirable lo formula San Martín dos meses 
antes de un acontecimiento que debió afirmarlo no poco 
en su visión del mar: la caída de Montevideo, baluarte 
de España sobre el Atlántico sur, amenaza inmediata y 
permanente a la Revolución con sus barcos que dominan 
el estuario y los ríos. En vano se sitiaba a Montevideo 
desde hacía tres años, hasta que al fin la bloqueó una es- 
cuadra improvisada, al mando de un capitán irlandés 
casi sin antecedentes militares, Guillermo Brown. Este 
bloqueo, considerado presuntuoso, resultó sin embargo 
decisivo. Los marinos de Montevideo sufrieron com- 
pleta derrota, y la plaza hambrienta se rindió al mes. 
Su caída fué acaso el hecho más importante de toda la 
Revolución sudamericana, pues privó para siempre a 
España de base adonde dirigir sus expediciones de re- 
fuerzo por esos mares. 


La formación y adiestramiento de un ejército en la 
admirable Mendoza, el estratégico paso de los Andes, y la 
conquista de Chile constituyen el único episodio de la 
Guerra de Independencia que supera en grandeza, sino 
en trascendencia, al bloqueo y caída de Montevideo; muy 
acertadamente lo declara más o menos así Monteagudo 
en sus escritos. 

Hasta en los detalles muestra San Martín su clara 
visión estratégica. Descontando el triunfo que obtendría 
en Chile sobre los «chapetones», previó que los fugitivos 
se escaparían por el mar en Valparaíso como en efecto 
aconteció. Para evitarlo pedía con mucha anticipación 
dos buques de porte, «no corsarios sino de guerra». El 
Directorio no pudo dárselos. 


Chacabuco... Maipo... Chile libre; irrevocablemente 
esta vez... La primera etapa del plan queda cumplida; 
falta ahora la principal: a Lima por el mar. Fija la vista 
en el mar, San Martín concentra su esfuerzo en la creación 
de la escuadra que lo ha de surcar. La empresa parece 
imposible, destruír las naves del Virrey, provocar los 
famosos baluartes del Callao, conducir y desembarcar 
ejércitos en el corazón mismo del país enemigo... Dos 
grandes voluntades, Pueyrredón y O'Higgins, la adoptan 
como suya, y en la rada de Valparaíso, acostumbrada al 
vacío secular, uno, dos, tres, más barcos van desplegando 
la hermosa bandera de la República de Chile. Un marino 
muy joven, Blanco Encalada, realiza con ellos la hazaña 


de apresar toda una flota realista; las naves del Virrey 
de Lima se alejan para siempre de las aguas de Chile. 

Pero los buques cuestan caro. Los Gobiernos tienen 
que acudir a exacciones que minan su prestigio y preparan 
su caída. En las Provincias Unidas el empréstito fracasa, 
y si es poco lo que le llega a San Martín para buques, 
son en cambio muy grandes las aflicciones, las angustias 
de Pueyrredón. Las montoneras se revuelven, y mientras 
renuncia el Director Supremo, la anarquía culmina en la 
escandalosa intercepción de las comunicaciones de Buenos 
Aires con la Cordillera. Las Provincias «Unidas» entran 
en estado de franca disociación. 

San Martín ha agotado los recursos de su prestigio: 
renuncias, amenazas de disolución del ejército, repaso 
de los Andes... Frente al creciente desorden, concluye 
por interponer la Cordillera entre sus tropas y el espectro 
de la Anarquía. El glorioso ejército de los Andes queda 
en rebeldía, sin patria, como hijo a quien se le ha cerrado 
la casa paterna. Así vagará seis años por todo el Conti- 
nente, desparramando girones de gloria y libertad... 

La gran empresa de la escuadra queda finalmente 
librada al esfuerzo de Chile. País muy pobre; como que 
su tráfico casi único era el de abastecimiento al Perú, ce- 
rrado ahora. Además allí no manda el Libertador, sino 
un Gobierno propio. Más aún, por grande que sea el 
prestigio de San Martín, resulta siempre ingrata la pre- 
sencia de un ejército extranjero. 

Pero el Director Supremo de Chile, O'Higgins, es un 
gran carácter. Inquebrantable en su lealtad a San Martín, 
solo él a menudo contra todos, los obstáculos ceden uno 
a uno, y la quimera de Mendoza se va realizando. Toda 
una escuadra se mece al ancla en Valparaíso. Un navío 
de 64 cañones, el primero de Sudamérica libre, que se llama 
ahora San Martín, tres fragatas y corbetas y varios me- 
nores... Pero ¡cuántos sinsabores!... Tripulaciones de re- 
saca, mercenarias, discutiendo salario y listas siempre 
a amotinarse;... carencia de todo lo que necesitan los 
buques: caballería, anclas, botes, cañones, pólvora)... 
Oficialidad toda extranjera, que ni habla el idioma del 
país, poco dispuesta a acatar al joven capitán Blanco. 
Buques de estación ingleses y americanos cuyos coman- 
dantes están por demás dispuestos a proteger el contra- 
bando y a crear conflictos... Como si no bastara la desola- 
dora guerra del Sur con araucanos, bandoleros y realistas! 


Entonces es cuando hace su aparición el personaje 
llamado al raro privilegio de ser el gran difamador de 
San Martín, el almirante escocés Lord Cochrane. Cua- 
renta y tres años — poco más que el Libertador —, y 
gran reputación de pericia y valor: sólo él será capaz 
de ordenar aquella masa naval heterogénea. 

En efecto Cochrane empuña con notable energía 
aquellos barcos, y al mes y medio ya sale a desafiar a 
los marinos del Virrey. Durante un año bloquea al 
Callao, siembra el terror en la costa, y en asalto heroi- 
co toma Valdivia, el Gibraltar de Sudamérica. 

Pero al lado de esto ¡cuánta arrogancia! Su vanidad 
supera aún a su heroísmo. Sus intemperancias, sus exi- 
gencias, suscitan continuos conflictos al Gobierno; la 
mitad de los oficiales soportan dificilmente su autoridad. 


Entretanto O'Higgins ha completado la gran obra; 
queda listo el ejercito que ha de ir al Perú. Y el 20 de 
agosto de 1820, día memorable en los fastos de América, 
en el centro del anfiteatro de lomas de Valparaíso — 
escena nunca vista — veintiún barcos despliegan el 
airoso velamen y uno a uno se ponen en movimiento. 
Sus flancos abrigan seis mil soldados y marinos, con 
cañones, caballos y pertrechos. 
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Se realiza la visión de San Martín. Este va embarcado 
en el mayor de los barcos, el que lleva su nombre; coman- 
dante el capitán Guillermo Wilkinson. La escuadra la 
manda Cochrane, con insigna en otro barco, pero ha sido 
puesto a las órdenes de aquél categóricamente, como para 
que no haya lugar a dudas. Pues San Martín y O'Higgins 
prevén desde ya que aquel «niño grande» les va a dar 
trabajo... ¡Ojalá no fuera más que eso!... 

Todos los detalles del embarco se han previsto y ejecu- 
tado con militar precisión; y ahora que con la «vuelta 
de afuera» se esfuman los Andes en el horizonte, es un 
placer la vista de tanta vela en la inmensidad del mar. 
Los corazones laten alegremente, y es grande la fe en la 
estrella del Jefe. 


Un mes de escala en Pisco, donde se inician opera- 
ciones. Un día de despliegue frente al Callao, a la vista 
de la prestigiosa Lima. Unos diez días en Ancón, al norte 
del Callao; y por fin aquella armada irá a posarse en 
Huacho, algo más lejos aún, donde se desembarca defi- 
nitivamente el ejército. Allí esperará San Martín el fruto 
de su curiosa estrategia, que en menos de seis meses, 
con mínima efusión de sangre, le producirá la caída, como 
fruta madura, de la capital de Sudamérica colonial. 

Durante esas escalas el Libertador sigue viviendo 
gran parte del tiempo a bordo de su navío, o de la goleta 
Motezuma, donde se encuentra tan a gusto como un al. 
mirante. Allí recibe a los delegados de Guayaquil inde- 
pendiente; al enviado de España, a los representantes 
del Virrey. Allí está cuando el abordaje de Cochrane a 
la fragata Esmeralda, el más notable hecho de armas del 
Lord; — no hay duda de que hay en él todo un valiente. — 
Allí irá a visitarlo el distinguido marino británico Hall, 
a quien se debe el mejor retrato escrito de San Martín. 
Aquel yate, la goleta Motezuma, no puede ser más mo- 
desto; mesa de trabajo de barriles y tablones en cubierta... 
cuando los marineros hacen baldeo el Capitán General 
no logra evitarse las salpicaduras, y le resulta forzoso 
refugiarse en el precario camarote... * 


San Martín Protector del Perú. Su guerra «de opinión» 
ha tenido notable éxito, y hasta aquí parece justificar 
todas las previsiones. Mitad del Perú es independiente 
La escuadra gloriosa de Chile asegura el dominio del 
Pacífico, cerrando para siempre el camino a España. 
Sucumbe el Callao... El Perú es irrevocablemente libre, 
y el desenlace sólo cuestión de tiempo. 

Sin embargo ahora comienzan a amontonarse los nu- 
blados. Las fiebres de la costa han destruído al ejército. 
La molicie de Lima destempla el acero del sable. Surgen 
intrigas y banderías, y entre los peruanos San Martín 
no encuentra al caudillo necesario. En cambio los gene- 
rales aguerridos del Virrey retemplan sus tropas en las 
sierras y se muestran cada vez más agresivos. 

Y lo peor de todo es la creciente insubordinación de 
lord Cochrane, que culmina en un hecho inconcebible. 
En momento de peligro los caudales de Lima, fiscales y 
particulares, se han depositado en buque al ancla en el 
puerto de Ancón. Saberlo el lord «filibustero» y lanzarse 
sobre ellos son todo uno. El brillo del oro y el odio a San 
Martín le han perturbado el juicio; le parece muy na- 
tural proceder así y se niega a todo avenimiento. Con lo 
que el Protector, en uso de sus atribuciones, le ordena 
regresar a Chile. 

Tampoco acata esta orden el desorbitado almirante; 
en busca de más presas continuará durante varios meses 
sus incursiones y atropellos por el Pacífico, y por última 
vez se aparecerá frente al Callao, siempre en actitud hostil 
por más que en los Castillos flamee la bandera de los libres. 


La rada, ahora, está poblada, y al pie de los castillos 
se alinean al ancla buques de guerra con la flamante ban- 
dera peruana; seis corbetas y bergantines, varios menores, 
y una gran fragata, la española precisamente, que viene 
buscando el Lord, y que acaba de entregarse al Gobierno 
del Perú. 

Pues durante su ausencia, después del desaguisado 
de Ancón, San Martín se ha preocupado de formarse 
una escuadra peruana. Sus comandantes son en mayor 
parte ex-oficiales de Cochrane, enemistados con éste, y 
su jefe el distinguido almirante Blanco Encalada, futuro 
presidente de Chile (1). 

El soberbio Lord renueva sus reclamaciones pecunia- 
rias; pero el Gobierno del Protector se niega a escucharle:... 
Que las formule al Gobierno de Chile. Las líneas están 
tendidas; en previsión del temible zarpazo se han tomado 
medidas: cargados de gente los buques, listos los fuertes; 
y la fragata, desplegado el velamen, al mando de Bou- 
chard, enemigo declarado — y con razón — del Lord que 
le arruinó su expedición corsaria y lo tuvo meses preso 
en Valparaíso. 


Una quincena dura la última desagradable visita. 
Cochrane intentó repetir con la fragata peruana su hazaña 
de la Esmeralda, pero desistió ante la actitud resuelta 
de Bouchard, y singló definitivamente para Valparaíso. 

En Valparaíso es recibido con frialdad, resultado lógico 
de sus intemperancias. Libre el Pacífico de realistas, 
ha dejado de ser necesario. Con uno u otro pretexto el 
ministro Zenteno le va sacando barcos hasta dejarlo 
sin escuadra. 
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Entretanto ancla un buen día en el puerto un bergantín 
peruano que lleva el nombre de Belgrano, noble home- 
naje de San Martín a la memoria del prócer muerto dos 
años antes en Buenos Aires. Como reguero de pólvora 
cunde la gran noticia: en el barco viene el general San 
Martín, y éste ha abdicado su Protectorado del Perú. 
El puerto se llena de rumores malévolos, y Cochrane 
llega a pedir el enjuiciamiento del Libertador. Sin em- 
bargo éste es recibido por Zenteno y por O'Higgins con 
el alto homenaje que se merece. Grande es el despecho 
del Lord... 


La Epopeya libertadora del Perú se ha desenvuelto así 
en el brevísimo espacio de dos años y se cierra trágica- 
mente, como la de Ilión, cerniéndose la Fatalidad sobre 
todos los héroes. En menos de un año Cochrane singla 
para el Brasil, en busca de nueva aventura, y para O' 
Higgins y Sau Martín se inicia el ostracismo definitivo. 


Las nieblas del Olvido, de la Ingratitud, del Silencio, 
se extienden en vida sobre el Gran Proscripto, cuyos labios 
se cierran frente a la difamación :....Pal la Esfinje de pie- 
dra que se deja sepultar por las arenas y que confía a los 
siglos la misión de descifrar su grandeza..... 


(1) El primer jefe fué el bizarro Capitán Guise, pero por pocos 
días. Más tarde Guise fué nuevameute almirante peruano y tuvo 
distinguida actuación. 
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El Callao en la época - (De un grabado en el libro de Stevenson) 


Coronel Niceto Vega 


Por el capitán de fragata JACINTO YABEN 


El capitán Yaben se apronta a publicar un 
conjunto de unas 1300 biografías de personajes 
históricos argentinos, en mayor parte militares. 
Obra considerable, que le ha llevado varios años 
de intensa labor, reproducimos de ella, a título 
de muestra y primicia, la semblanza muy poco 
conocida de uno de los jefes que sirvieron a las 
órdenes de San Martín, el mismo que años 
después fué caudillo unitario conspícuo cuando 
la Expedición Libertadora de Lavalle. 


Nació en Buenos Aires el 19 de marzo de 1799, siendo 
sus padres D. José Vega González y doña María Josefa 
Lalinde. Enseñáronle las primeras letras sucesivamente, 
doña Apolinaria Huertas de Pollo, y el padre Recoleto 
Echeverría. 

Apenas adolescente, pues aun no tenía 15 años, aban- 
donó la profesión del comercio, a que lo destinaban sus 
padres, y llevado del entusiasmo patriótico que inflamó 
a la juventud en los primeros años de la Libertad, se in- 
corporó el 8 de febrero de 1814 como cadete en el Bata- 
llón N*. 8 de Infantería. 

Con el cuerpo de referencia y «en comisión» como 
subteniente de bandera pasó a formar parte del ejército 
sitiador de Montevideo y asistió a la ocupación de esta 
plaza (23 junio 1814) por cuya causa recibió la medalla 
de plata discernida por el Supremo Director Posadas a 
los vencedores, juntamente con el dictado de «Benemérito 
de la Patria en grado heroico». 


El 21 de noviembre del mismo año recibió la efectividad 
como subteniente de bandera, jerarquía con la cual hizo 
la campaña contra Artigas, habiéndose hallado en las 
acciones del Paso de los Catalanes (30 julio 1815) y del 
puerto de Santo Domingo (14 de agosto), y en el sitio 
a la ciudad de Santa Fe en el mismo mes y año. Fué 
promovido a teniente 2". el 3 de julio de 1815, y a teniente 
1%. el 27 de diciembre de 1816, al mes de incorporarse con 
su Regimiento al Ejército de los Andes en Mendoza. 


Al subdividirse en esta ciudad el 8”. de Infantería en 
los batallones 7%. y 8". del arma, Vega quedó formando 
parte del último, y con él asistió a la batalla de Chaca- 
buco, por lo que recibió la medalla de plata acordada 
por el Gobierno de las Provincias Unidas. Se halló en la 
sorpresa de Cancha Rayada el 19 de marzo de 1818, y 
en los llanos de Maipo ganó las insignias de capitán gra- 
duado, que se le otorgaron el 13 de mayo (con antigúedad 
15 de abril de aquel año) y el empleo de ayudante mayor 
que le fué conferido el 22 de mayo de 1818; mereció igual- 
mente el cordón de plata de honor discernido por el go- 
bierno de las Provincias Unidas con el título de «Heroico 
Defensor de la Nación», y la medalla de plata acordada 
por el Supremo Director de Chile. 

El 13 de abril de 1820 se le acordó la efectividad de 
capitán, empleo con el que participó en la campaña liber- 
tadora del Perú, que se inició el 20 de agosto con la par- 
tida de la expedición en el puerto de Valparaíso. Por 
esta campaña recibió la medalla de oro otorgada por el 
general San Martín, con el lema: «Vo fuí del Ejército 
Libertador». 


Con el Batallón 7%. de los Andes participó en la segunda 
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campaña de la Sierra a las órdenes del general Arenales, 
de abril a agosto de 1821. 

Del 3 al 25 de septiembre intervino en la campaña 
originada por la aproximación de Canterac a la ciudad 
de Lima, y en la subsiguiente persecución de las fuerzas 
realistas. 

El 4 de enero de 1822 fué promovido a sargento mayor 
de Granaderos a Caballo del Perú. Tomó parte en la 
acción de Macacona, en las inmediaciones de Ica (7 abril) 
y el 10 de diciembre del mismo se embarcó en el Callao 
para la campaña llamada de Puertos Intermedios, bajo 
las Órdenes del general Rudecindo Alvarado; asistió al 
combate de Calana, el 1%. de enero de 1823, en el que el 
general Enrique Martínez persiguió al general realista 
Valdéz, así como a las desastrosas batallas de Torata y 
Moquehua, 19 y 21 del mismo mes, que pusieron fin a 
dicha campaña. 

El 15 de marzo de 1823 fué ascendido a teniente 
coronel graduado. Cuando el ejército enemigo de aproximó 
a la ciudad de Lima, Vega salió con las fuerzas indepen- 
dientes del campo de San Borja, el 13 de junio de 1823, 
v se dirigió al Callao, permaneciendo allí hasta el 17 de 
julio, fecha en que el enemigo levantó el sitio de la plaza 
y se retiró perseguido por el general Enrique Martínez, 
quien tenía de ayudante al teniente coronel Vega. 


Cuando la sublevación del Callao (5 febrero 1824), se 
retiró a Lima con los restos Cel ejército, el 26 de aquel 
mes, y se presentó en Trujillo al Libertador Bolívar para 
que le diese un destino militar. No habiéndolo logrado, 
pidió en agosto pasaporte para regresar a Buenos Aires, 
ciudad a la que llegó el 3 de marzo de 1825, en vísperas 
de la guerra con el Brasil. 

Revistó por la «División de los Andes» hasta octubre 
de 1826, fecha en que fué designado 2%. jefe del Regi- 
miento N“. 16 de Lanceros, al mando del valiente coronel 
José de Olavarría. Con este cuerpo se halló en el combate 
del Ombú y en la batalla de Ituzaingó. 

El 4 de abril de 1827 fué ascendido a coronel graduado 
y recibió el comando del Regimiento 1%. de Caballería 
que había perdido a su heroico coronel Brandsen en la 
batalla de Ituzaingó. Asistió a los combates de Camacuá 
(23 de abril) y del Verbal, a las órdenes de Lavalle, y a 
la acción de los Potreros del Padre Filiberto (22 febrero 
1828). 


Cuando se firmó la paz con el Brasil, el general en jefe 
Lavalleja dirigió al Vizconde de la Laguna, comandante 
en jefe imperial, una comunicación informándole haber 
tomado todas las medidas correspondientes a la nueva 
situación. El coronel Vega, encargado de llevar esta co- 
municación, fué recibido con honores extraordinarios 
por sus antiguos enemigos. Una legua antes de llegar al 
campamento imperial se adelantó a su encuentro el Viz- 
conde de la Laguna, acompañado de los generales Barreto 
y Curado y de todo el Estado Mayor. Se le acordó es- 
pléndido hospedaje y fué objeto de las atenciones y cor- 
tesías de los principales jefes del ejército. Pero en uno de 
los banquetes se habló de la batalla de Ituzaingó y se 
hicieron por una y otra parte observaciones sobre sus 
incidentes, sobre todo por la retirada de las fuerzas im- 
periales. El general Barreto criticó el que Alvear no hu- 
biera perseguido al ejército imperial. Esta crítica in- 
oportuna y fuera de lugar exasperó al coronel Vega, quien 
contestó con observaciones incisivas, y el asunto estaba 


a punto de degenerar en duelo. El General Lecor y otros 
militares de alta jerarquía intervinieron desaprobando 
el lenguaje de Barreto, al que exigieron diese cumplidas 
satisfacciones al coronel Vega. Así terminó el asunto 
satisfactoriamente, y el enviado argentino regresó a la 
frontera con los mismos honores de su llegada. 


De regreso a Buenos Aires actuó con su regimiento en 
el motín del 1”. de diciembre, y en el combate de Navarro 
(9 diciembre), comandó el cuarto escalón de ataque de 
las fuerzas de Lavalle. Ascendió a coronel efectivo el 27 
de diciembre de 1828, e hizo toda la campaña de co- 
mienzos de 1829, actuando en la zona Norte de Buenos 
Aires. Asistió al combate del Puente de Marquez (26 de 
abril) y era ayudante del general Lavalle cuando el go- 
bernador interino Viamonte le designó jefe de la División 
de Caballería. Acompañó a su valiente General en la 
emigración al Estado Oriental, embarcándose furtiva- 
mente a las 11 de la mañana del 13 de diciembre de 1830, 
por lo que fué dado de baja el 4 de enero de 1831. 


En la República Oriental estuvo incorporado a las fuerzas 
gubernistas en operaciones contra los revolucionarios 
que pretendían derrocar el gobierno del general Rivera. 
Conjuntamente con el coronel Olavarría, presentó su 
dimisión del cargo militar conferido por aquel Presidente 
(24 noviembre 1832). 


Cuando el general Lavalle inició su cruzada libertadora 
contra Rozas, Vega no faltó a aquella cita de honor. 
Figuró pues entre los que acompañaron al paladín de 
Río Bamba, el 2 de julio de 1839, cuando partió de Mon- 
tevideo para Martín García, formando parte de la Legión 
Libertadora. Dos meses después aquel grupo de valientes 
penetraba en la provincia de Entre Ríos, y el 22 de sep- 
tiembre obtenían en los campos del Yerúa una brillante 
victoria, 

En aquel hecho de armas, en que los 462 hombres de 
Lavalle derrotaron a los 1800 del gobernador Zapata, 
el coronel Vega comandó el 3er. escuadrón de ataque de 
la Legión, compuesto exclusivamente por oficiales. 

Organizado el Ejército Libertador en el Rincón del 
Ombú, Vega asistió el 10 de abril de 1840 al combate de 
Don Cristóbal, y en el curso del mes siguiente se apoderó 
de una caballada de 3000 cabezas, en las estancias del 
general Echagie y otros vecinos de Alcaraz. En la acción 
del Sauce Grande, 16 de julio, mandaba la 3?. División 
y salió herido levemente de un lanzazo. Cuando el Ejér- 
cito Libertador se embarcó en Punta Gorda a bordo de 
los buques franceses para cruzar el Paraná, Vega se en- 
trevistó con el ilustre general Paz, quien recuerda aquella 
circunstancia en sus «Memorias Póstumas», en la siguiente 
forma: 

«El coronel Vega, que disfrutaba de gram crédito dentro 
y fuera del ejército, había recibido una herida leve en el brazo 
en la batalla que acababa de darse y era objeto de particu- 
lares consideraciones. A través de su genial moderación 
y cultura, se dejaba traslucir la convicción que tenía de su 
importancia; me habló con urbanidad». 

En ambas batallas fué destacada la acción de Vega. 
En la de Don Cristóbal su bizarra división dió una carga 
brillante a los cuerpos de su frente, arrollándolos y sa- 
bleándolos hasta el pie de la masa de infantería. 

Atravesado el Paraná, el Ejército Libertador avanzó 
hasta Merlo, emprendiendo después la retirada que tan 
funestos resultados debía producir. El coronel Vega, a 
la cabeza del Escuadrón Mayo, se batió bizarramente en la 
«Cañada de la Paja», e intervino en el asalto y toma de 
Santa Fe, el 25 de septiembre de 1840. 


En la retirada de Lavalle a la provincia de Córdoba, 
Vega mandaba la retaguardia del Ejército Libertador. 
En la batalla de Quebracho Herrado, 28 de noviembre, 
se batió con su acostumbrada bizarría, y cuando la reti- 


rada se impuso, Vega acompañó al general Lavalle en 
la misma. Fué él quien comunicó al bravo coronel Pedro 
José Díaz la orden de retirarse, dada por el General, 
en circunstancias de hallarse aquél en medio de su infan- 
tería formada en cuadro; sabido es que el valeroso soldado 
persistió en su resistencia y cayó prisionero de los fede- 
rales. En el curso del combate Vega, con solo 200 hom- 
bres contuvo una carga decisiva de la caballería de Oribe, 
y logró sacar de entre las garras enemigas al General en 
Jefe, que sin tal auxilio, hubiese caído prisionero, o sucum- 
bido quizás. El coronel Lacasa, en su libro «Lavalle», 
dice refiriéndose a este instante supremo de la acción: 
«De entre ese grupo de valientes pronto se percibió la figura 
gallarda del coronel D. Niceto Vega, que con su rostro varonal 
envuelto en polvo, y los ojos inflamados por el humo del 
combate y el polvo de la derrota, buscaba a su General para 
amurallarle con su pecho. Un instante después, los que 
tuvimos la fortuna de presenciar el encuentro de esos dos 
héroes en el campo del Quebracho, oímos al inmortal Vega 
dirigir a su jefe estas palabras llenas de ternura y desespe- 
ración: — «Mi General, por la Patria, a nombre del Ejér- 
cito Libertador, le suplico que galope, que se salve, porque 
los enemigos se corren ya por muestros flanco». Al eco 
acentuado y grave del guerrero esforzado, Lavalle volvió la 
vista y como si no pudiera persuadirse de que sus legiones 
estaban rotas, con una voz imperiosa, y parando el caballo 
para volverlo hacia el enemigo, dirigió al coronel Vega estas 
dos palabras, que después de 20 años nos parecen aún que 
están repercutiendo en nuestro oído: — «Arroje Vd esa 
canalla». Vega cargó con un centenar de hombres para dar 
tiempo a su General para salir de aquel punto, rechazando 
a los enemigos. En el curso de la batalla, que fué iniciada 
por el coronel Vega, éste mandó una columna de poco más 
de mil hombres; con la que sostuvo brillantemente el 
choque de la masa de más de 4000 enemigos por espacio de 
más de dos horas; y finalmente, deshecha aquella columna, 
Vega contuvo la persecución tenaz de los vencedores por 
largo tiempo con un puñado de valientes». 


Después del desastre del Quebracho Herrado, los ge- 
nerales Lavalle y La Madrid esfectuaron su reunión, y 
el primero resolvió enviar a las provincias de Cuyo 800 
hombres, a las órdenes de los coroneles José María Vilela, 
Manuel Rico y Prudencio Torres, teniente coronel José 
Joaquín Baltar y otros jefes más o menos distinguidos. 
Para organizar esta fuerza el general Lavalle segregó de la 
División Vega los escuadrones «Maza» y «Yeruá», con- 
fiándolos al mando del teniente coronel Baltar. «El 
benemérito coronel Vega, dice el coronel Juan Estanislao 
de Elías en su «Memoria Histórica sobre la campaña del 
Ejército Libertador (1839-1841)», que sólo fué instruido 
de esta medida por la Orden General que comuniqué al 
ejército, la consideró agraviante a su persona y desde luego 
elevó al General en jefe una representación, en la que dimitía 
el mando de los otros dos escuadrones, asegurando: «que 
en lo sucesivo no debía considerársele como un Jefe del 
Ejército, sino como un ciudadano que en los días de peligro 
concurriría a pelear y morir como soldado». 

El general Lavalle no contestó a esta solicitud, y el bizarro 
Vega, tan pundonoroso como bravo, creyéndose despreciado, 
juró desde luego separarse de un ejército donde no se le tri- 
butaba la consideración reclamada por singulares servicios. 
Mas, como aun había proximidad de peligro, no quiso ale- 
jarse, hasta que éste hubiese desaparecido. El general La- 
valle perdió desde ese día un Jefe cuyo recuerdo será siem- 
pre grato a los defensores de la libertad, porque sin contra- 
dicción, Niceto Vega era el alma del Ejército Libertador». 


Separado del general Lavalle por las razones apuntadas, 
el coronel Vega falleció hidrópico, a la temprana edad de 
42 años, en el valle de Cachí, provincia de Salta, el 22 
de mayo de 1841. Fué enterrado provisionalmente en la 
iglesia de San Pedro Nolasco, en Molinos, con esta sen- 
cilla inscripción redactada por él mismo: «Aquí yacen 
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los restos del Coronel Niceto Vega». En víaperas de su 
muerte había dictado sus últimas disposiciones a don 
Toribio M. Varela y al comandante Manuel Pacheco 
y Obes, sus amigos inseparables. Posteriormente sus 
restos fueron traídos a Buenos Aires y depositados en la 
Recoleta, donde descansan en la bóveda de D. Juan 
José Elejalde. 


Cuando el general La Madrid organizó su segundo 
ejército en Tucumán, a comienzos de 1841, ofreció la 
segundía del mismo al coronel Vega. «Pero este Jefe, 
por su excesiva moderación y aprecio al general Lavalle, 
más que por su enfermedad, no quiso admitir este destino, 
por no ofender a su General y amigo, de quien acababa de 
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separarse por el más justo resentimiento». (Memorias de 
La Madrid). 


Niceto Vega era mediano de estatura, bien plantado 
y de facciones vigorosamente talladas. 'Tez blanca y son- 
rosada, aunque tostada por las fatigas militares que lo 
destruyeron prematuramente. Algo escaso de vista (hasta 
tener que usar espejuelos), no obstante sus ojos grandes 
y obscuros, que, armonizando con el cabello y barba abun- 
dantes, contribuían a acentuar la expresión simpática 
de su rostro, pues de aquellos irradiaba, como un volcán, 
el fuego y la animación. Era muy elegante, de finas ma- 
neras y cumplidísimo caballero. 


Huaura 
El pueblo - Sus iglesias - El balcón de San Martín 


por Delia Colmenares de Fiocco 


Con un sol quemante llegué en automóvil a Huaura 
que es muy visitado por turistas que van por conocer 
los sitios históricos de este pueblo que se compone de mil 
doscientas a mil cuatrocientas almas. Tiene una sola calle 
muy larga y empedrada; seis casitas muy modestas y gran 
parte de ellas casi en ruinas. Su vista panoránica es in- 
teresante y hermosa porque se divisan los sembríos de las 
haciendas de sus alrededores. Es un caserío pobre; el 
pueblo anda en su mayoría descalzo o con una especie 
de sandalias. Están muy atrasados a pesar que la exis- 
tencia de este pueblo es de más de cuatro siglos. Dista 
poco de Huacho. Hay tráfico de ómnibus de día y de 
noche que van de Huacho a Huaura y viceversa empleando 
15 minutos de recorrido. En esta sola calle larga, o lla- 
mémosle mejor jirón, hay una plaza pequeña, sembrada 
toda de palmeras que se llama plaza San Martín en me- 
moria del libertador de este nombre. En distintas cuadras 
de dicho jirón se encuentran 4 Iglesias siendo las más 
antiguas la de de San 
Francisco y la de San 
Sebastián. San Francis- 
co es la principal y fué 
construída en el siglo 
XVI con su famoso con- 
vento del cual ya no 
existe más que la Igle- 
sia que en la actualidad 
celebra misas. Del con- 
vento se conserva como 
reliquia un pozo que 
mide algunos metros de 
profundidad y que cons- 
tantemente tiene agua 
natural y la célebre sala 
en que tuvo lugar la 
primera Asamblea que 
celebró San Martín con 
su Estado Mayor. El 
pozo del que hablé an- 
tes era el agua de la que 
hacían uso los Francis- 
canos de aquella época 
que según datos esta- 
blecieron su Comunidad 
aquí antes que en Li- 
ma. Este terreno en que existió dicho convento es hoy 
propiedad del Estado. 

Hay en este pueblo también una famosa capilla ro- 
deada de leyendas. Está situada cerca de un cerro y cerca 
del río Nuaura. Fué en el cerro que apareció esta mila- 
grosa Virgen del Carmen cuyo nombre se le ha puesto 
al cerro y a la capilla. Dice una de las tantas leyendas que 
estando un día bañándose un viejecito en el río Huaura 
y llevándoselo la corriente pedía auxilio porque se aho- 
gaba y no oyéndole nadie clamó entonces a la Virgen del 
Carmen, apareciéndosele del cerro y haciendo que la co- 
rriente se detuviera. El viejecito se prendió a una rama 
pudiendo así entonces tomar piso y salvarse. El milagro 
se propagó por todo el pueblo y fueron muchas las per- 
sonas que le vieron aparecer haciendo milagros. Entonces 
se le hizo la capilla que lleva su nombre. La Imagen está 


en lienzo, tal como la del Señor de los Milagros de Lima. 
La Capilla es chica y hacia un lado de la entrada hay 
una especie de verja donde las velas encendidas son mu- 
chas, pues los devotos constantemente las llevan, tanto 
que desde la entrada a Huaura uno se da cuenta de la 
cantidad de quioscos que venden velas de todo precio. 
En las paredes de la capilla se ven multitud de letreros 
de las personas que la han visitado. Esto más bien nos ha 
parecido una profanación y no una devoción. Ultima- 
mente me contaban que una señora que había venido de 
Lima por paseo a estas tierras, yendo un día en automóvil 
por los alrededores de Huaura al pasar por un caserío 
en que en ambos lados era abismo el cerro se desvió e iba 
a caer por la pendiente y que en su desesperación invocó 
a la Virgen milagrosa haciendo entonces que el cerro se 
parara. Y como éste se cuentan sinnúmero de milagros. 
Todos los años para su fiesta, el 16 de Julio, la sacan en 
procesión siendo como una feria, pues de todos los pue- 
blos cercanos acuden 
los fieles para seguir 
tras la Virgen porten- 
tosa en milagros. 


El sitio más célebre, 
el verdaderamente his- 
tórico del Pueblo de 
Huaura es el famoso 
balcón donde San Mar- 
tín proclamó la Inde- 
pendencia del Perú. 
Ultimamente, cuando 
el Centenario, fueron 
refaccionados el balcón 
y la pieza que sirvió de 
oficina al ilustre Gene- 
ralísimo y donde en la 
actualidad funciona la 
Municipalidad del Pue- 
blo. Es una pena que 
de ese sitio histórico 
no se haga un museo, 
pues continuamente 
llegan allí turistas a 
visitarlo. En la hacien- 
da Ingenio que queda 
cerca de Huaura y cuyos dueños son ahora los señores 
Fugalli (italianos) existen algunas reliquias de San Mar- 
tín como el escritorio, el sillón, una mesa y la pluma 
con que firmaba. “Todos estos objetos los poseen los se- 
ñores Fugalli. La hacienda Ingenio, que es muy antigua, 
fué de propiedad de la Condesa de Monte Blanco cuyo 
retrato existe aún en dicha Hacienda donde según pare- 
ce fué también el Cuartel General de las tropas de San 
Martín según relatos y leyendas que han pasado de una 
generación a otra. 

Después de visitar todos estos sitios nuestra imagina- 
ción ha corrido velozmente sobre cada lugar de éstos como 
queriendo escudriñar toda una verdad histórica matizada 
de pasajes románticos. 


Del «Comercio», de Lima, 28 de abril 
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CANTO A JUAN BAUTISTA CABRAL 


Su autor, el Dr. Victoriano E. Montes, abogado, escritor, poeta y educacionista, 
hijo de padres argentinos y cuyos abuelos lo eran también, nació en Montevideo en 
donde se encontraban sus progenilores, el 8 de junio de 1855 y falleció en esta 
Capital el 31 de Marzo de 1917. 

Desde muy niño se educó en el histórico Colegio de Concepción del Uruguay y 
más tarde se graduó en la Universidad de Buenos Aires. Dedicado especialmente al 
profesorado, dictó cátedra de letras y ciencias en varios colegios y fué director de 
la Escuela de Profesores Normales de la Capital Federal e Inspector de Colegios 
nacionales y escuelas normales de la República. 

Fué el autor del «Tambor de San Martín», «La Tejedora de Nandutí», «La Frase», 
«El Pintor de Batallas», del libro «Parónimos y Sinónimos, de los mapas históricos 
argentinos de muchos poemas y de varios textos escolares, 

La hermosa poesía que publicamos a continuación fué escrita como un homenaje a 
Cabral y leída en la velada literaria celebrada en Concepción del Uruguay en 
Febrero de 1878 con motivo de las fiestas del Centenario del General San Martín 
y obsequiada por el señor Tomás Montes, hijo del autor, al señor Prudencio Cidra, 


ambos sanmartinianos. 


Los tercios del rey de España, 
Dejando sus buques francos, 
Suben ya por los barrancos 
Del soberbio Paraná. 

Sueñan con pingies riquezas, 
Sin sospechar ni un momento, 
Que oculto tras el convento 
El bravo enemigo está. 


A los infantes que avanzan 
Con obuses y artilleros, 
Ciento veinte granaderos 
Pondrán a su orgullo fin. 

Pueden más sables y lanzas 
Que fusiles y cañones. 

Si los blanden las legiones 
Del bizarro San Martín. 


Luchó en Africa y Europa, 
Noble adalid del derecho, 
Y le vieron, firme el pecho, 
Erguida la heroica sien, 

Las bayonetas de Albuera, 
Las granadas de Melilla, 
Los sablazos de Arjonilla, 
Las descargas de Baylén. 


San Martín, que está en acecho, 


Desciende del campanario, 
Para embestir al nefario 
“Terrible conquistador; 

Y al bajar de la alta torre, 
Cada escalón que desciende, 
Son mil peldaños que asciende 
Por la escala del honor. 


¡Monasterio de San Carlos, 
Mansión del recogimiento!; 
¡Venerable monumento 
De la santa religión! 

¡Serás templo de la patria 
Y tumba del despotismo, 

Catedral del heroísmo 

Y altar de la abnegación! 


San Martín blande la espada, 
Recorre la patria línea, 
La arenga con voz fulmínea 
Y magnífico ademán. 
Resuena el clarín de ataque, 
Resplandecen los aceros, 
E irrumpen los granaderos 
Como irrumpe el huracán. 


Nace el Sol. Sus áureos rayos, 
Mensajeros de victoria, 
Caen como ósculos de gloria 
Sobre el joven escuadrón; 
Y al reflejarse del río 
En las linfas temblorosas, 
Parecían mariposas 
En rítmica ondulación. 


En la formidable carga, 
Nuevo Turena y Bayardo, 
Lleva el paladín gallardo 
De la augusta libertad, 

El huracán en la espada 

Y un relámpago en la frente, 
Como un Dios omnipotente 
Del rayo y la tempestad. 


Y tienen los granaderos, 
Con su bridón y su sable, 
El empuje incontrastable 
Del alud y del turbión. 
Huirán de ellos los realistas, 
Empero su estirpe brava, 
Como se huye de la lava 
De un volcán en erupción. 


Avanzan los granaderos, 
Truena el cañón centelleante, 
Y el bizarro comandante 
Grita con voz de titán: 

«¡La patria espera este día 
Que renueven mis valientes, 
Las hazañas prominentes 

De Belgrano en Tucumán!» 


¡Ya están sobre el enemigo 
Los granaderos preclaros, 
Desdeñando los disparos 
Del fusil y del cañón! 

¡Más ay! el heroico jefe, 
Rayo y numen de la guerra, 
Cae derribado por tierra 
Con su intrépido bridón! 


Lo acometen los realistas, 
Y uno, fuerte como atleta, 
La afilada bayoneta 
Para herirlo preparó; 

Más... rápido como el rayo, 
Baigorria, un héroe puntano 
Al soldado castellano 

Con su lanza traspasó. 


En torno al héroe que yace 
Por su corcel oprimido, 
Y de sus armas cohibido, 
Se traba furiosa lid... 
Muy pocos son los patriotas, 
Y son muchos los iberos... 
¡Pobre patria! ¡Sus aceros 
Concluirán con tu adalid! 


¡Quedais, encumbrados Andes, 
Huérfanos de excelsas glorias! 
¡Chile infeliz, no hay victorias 
En Chacabuco y Maipú! 

¡Gime en dura servidumbre, 
Patria del Inca opulento, 
Que llega el postrer momento 
Del hijo de Yapeyú! 


¡Más no! de un joven soldado, 
Que veloz echa pie a tierra, 
Grito que al realista aterra 
Vibrante se oye surgir: 

«¡No permitamos que maten 
Los godos al comandante! 
¡Compañeros, adelante! 

¡A salvarle o sucumbir!» 


¿Quién es el audaz guerrero, 
Que la árdua empresa acomete, 
Y al español arremete 
Con denuedo sin igual? 

¿Quién es ese héroe sublime, 
Que honra el valor argentino? 
¡Es un gaucho correntino! 

¡Es el soldado Cabral! 


¡Qué abnegación! ¡Qué heroísmo! 
¡El obtuvo la victoria! 
¡Laureles a la memoria 
Del bizarro paladín 
Que con un brazo el acero 
contra veinte dirigía, 
Y en el otro sostenía, 
Tambaleante, a San Martín! 
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Hostigados los realistas 
Por el frente y por los flancos, 
Se arrojan de los barrancos 
Al profundo Paraná, 
En tanto que tres soldados 
De aguerrido continente, 
Transportaban a un valiente 
Que herido de muerte está. 


<¡Dejadme, mis compañeros! 
¡No importa nada mi vida, 
Si está deshecha y vencida, 
La hueste del opresor! 
¡Somos pocos! ¡A sus puestos, 
Corran todos al momento! 
¡Hermanos muero contento! 
¡Perseguid al invasor!» 


Dijo, y oprimiendo el sable, 
En sangre enemiga tinto, 
Con acento casi extinto, 
¡Viva la patria!, exclamó; 
Y mirando cómo huían 
Los soldados castellanos, 
En brazos de sus hermanos 
Valientemente expiró. 


Batiéndote como un héroe, 

Y como mártir muriendo, 

No salvabas, sucumbiendo 

A tu patria, oh paladín!. 

¡No, Cabral, allí salvaste, 

Con tu arrojo sin segundo, 

La independencia de un mundo 
En José de San Martín! 


Duerme en lecho de laureles 
La eternidad de tu gloria, 
Con las dianas de la historia 
A tu sable y tu morrión, 

A tu sublime holocausto, 
A tu hazaña refulgente, 
A tu brazo omnipotente 
Y a tu excelso corazón. 
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San Martín con voz tonante 
Arenga a los vencedores: 
«¡Futuros libertadores 
De la América del Sud, 

Por vuestra sublime carga 
Y formidables sablazos, 

Os estrecho entre mis brazos 
Con orgullo y gratitud!» 


«¡Valerosos granaderos! 
¡Domásteis al león de España! 
¡El brillo de vuestra hazaña 
No se extinguirá jamás! 

Este regimiento de héroes 
Cuenta en sus nobles estrenos, 
En Cabral un héroe menos 

Y la patria un mártir más!» 


«¡Soldados, mañana el nombre 
Del guerrero aquí caído, 
Todo un pueblo agradecido 
Pronunciará con amor: 
Y al narrar su hermosa muerte, 
Su arrojo y esta victoria, 
Le proclamará la historia 
Mártir, héroe y triunfador!» 


Y tomando una bandera 
Prosigue el héroe esforzado: 
«¡Cubra el lábaro sagrado 
El cadáver de Cabral! 

¡Adiós, hermano. En el campo 
Que ilustraste con tu acero, 
¡Duerme tu sueño postrero! 
¡Duerme, campeón inmortal!» 


> 
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Los héroes de San Lorerzo, 
En una explosión homérica, 
Juran morir por la América 
Y su ilustre coronel, 
Mientras el ángel del triunfo, 
Al flanco del regimiento, 
Agita con ardimiento 
El simbólico laurel. 


¡Monasterio de San Carlos, 
Mansión del recogimiento! 
¡Venerable monumento 
De la santa religión! 

¡Eres templo de la patria 
Y tumba del despotismo, 
Catedral del heroísmo, 

Y altar de la abengación! 


Resonaron los clarines, 
Y los épicos campeones. 
Espoleando sus bridones 
Siguen de su jefe en pos; 
Y al alejarse del campo 
La cabeza atrás volvían, 
Y conmovidos decían: 
¡Hermano Cabral, adiós! 
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Llevando los prisioneros 
De las falanges iberas, 
Los cañones y banderas 
De la enemiga nación, 
Y por entre arcos triunfales, 
Salvas, himnos y laureles, 
Regresan a sus cuarteles 
Los héroes de aquella acción. 


A todos los que preguntan 
En dónde Cabral se halla, 
«¡En el campo de batalla, 
— responden — el héroe está! ; 
Viene por tumba la pampa, 
Su estandarte por sudario, 
Y por canto funerario 
Murmullos del Paraná. 


Y San Martín exclamaba, 
Con geniales intuiciones: 
¡Dadme cuatro mil campeones 
De su indómito valor, 

Y llevaré en son de guerra, 
Desde las cumbres andinas, 
Las banderas argentinas 

En triunfo hasta el Ecuador! 


Homenaje argentino en Lima 


Con motivo de la entrega de dos bajo 
relieves a la Escuela República Argenti- 
na de Lima el 29 de Julio último, obse- 
quio de los Ministros de Relaciones 
Exteriores y de Instrucción Pública de 
nuestro paás, el señor Embajador de la 
República Argentina y miembro Corres- 
poudiente del Instituto Sanmartiniano 
Don Eduardo L. Colombres Mármol. 
pronunció el discurso que a continuación 
publicamos en el que en bellos y breves 
trazos presentó la actuación del Liberta- 
dor San Martín en el Perú, 

Publicamos las fotografías de las pla- 
cas, otra del escultor argentino Luis 
Perlotti y que representa la Creación de 
la Bandera por Belgrano en 1812 y la 
Travesía de los Andes por el Ejército 
Libertador del Ceneral San Martín. 


Excmos. Señores Ministros Secretarios de 


Estado, 
Excmo. e Ilustrísimo Señor Arzobispo, 
Señoras y Señores, 


Señor Director y alumnos de la Es- 
cuela República Argentina: 


El Gobierno Argentino, por los respectivos órganos del Estado 
— los Ministerios de Instrucción Pública y de Relaciones Exte- 
riores, — con el deseo de asociarse al 116". Aniversario de la Repú- 
blica del Perú y como una demostración de su simpatía por los niños 
peruanos, me ha encomendado hacer entrega de estos bajorrelieves 
para la Escuela República Argentina de Lima. 

De ambas esculturas, que han sido fundidas en el austero metal 
del bronce, esta primera refiere a la CREACION Y JURA DE 
LA BANDERA ARGENTINA, por Belgrano, con los mismos, 
colores de la escarapela que ostentó el pueblo de Buenos Aires 
el 25 de Mayo de 1810, y como una ratificación de la verdad histó- 
rica de que el movimiento inicial de la emancipación americana, 
Fué impulsado por un profundo y generalizado sentimiento sepa- 
ratista. 

(Se descubre el primer cuadro). 
Los atributos que simbolizan las figuras de este bajorrelieve 


(encuadrado en marco de madera argentina, lapacho, tallado con 
motivos quechuas y los escudos argentino y peruano, entrelazados), 


Ai, 


tienen por significación el acontecimiento ocurrido el 27 de febrero 
de 1812, en los fuertes de Rosario y sobre las barrancas del río Paraná. 
La bandera argentina, emblema de JUSTICIA Y CONCORDIA, 
sostenida por las propias manos del General Belgrano, como Primer 
Abanderado de la Patria, fué aclamada por el pueblo y los bata- 
llones que formaron la primera expedición que hizo sus incursiones 
en el Alto Perú y que, en su repliegue a territorio argentino, obtuvo 
las victorias de Tucumán y Salta. 

Mitre, relata que eran las seis y media de la tarde cuando Bel- 
grano inauguró la bandera, siendo aclamada con salvas de artillería 
entre los batallones que, al jurarla, ocupaban sus puestos de com- 
bate. 

«Aquella escena, dice, se desarrolló ante un horizonte bordado 
por las islas floridas del Paraná, mientras la naturaleza, en un ocaso 
radioso, reclinaba su corola de sol y el manto añil del cielo con el 
armiño de las nubes de estío, rozaba la lenta inmensidad de las aguas”. 


(Se descubre el segundo cuadro). 


En 1813, los mismos colores flamearon 
la enseña en la victoria de San Lorenzo, 
donde acababa de asomar la estrella de San 
Martín; y que en este segundo bajorrelie- 
ve, de LA TRAVESIA DE 10S ANDES, 
año de 1817, señala la primera etapa de la 
epopeya del Libertador, en su trayectoria 
hacia el Reino de Chile y el Virreynato 
del Perú, donde estaban los baluartes del 
poderío español, en América. 

Por la sobriedad y elocuencia de este 
cuadro, no es necesario describirlo, ni voy 
a rememorar los detalles de todas las cam- 
pañas del Libertador. Ya la conocéis. Está 
consagrado por la Historia y con las prue- 
bas de sus obras a la vista: ARGENTINA, 
CHILE y PERU, tríptico de naciones so- 
beranas, progresistas, y en unión fraternal. 

En obsequio a la brevedad, haré abstrac- 
ción de las grandes dotes de San Martín, 
como militar científico, gran estratega y 
de pujanza, para referirme sucintamente a 
su tacto político y a los procedimientos 
humanitarios observados como General y 

j E como Jefe de Estado. 

San Martín pidió al Virrey la Serna evi- 
tar derramamiento de sangre americana, 
proponiéndole convocarse a los pueblos y 
les permitiese adoptar libremente la forma 
de Gobierno que creyesen conveniente; a los 
peruanos les envió proclamas desde sus 
Cuarteles Generales en Chile, en Pisco y en 


E 31 


Huaura; hábilmente desorientó a las fuerzas reales con los desem- 
barques del ejército patriota, en las playas del Virreynato; desta- 
có las expediciones, de Las Heras y Arenales,a las sierras e interior 
del país, con fines de divertir las fuerzas enemigas, y de ayudar 
al levantamiento en armas de los pueblos del Perú, hasta que, 
abandonada Lima por el Virrey y sin necesidad de derramar san- 
gre, no dejándose llevar por la acción impulsiva de perseguirlo, 
porque no era adecuado a las circunstancias políticas y sociales, 
ni conforme a la austeridad de su temperamento, de guerrero pero 
no de guerrillero, entró pacíficamente al Palacio de Pizarro, por- 
que debía de evitar la anarquía que amenazaba a esta Capital. 

El primer acto de San Martín fué encomendar al Ayuntamiento 
que convocara una junta, de los vecinos más notables, para que 
procediera a consultar la voluntad del pueblo, por escrito, si se 
decidía por la Independencia. Fué, pues, con el cumplimiento de 
este requisito plebiscitario que el Libertador solemnizara el jura- 
mento popular con las palabras que están grabadas en el corazón 
de todo peruano. 

Pocos meses después, el ejército de Canterac intenta reconquistar 
a Lima, buscando el contacto con el fuerte del Callao, pero San 
Martín la defiende tendiendo sus tropas fuera de la Capital, ocupa 
los puntos estratégicos y, con maniobras tácticas y de ajetreo, obliga 
al general enemigo a una precipitosa retirada, sin haberlo dejado 
llegar al Real Felipe. Esta nueva victoria, sin derramamiento de 
sangre, está bellamente descripta por vuestros historiadores, Paz 
Soldán y el doctor Carlos Romero, con el nombre de LA VICTORIA 
BLANCA DE SAN MARTIN, como lo fué su entrada en Limas. 

La dirección de las campañas desarrolladas por las divisiones 
expedicionarias en el interior, mantenida siempre por San Martín 
antes y durante su permanencia en Lima y mientras organizaba 
el Estado Peruano, duró dos años, desde su primer desembarco 
en Pisco hasta que consideró llegado el momento de convocar al 
Congreso Constituyente. 

Acontecimientos de disensiones políticas, entre los patriotas, en 
las que San Martín no quería complicarse, y de dirección militar 
que lo colocaban como un obstáculo para la concentración de las 
fuerzas continentales, le hicieron tomar la resolución de apartarse 
del camino, prefiriendo ceder y no provocar conflictos perjudiciales 
a la causa general de la emancipación suramericana. 

Instalado el primer congreso constituyente del Perú, San Martín 
se despojó en su presencia de la banda bicolor, que simbolizaba la 
autoridad protectoral, diciendo: «AL DEPONER LA INSIGNIA 
QUE CARACTERIZA AL JEFE SUPREMO DEL PERU, NO 
HAGO SINO CUMPLIR CON MIS DEBERES Y CON LOS 
VOTOS DE MI CORAZON. DESDE ESTE MOMENTO QUEDA 
INSTALADO EL CONGRESO SOBERANO Y EL PUEBLO 
REASUME EL PODER EN TODAS SUS PARTES». 

Así cumplió San Martín lo que prometiera en sus proclamas, 
antes de llegar al Perú y después de proveer a su defensa, deján- 
dole un ejército veterano de 11.000 soldados, constituído por fuerzas 
peruanas, chilenas, argentinas y colombianas, y concordante con 
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su política americana de redimir a los pueblos y de entregar a su 
posteridad sus propios destinos, sin violentarlos. 

El Congreso acordó que el General San Martín llevase el titulo 
de FUNDADOR DE LA LIBERTAD DEL PERU, con el uso de 
la banda de que se había despojado y el grado de Capitán General: 
que se le asignase la misma pensión vitalicia que a Washington: 
que se le erigiese un monumento: y que en todo tiempo se le hi- 
cieran en el territorio de la República los honores anexos al poder 
ejecutivo. Y así cumplió también noblemente el Perúsu gratitud. 

La independencia integral de los países americanos del Conti- 
nente Sur, fué obra de la voluntad y acción unánimes de todos sus 
pueblos, estando cronológicamente representada por el eslabona- 
miento de los hechos guerreros: desde Tucumán y Salta, Chacabuco 
y Maipú, Carabobo y Boyacá, Ríobamba y Pichincha, hasta Junín 
y Ayacucho; y por la legión de los próceres: Belgrano, O”Higgins, 
Paez, Urdaneta, Santander, Córdoba, Flores, Santa Cruz, Lamar, 
Necochea y Sucre: encabezados por el Libertador del Sur, SAN 
MARTIN, y por el Libertador del Norte, BOLIVAR: las dos má 
grandes figuras que están asentadas en sus propias columnas, inac- 
cesibles a toda sombra, en cuyos pedestales se afirman aquellas 
dos cadenas unidas en el centro geográfico, Perú, por el gran eslabón 
de AYACUCHO, y las cuales simbolizan los nexos de la fraternidad 
y solidaridad de los pueblos que ellos emanciparon de la noble y 
querida España. 


Señor Ministro de Instrucción Pública: 


Vuestro ex-colega argentino, Su Excelencia el Doctor Manuel 
M. de Iriondo, actualmente Gohernador de la Provincia de Santa 
Fe, ha sido el iniciador de este presente dedicado a la ESCUELA 
REPUBLICA ARGENTINA DE LIMA, según las inscripciones 
que lucen al pie de cada una de las esculturas que se acaban de 
descubrir. Su idea ha sido acertada y feliz, tanto por la belleza 
artística de la obra — modelada por el escultor argentino, Luis 
Perlotti — como por sus significados y su contribución a que, objeti- 
vamente, enseñen y recuerden a la niñez el principio de la solidez 
de las vinculaciones históricas entre argentinos y peruanos. 


Jóvenes peruanos: 


Siernpre que crucéis este recinto de vuestra escuela, estos cuadros 
os recordarán la comunidad en los orígenes y en las glorias ameri- 
canas, como contribuyentes a la educación y enseñanza religiosa 
que recibís en el hogar, y a la instrucción y disciplina que aprendéis 
en la escuela: todo lo cual son las bases necesarias para poder ser 
un buen ciudadano, un buen patriota y un buen americano. 


Ministro de Relaciones Exteriores: 

Dejo cumplida la honrosa misión que he recibido del Excelentísimo 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto, Dr. Carlos Saa- 
vedra Lamas, de la entrega de estos símbolos de perenne amistad 
entre los Gobiernos y Pueblos de las Repúblicas del Perú y Argentina. 


Señor 


El día de San Martín y las disertaciones por radio 


El 17 de agosto, «día de San Martín» por 
decreto del actual Presidente de la Nación, 87". 
aniversario de la muerte del prócer, se recordó 
este año con especial solemnidad no sólo en la 
Capital Federal sino en todas las capitales y 
poblaciones de Provincias y Territorios. 

Frente a la Catedral se concentraron las de- 
legaciones escolares, los grupos del Colegio 
Militar y Escuela Naval, un escuadrón del 
regimiento de Granaderos a Caballos, con ban- 
dera y charanga, la banda de policía y crecida 
concurrencia popular. En cuatro palcos se agru- 
paron las autoridades, entre ellas varios minis- 
tros, el Cuerpo Diplomático, militares y mari- 
nos, y miembros de instituciones invitadas. 

A las 15 dos trompas del Regimiento de 
Granaderos tocaron atención para señalar los 
minutos de recogimiento en homenaje al Liber- 
tador, y luego la concurrencia entonó a coro 
la canción nacional. 

El general Juan E. Vacarezza, presidente del 
Instituto Sanmartiniano, hizo uso de la palabra 
para referirse a la significación del acto. Las 
autoridades de dicho Instituto procedieron lue- 
go a depositar al pie del mausoleo una corona 
de flores, y se inició con ésto el desfile de dele- 
gaciones, colegios, y público, que dejaron una 
copiosa ofrenda de flores. 


Por la mañana ha- 
bía organizado ya un 
homenaje especial el 
Círculo Militar, con- 
curriendo sus autori- 
dades y asociados, en 
gran número al Mau- 
soleo en la Catedral 
a depositar palmas de 
flores en nombre del 
Círculo, del Ministerio 
de Guerra, y de varios 
regimientos e institu- 
ciones. La concurren- 
cia se reunió en la 
Casa de Gobierno, y 
la comitiva fué enca- 
bezada por S. E. el 
señor Ministro de 
Guerra general Basilio 
Pertiné, acompañado 
de cuatro veteranos 
de la Guerra del 
Paraguay: contraalmi- 
rante Diego Laure, 
coronel Antonio Qui- 
roga y tenientes coro- 


1 Presidente del Instituto Sanmartiniano general Juan E. Vacarezza haciendo uso de la palabra 


Alumnos de los Institutos de Enseñanza secundaria formados en la grada de la Catedral 


neles Antonio Sagasta 
y José Rodeyro, de 
dieciocho generales, 
ete. 

Entre otros home- 
najes del día y de los 
días precedentes, me- 
recen registrarse espe- 
cialmente las visitas 
a la Catedral del 
Embajador del Perú 
doctor Barreda Laos, 
de numerosas delega- 
ciones escolares y del 
general francés Paul 
Azan, quien también 
rindió homenaje al pie 
del Cerro de la Gloria 
en Mendoza, de la 
Asociación Boliviana, 
del Centro Estudian- 
tes de Farmacia: los 
minutos de silencio en 
las fuerzas y depen- 
dencias del ejército en 
todo el país; las alo- 
cuciones y arengas en 
todos los regimientos; 
las explicaciones y 
composiciones escola- 
res (ley N* 1866) en todos los institutos de 
enseñanza; y las concentraciones realizadas en 
todas las capitales de provincias y poblaciones 
de alguna importancia. En Mendoza el Círculo 
Militar colocó una placa de bronce en el mo- 
numento al Ejército de los Andes. En la Escue- 
la Las Heras, de la Capital Federal, se inauguró 
un busto del General epónimo. En La Plata se 
hicieron salvas de cañón cada medio minuto 
durante los cinco minutos de silencio. En Esqui- 
na se inauguró un busto de San Martín, dona- 
ción del Presidente de la República. En Garru- 
chos (Corrientes) una pirámide con placa alusiva 
al «gran libertador argentino y americano»; en 
Trelew una placa donada por los maestros del 
Colegio Nacional; en la Escuela Superior de San 
Martín (Mendoza) una exposición de cuadros 
recordatorios de la partida del campamento del 
Plumerillo. 


La orden del Ministerio de Guerra relativa a 
los homenajes establece para todas las unidades 
del Ejército: 


Suspensión de todas las actividades du- 
rante cinco minutos, a las 15 horas del 
día 17. 


Refuerzo en ese día de la guardia de honor en el mausoleo, 
por el regimiento de granaderos a caballo. 

Envío al mausoleo de delegaciones por las unidades de la 
Capital Federal e inmediaciones (1%. y 2*. división del Ejér- 
cito); así como por los directores generales de las grandes 
reparticiones y directores de instituciones. 

En las capitales de provincias los comandantes de las de- 
más divisiones del ejército ordenarán iguales homenajes 
y enviarán guardias de honor a los monumentos. 

Alocuciones por los jefes de unidades en la formación de 
la tarde acerca de la personalidad del héroe. A continuación 
salva de tres disparos de artillería por grupo. 

Los comandos de las divisiones 3*., 4?,, 5%, y 6*, pueden 
disponer que ese día el acto de la tarde se realice en las plazas 
donde existen monumentos recordatorios del Libertador. 

Un escuadrón de Granaderos formará frente a la Catedral 
de Buenos Aires a las 14.15 con bandera y fanfarra, para la 
concentración cívica auspiciada por el Instituto Sanmar- 
tiniano. Dos trompas del Regimiento tocarán «Silencio» 
a las 15 horas. 

Los guerreros del Paraguay, los Expedicionarios al Desierto, 
retirados y oficiales francos quedan especialmente invitados 
a concurrir a esta concentración cívica. Uniforme N”. 2. 


El Consejo Nacional de Educación, por su parte, dispuso la rea- 
lización de un gran Concurso de Trabajos Escolares sobre el ilustre 
general. 


En la Provincia de Buenos Aires la Dirección General de Escuelas 
dió por su parte instrucciones para solemnizar la fecha. Una de ellas 
establece que el director de cada escuela hará copiar en el libro de 
«Instrucciones» la circular dirigida por el general San Martín desde 
el campamento militar de Mendoza, el 17 de octubre de 1815, y 
la hará leer después por todo el personal docente. Esta circular a 
los maestros de escuela, existente en el Archivo de Mendoza, es la 
que sigue: 

La educación formó el espíritu de los hombres. La naturaleza mis- 
ma, el genio, la índole, ceden a la acción fuerte de este admirable resorte 
de la sociedad. A ello han debido siempre las naciones la varia alter- 
nativa de su política. La libertad de los pueblos libres es aún despre- 
ciada de los siervos porque no la conocen. Nosotros palpamos con 
dolor esta verdad. La Independencia Americana habría sido obra de 
momentos si la educación española no hubiera enervado en la mayor 
parte nuestro genio. Pero aún hay tiempo. Los pobladores del nuevo 
mundo son susceptibles de las mejores luces. El destino de Preceptor 
de primeras letras que V. ocupa le obliga intimamente a suministrar 
estas ideas a sus alumnos. Recuerde V. que esos tiernos renuevos di- 
rigidos por manos maestras formarán algún día una nación culta, 
libre y gloriosa. 

El Gobierno le impone el mayor esmero y vigilancia en inspirarles 
el patriotismo y virtudes cívicas, haciéndoles entender en lo posible 
que ya no pertenecen al suelo de una colonia miserable, sino a un Pueblo 
libre y virtuoso. 

A cuyo fin y para excitar este espíritu en los niños, como en el común 
de las gentes, cumplirá V. exactamente desde la semana actual la su- 
perior orden relativa a que todos los jueves se presenten las escuelas 
en la Plaza Mayor a entonar la Canción Nacional. 

17 de Octubre de 1815. — JOSE DE SAN MARTIN. 


En los días precedentes al aniversario, el Instituto Sanmartiniano 
organizó una serie de disertaciones por radio sobre faces diversas 
de la vida del prócer. Las diversas estaciones (Estado, Excelsior, 
Municipal, Callao, Stentor) a quienes se formuló el pedido facili- 
taron con toda gentileza sus transmisiones. Las disertaciones co- 
rrieron a cargo de los siguientes miembros del Instituto: 

Señor José P. Cidra. Tema: Un criollo predestinado. 

Señor R. Fernández Mira. Tema: Visión Sanmartiniana. 

Señor Julio Jaime Respide. Tema: A propósito del aniversario. 

Doctor Laurentino Olascoaga. Tema: La política del Libertador. 

Mayor Leopoldo Ornstein. Tema: La muerte del Cóndor. 

Capitán de fragata Teodoro Caillet-Bois. Tema: La escuadra 
de San Martín. 

Señor José Mauricio Peixoto. Tema: San 
inspiración. 

Doctor Belisario J. Otamendi. Tema: Justicia póstuma. 

y del teniente coronel Antonio Tassi. 


Martín, fuente de 


Las altas autoridades escolares de la Provincia de Buenos Aires, 
entre otras muchas manifestaciones patrióticas, realizaron por su 
parte en la Capital Federal un acto radiotelefónico especial en el 
que disertó el general Francisco Reynolds sobre la personalidad 
del Libertador. 

La Asociación «Prometeo» organizó en honor de las autoridades 
del Instituto Sanmartiniano un acto que incluyó una conferencia 
del mayor Leopoldo Ornstein sobre el tema «Brumas de la historia 
sanmartiniana» (sitio y toma del Callao). 
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En Lima, la celebración del aniversario de la independencia, in- 
cluyó una solemne ceremonia en el panteón de los próceres, en ho- 
menaje a San Martín y a los fundadores de la patria. Fué orador 
oficial el doctor Luis Alaiza Paz Soldán. El Presidente, general 
Benavidez, ofreció a los diplomáticos un gran banquete en el 
palacio presidencial. 


El mayor Leopoldo Ornstein dió en Mendoza y en la Capital 
Federal una serie de conferencias sobre San Martín que fueron 
sumamente concurridas y apreciadas. 


El señor Ministro de Guerra general Pertiné dispuso que en Ya- 
peyú se recordase especialmente el día de San Martín con la pre- 
sencia de un escuadrón del regimiento N”. II de caballería, de guar- 
nición en Santo Tomé, el que recibió orden de trasladarse al efecto 
a dicha localidad. 

A continuación nos es grato reproducir las disertaciones radio- 
telefónicas a que hacemos referencia en la presente crónica. 


e 
SAN MARTIN 


UN CRIOLLO PREDESTINADO PARA CONQUISTAR 
LA INDEPENDENCIA DE LOS CRIOLLOS 


Disertación del señor José Prudencio Cidra 
el día 4 de Agosto, por Radio El Mundo. 


Hechos prominentes marcan los jalones de la historia universal 
dividiéndola en épocas de características inconfundibles, y la ascen- 
sión de la humanidad hacia la situación de progreso y civilización 
de que se enorgullece en nuestra época buena parte de ella. 

Hombres predestinados son los que han recibido de la Provi- 
dencia las facultades y el mandato de dirigir los pueblos para la 
realización de los actos colectivos que han debido asegurar ese avance 
de la misma humanidad hacia el perfeccionamiento de la vida indi- 
vidual y de la vida colectiva cuya expresión perfecta se sintetiza 
con la palabra libertad. 

Que el General San Martín fué uno de esos hombres predesti- 
nados lo demuestra cuanto le aconteció desde el día en que vió la 
luz en un pueblito de las selvas del nuevo mundo. 

La emancipación de los pueblos de raza hispano americana que 
clamaban por independizarse del yugo de la madre patria convertida 
en opresora madrastra de su propia descendencia y en brutal obs- 
táculo para su progreso político, social y económico se imponía. 

La rebelión cundía en todas las protestas contra la expoliaciones 
de la célebre Compañía de Indias y las exacciones de todos los re- 
presentantes de la Corona de España, cuyas exigencias habían pasado 
los límites de lo soportable, así como su desprecio por los nativos: 
los criollos. 

Entonces nació en Yapeyú el hijo del más alto representante 
de la autoridad española en aquel apartado distrito, Don Juan de 
San Martín. En medio de ese cuadro de imponente belleza natural 
casi indescriptible, codeándose durante su niñez con los hijos de la 
valerosa raza Guaraní y de los criollos nacidos de las escasas familias 
peninsulares y de las muchas uniones de españoles con indias, com- 
partiendo sus juegos, empapándose de ese ambiente indefinible 
que crea en el hombre el amor al terruño y al ser dotado de com- 
prensión y sensibilidad, la rebeldía contra la opresión y al amor 
hacia el oprimido, quedó modelado en él un carácter valeroso de 
hidalgo con la sutil astucia del indio y sobre todo un gran corazón. 

Su destino lo había señalado para cumplir grandes empresas 
militares y la naturaleza lo había dotado de todas las cualidades 
necesarias para el cumplimiento de este destino. 

Vió entonces allí cuán justa era la demanda de independencia 
de los criollos que poblaban las tierras del Nuevo Mundo, las tierras 
del Plata que lo vieron nacer, en cuyo ambiente se modeló su cerebro 
y se templó su corazón, al observar la avaricia insaciable de la Co- 
rona, y de sus sabuesos que todo lo esperaban de las Colonias para 
satisfacer todas sus necesidades y sus apetitos, que esperaban que 
el pueblo hispano, sobreponiéndose a la cobarde abulía de sus diri- 


“gentes, se movilizara en masa para repeler a los Ejércitos invasores. 


Y llegó hasta él la noticia de los pronunciamientos y de los destierros 
de Virreyes; comprendió — que sus compatriotas, niños como él, 
cuando se ausentó del solar nativo, eran los hombres a quienes debía 
el sacrificio de su vida, y con quienes podría contar para emprender 
y realizar la gran cruzada de la independencia de los titulados vi- 
rreynatos de la América del Sud, uno de los cuales era su patria. 

Y cumpliendo el mandato de su destino inició la empresa histó- 
rica para la que había sido predestinado, regresando a ella en la 
plenitud de su potencialidad y con un bagaje de conocimientos y de 
experiencia que lo señalaron como el primero entre todos desde su 
llegada. 

Los dirigentes del movimiento que debía asegurar la indepen- 
dencia de las Provincias Unidas del Plata, faltos de esa visión genial 
que asegura el éxito de las grandes empresas, se debatían en rencillas 
internas, en la organización de bandos antagónicos que se dispu- 
taban el poder sin atender a lo más esencial; el aniquilamiento del 
enemigo ancestral. 


San Martín vió el cuadro de las disidencias internas, la amenaza 
de los piratas hispanos en todo el litoral del Paraná, y la amenaza 
realista por el Norte y por el Oeste. 

Pronto intervino a la cabeza de su flamante Regimiento de Gra- 
naderos para devolver al Pueblo el derecho de elegir sus represen- 
tantes; pero su destino no lo había señalado para quedar pacificando 
los ánimos en esta gran aldea, sino que le sugirió el plan genial de 
asegurar la independencia del Sud América yendo a destruír el 
poder realista al otro lado de los Andes primero y en el baluarte 
reputado indestructible que tenía su asiento en Lima, la capital del 
Perú, y le dió también la astucia necesaria para conseguir que se le 
nombre, primero Intendente de Cuyo con asiento en Mendoza y 
luego que fuera investido del mando supremo de las Provincias 
Unidas el General Pueyrredón con cuya ayuda podía contar para 
realizar tamaña empresa. 

Todos los hombres que han sido predestinados para grandes em- 
presas han dejado de contemplar los obstáculos que pudieran en- 
torpecerlos, para ir directamente hacia la realización de sus planes. 


San Martín no se detuvo en pensar que proponerse cruzar los 
Andes con un ejército parecía un desatino, ni en la carencia de me- 
dios de comunicaciones y transportes para cubrir más de 300 leguas 
que lo separaban de su objetivo; no se detuvo en contemplar la casi 
imposibilidad de armar una escuadra en Chile, en el caso de con- 
seguir libertar a ésta para ir luego a libertar el Perú; ni pareció preo- 
cuparlo el hecho de contar con un ejército de 2.500 hombres cuyo 
efectivo se elevó poco a poco a 5.000 más o menos, para ir al otro 
lado de los Andes a luchar contra un número muy superior de ad- 
versarios y vencerlos. 

Sólo se impuso la obligación de alcanzar la emancipación absoluta 
y definitiva de toda dominación extraña de las colonias Hispano 
Americanas de Sud América, empezando por Chile y terminando 
por el Perú, y tal como se lo señalara su destino dotándolo de facul- 
tades geniales de concepción y astucia y poniéndolo en condiciones 
especiales para aprender y practicar la estrategia de las grandes 
campañas, emprendió con la mayor escasez de recursos, con un ejér- 
cito del que tuvo que formar desde los jefes hasta los soldados rasos, 
y que tuvo que dotar de maestranza propia; pero al que supo in- 
fundir su entusiasmo y su seguridad en el éxito, y llevó a cabo la 
asombrosa aventura militar de asegurar la independencia de medio 
continente, hazaña sin precedentes y aún no superada. 

Luego, cumplida su misión, se alejó voluntariamente del teatro 
de sus hazañas dejando a las generaciones venideras el ejemplo elo- 
cuente de las más grandes virtudes militares y civiles. 

Especialmente dotado por la naturaleza, he dicho ya que el 
futuro Gran Capitán benefició de todas las condiciones caracterís- 
ticas del medio en que transcurrió su niñez quedando modelado en 
él un carácter valeroso de hidalgo con la sutil astucia del indio y 
sobre todo un gran corazón. 

Su valor quedó consagrado, a la par que su capacidad estratégica 
cuando, luchando por la Independencia del suelo español en memo- 
rable acción de guerra contra las veteranas tropas de Napoleón, 
conquistó sobre el campo de batalla su graduación de Teniente 
Coronel y la medalla de oro al mérito de los vencedores de Bailén; 
ese mismo valor indomable se exteriorizó en todo el curso de su 
cruzada libertadora. 

Poseía en alto grado la facultad de saber distinguir entre la mul- 
titud de gente que lo rodeaba a los hombres de verdadera valía y un 
tacto especial para confiarles los cargos más de acuerdo con sus 
actitudes. 

Tenía tal don de gentes que hizo de todos los hombres de quienes 
se rodeó para la mejor ejecución de los geniales planes que concibió 
verdaderos amigos capaces de sacrificarlo todo para él. 

Por la superioridad que emanaba de toda su persona y por la rec- 
titud y serenidad de su trato se impuso a las multitudes, sea en Men- 
doza para cuya población era un verdadero ídolo, a pesar de los 
incontables sacrificios que pidió de ella, sea en Chile y en el Perú, 
en donde implantó la independencia y la representación popular. 

Hombre de armas evitó los horrores de la guerra, toda vez que 
le fué posible y es indiscutible que se debe el desalojo de los godos 
de sus posesiones sudamericanas más a su fina diplomacia y a la 
astucia inconcebible que desplegó para penetrar las intenciones 
de su enemigo y para engañarlo respecto a sus propios propósitos, 
que a los elementos de ataque con que contaba. 

Su gran corazón, su generosidad, se puso de relieve en innume- 
rables oportunidades, pero especialmente al destruír la correspon- 
dencia comprometedora para personalidades chilenas cuando O” 
Brien le entregó el archivo del General español vencido en Maipú 
y sobre todo cuando, después de la entrevista de Guayaquil dejó 
que Bolívar cosechara los laureles de la independencia del Perú 
guardando silencio sobre lo que habló, discutió o convino entonces 
con el Libertador del Norte. 

Jamás, pese a sus detractores, un solo acto del General San Martín 
pudo hacerlo calificar, durante su larga actuación pública, ni du- 
rante su largo destierro voluntario, como indigno de la gloriosa 
misión a la que como hijo de estas tierras del Plata, como criollo, 
lo predestinó la providencia. 

El General San Martín es el más grande de los argentinos y el 
más alto exponente de virtudes ciudadanas, que dió su talento, 
sus virtudes y sus energías a la ruda labor de hacer fecunda la si- 
miente revolucionaria, ansioso de distribuir indenpendencia entre 
las naciones oprimidas por la España de los siglos XVII y XVIII. 

Relatar la vida del general San Martín que en la hora de nuestra 


gesta nacional sustentó con la espada y sus ideas el derecho a ha- 
cernos libres, descollando sobre la unidad chata del conjunto para 
proyectar extensa sombra a la luz del derecho y de las pasiones 
políticas exaltadas, es escribir con caracteres de oro en el más hon- 
roso pergamino que pudiéramos ambicionar para nuestra extirpe. 

La posteridad tiene el deber de reverenciar su memoria, porque 
aún después de muerto sigue haciéndonos patria, porque sus ideas 
superviven y sus ejemplos marcan rumbos, es decir, continúan plas- 
mando el alma colectiva en un todo armónico de amor a la tierra 
de origen. 


VISION SANMARTINIANA 


Disertación pronunciada por el Sr. 
Ricardo M. Fernández Mira, el día 
7 de Agosto, por Radio del Estado. 


Nuevamente este año, como lo hace desde su fundación, el Insti- 
tuto Sanmartiniano, presidido hoy por el General de División don 
Juan Esteban Vacarezza, se dispone a realizar los actos destinados 
a reverenciar la memoria del General don José de San Martín en el 
octogésimo séptimo aniversario de su muerte, ocurrida el 17 de 
agosto de 1850, en tierras de la hospitalaria Francia 

Y nuevamente también me ha correspondido el inmerecido ho- 
nor — nunca más sincera esta tan repetida frase — de dirigirme al 
pueblo argentino en mi condición de Miembro del Instituto San- 
martiniano y en su representación, por intermedio de este micró- 
fono de L. R. A. que ha sido cedido al efecto con toda gentileza. 

Bien quisiera en esta oportunidad y dentro de los pocos minutos 
de que dispongo, llegar hasta todas las personas que me escuchan, 
con el pensamiento y con los deseos que animan a cada uno de los 
Miembros del Instituto Sanmartiniano, pensamiento que debe 
vibrar al unísono no sólo con el de nuestros compatriotas, sino tam- 
bién con el de los nacidos fuera de nuestro territorio y que por un 
azar del destino llegaron un día a estas playas a cobijarse bajo los 
serenos colores de nuestra enseña patria. 

Quisiera, repito, que mi débil palabra tuviera hoy el don divino 
de fijar nítidamente ante vuestra imaginación, como el mejor y 
más sincero homenaje que podamos tributar a la memoria del héroe 
una trayectoria, una visión, más bien dicho, de esa vida de sacri- 
ficios y de privaciones, sólo compensada con la inmensa y grande 
satisfacción de quien desinteresadamente brinda sus energías, sus 
afanes y sus entusiasmos, — su vida toda, en una palabra — por 
el bien y la tranquilidad de sus semejantes. 

Y esa visión de la epopeya emancipadora de América planeada 
y llevada a la práctica, como todos sabemos, no sólo por la espada 
bienhechora sino por el pensamiento sereno de quien tiene derecho 
sin duda alguna a ser llamado, antes que nadie, el Libertador, ha 
de comenzar por los años aquellos en que la Revolución, recién ini- 
ciada, no había logrado aún victoria alguna de consideración; ha 
de comenzar, repito, desde la llegada de San Martín a estas tierras 
del Plata, después de sus campañas en la península, fijándosele 
aquí el escenario de la Independencia Americana, que proyectó 
y cumplió como guerrero y como estadista. 

El 10 de agosto de 1814 se le designa Gobernador Intendente de 
Cuyo. Es entonces que comienza la realización de una obra ejemplar 
de gobierno, de positivos beneficios para esas Provincias, crisol 
privilegiado de la Patria donde se elaboró el Ejército que habría 
de esparcir por América la semilla de la libertad. 

A fines de 1814 se produce el desastre de «Rancagua», que ani- 
quilaba todas las esperanzas de libertad para nuestros hermanos 
de Chile, mientras en Mendoza, cot1 la colaboración eficaz y la ayuda 
directa del Gobierno de Buenos Aires, San Martín de dedicaba con 
todo empeño a la organización del Ejército de los Andes. 

AMí recibe la visita del derrotado en Rancagua, O'Higgins, que 
se pone con sus hombres a disposición del libertador, pues comprende 
que el plan de éste — dar la libertad al Perú pasando por Chile — 
es la última y única tabla de salvación de su Patria. 

Y fácil nos será ahora, a partir de este instante, seguir el desarrollo 
de la cruzada que ante nuestros ojos reproduce toda una visión 
sanmartiniana. 

La victoria de Chacabuco, el 12 de febrero de 1817, con la que el 
Ejército de los Andes marca su primer página de gloria en la historia 
de América, permite a San Martín entrar, dos días después, con 
todos los honores del vencedor y entre las aclamaciones del pueblo, 
en Santiago de Chile. 

Chacabuco fué la primer batalla que tuvo verdadera proyección 
histórica continental, pues hizo abrir los ojos a los españoles que hasta 
entonces ni pensaban en la cesación de su poder en América. 

Bartolomé Mitre apunta en su magnífica «Historia de San Martín 
y de la emancipación sudamericana» que Pezuela, Virrey del Perú, 
confesó que la derrota de Chacabuco señalaba el punto de partida 
del debilitamiento del poder de España en América, empezando 
desde entonces a resentirse en sus cimientos. 

Y no le faltaron razones para hacer esa afirmación a Pezuela. 
El 19 de marzo de 1818 se produce el desastre traidor de «Cancha 
Rayada» en el que San Martín consigue apenas salvar unos 3.000 
hombres que componían la división a las órdenes del General Las 
Heras. 

Pero pocos días después — caso nunca visto en la historia — el 
5 de abril de 1818, con su ejército casi deshecho por el desastre 
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sufrido en «Cancha Rayada», San Martín obtiene la victoria mag- 
nifica de Maipú que selló definitivamente la libertad de aquel pue- 
blo hermano del nuestro tras el Ande, obligando al enemigo a re- 
plegarse hacia el último baluarte que aún le quedaba en pie, el Perú, 
donde serían encerrados por la fuerza avasalladora de dos ejércitos 
de la libertad comandados, el del Sud por nuestro José de San Martín, 
y el del Norte por aquella otra gloria de América que es Simón 
Bolívar. 

En nuestro rápido ambular, pasamos luego con la escuadra ar- 
gentino-chilena bajo las órdenes de Lord Cochrane, desde su partida 
del puerto de Valparaíso el 20 de agosto de 1820 hasta su llegada 
y desembarco, el 7 de septiembre del mismo año en la Bahía de 
Paracas, ya en tierras del Perú. 

Frente a nuestros ojos desfilan los triunfos brillantes del Ejér- 
cito libertador en Nazca y Pasco, hasta la rendición de la fortaleza 
del Callao, donde un modesto soldado, el negro Falucho, escribe 
la página de gloria que todos conocemos. 

Pero aún después de la entrada el 9 de julio de 1821 en Lima, 
— la magnífica ciudad de los Virreyes que canta su grandeza recos- 
tada a orillas del histórico Rimac — y de declarar la independencia 
del pueblo hermano el 28 del mismo mes, San Martín tuvo que 
prestar nuevamente su valiosa ayuda a la causa emancipadora en 
que estaba empeñado; enviando una división de su ejército en apoyo 
del General Bolívar para infligir una derrota aplastante al ejér- 
cito realista en la batalla de Pichincha. 

Llegamos al final de esta evocación de la figura del prócer eterno 
y ella la hemos de cerrar con la entrevista histórica de Guayaquil, 
con su retiro voluntario del escenario de América y por fin, con su 
muerte allá en la inmortal Francia, en Boulogne-sur-mer, el 17 de 
agosto de 1850, para convertirse, a partir de ese día, en un símbolo 
de nuestra nacionalidad. 


Señoras y señores: 


En homenaje a la memoria del héroe que recordamos y con mo- 
tivo del octogésimo séptimo aniversario de su fallecimiento, el Ins- 
tituto Sanmartiniano realizará una concentración cívica el martes 
17 del corriente a las 14 y 30 en la Plaza de Mayo, frente a la Ca- 
tedral Metropolitana, acto al que concurrirán los Poderes Ejecutivo, 
Legislativo y Judicial, Cuerpo Diplomático y Consular Extranjero, 
representaciones del Ejército y de la Armada, institutos de ense- 
ñanza, delegaciones de entidades culturales y patrióticas nacionales 
y extranjeras y el pueblo de la capital quienes escucharán a las 14 
y 55 un toque de clarín ejecutado por un trompa del glorioso Regi- 
miento de Granaderos a Caballo que creara San Martín y que hoy 
lleva su nombre, indicador del minuto de silencio a la memoria 
del prócer que impuso a las generaciones que habrían de sucederle 
el supremo e ineludible deber de honrar y engrandecer nuestra patria 
argentina. 

El Instituto Sanmartiniano, por mi intermedio, os invita a todos, 
argentinos y extranjeros, incluyendo en esta invitación también 
y de un modo especial a quien no puede ni debe faltar, la mujer 
argentina, tan dignamente simbolizada en la gesta libertadora 
por la denodada y ejemplar esposa del Gran Capitán, doña Remedios 
de Escalada, — a concurrir el día y hora indicados — martes 17 
del corriente a las 14 y 30 a la Plaza de Mayo, frente a la Catedral 
Metropolitana, para, al par que nuestros labios enmudezcan en 
esos instantes de solemne recordación al sonar el toque del vibrante 
clarín, allá dentro, en lo más hondo de nuestras conciencias resuene 


una sola y única voz que diga: «Presente...! mi General...!». 


A PROPOSITO DEL PROXIMO ANIVERSARIO DE LA MUERTE 
DEL GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 


Disertaciones pronunciadas por el miembro del Ins- 
tituto señor Julio B. Jaimes Répide ante el micró- 
fono de L. R. 5 Radio Excelsior el día 9 de Agosto. 


Honrado por el Instituto Sanmartiniano para ocupar este espacio 
de tiempo, que gentil y patrióticamente ha cedido Radio Excelsior, 
cuyo calificado micrófono viene poniéndose al servicio de este home- 
naje al prócer San Martín desde hace varios años, creando desde 
el eter la tradición de un culto que nos honra a todos por igual, 
vengo a pediros señores oyentes en nombre del Instituto, unos bre- 
ves minutos de recordación para aquél que, primero entre los pri- 
meros, hizo posible esta patria grande, esta noble patria argentina. 


Dentro de breves días, el 17 de este mes, volverá a oirse desde la 
Plaza de Mayo, el toque de silencio que un soldado de los Granaderos 
de San Martín dará a los aires de nuestra ciudad, pidiéndole dos 
minutos de silencio entre el ajetreo desbordante de su vida tumul- 
tuosa. El que os habla, acostumbrado (pese a la insignificancia de 
sus fuerzas) a evocar la ciudad vieja, quiere recordaros los tres pasos 
de San Martín por la Buenos Aires todavía Colonial. Tres pasos 
que constituyen otros tantos actos del gran drama Sanmartiniano. 

Perdonadme que os lo recuerde con relato escueto y palabra 


sencilla, 
. 
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Abril de 1818 (hace 119 años). Se acababa de librar en Chile 
la gloriosa batalla de Maipú, que afianzaba definitivamente la In- 
dependencia de aquel país hermano; la batalla sudamericana con- 
siderada la más importante histórica y científicamente. San Martín 
se vino del Pacífico a Buenos Aires, no tanto por «descansar» de 
sus trabajos en el seno de su familia, como para arreglar lo mece- 
sario para dar el último golpe a los enemigos. (Son sus propias pa- 
labras) y con ellas mismas escríbele al Director Pueyrredón dicién- 
dole: «No quiero bullas ni fandangos», es decir, no quería ni reci- 
bimientos, ni bailes, ni honores de triunfador a su llegada. Pero 
como este pueblo no podía renunciar a demostrarse desbordante 
en su gratitud al Libertador, de nada había de valerle al héroe su 
retraimiento. Sin embargo, San Martín, a quien se le preguntaba 
antes de llegar si quería entrar a pie o a caballo, sólo-contestaba 
que venía a hablar confidencialmente con Pueyrredón para la ob- 
tención de recursos. «Todo el resto es vanidad». 

Llegó San Martín hasta Luján; no anunció su llegada y en lugar 
de medir su tiempo como se le había pedido para entrar en la ciudad 
el martes 12 de mayo, apresuró su marcha y penetró de incógnito 
en Buenos Aires el día 11 de madrugada, dirigiéndose a su casa, a 
abrazar a su mujer y a su hija, presentándose luego de improviso 
a Pueyrredón, y malogrando el triunfal y justiciero recibimiento 
que aquí se le preparaba. 

...Este paso del hombre superior a toda pompa, y sólo animado 
de un profundo amor por la causa de los pueblos americanos, es el 
primero que recuerda como ejemplo de austeridad el Buenos Aires 
todavía colonial de 1818. 


Febrero de 1829. (Hace 108 años). Un buque de carga inglés, 
el «Condesa de Chichester» partido de Falmouth a fines de 1828, 
arribaba a Buenos Aires después de 75 días de agitada navegación. 
A bordo de este buque venía un silencioso pasajero cuyos documentos 
se hallaban extendidos a nombre de don JOSE MATORRAS. 
No traía más compañía que la de su fiel criado Eusebio Soto, su 
leal escudero y amigo desde el Perú. 

Nuestro país atravesaba por una situación caótica que no me 
corresponde ahora describiros, señores amigos, tan caótica, que sólo 
así pudo explicarse (sin que jamás termine de caer el anatema sobre 
la mano aleve que lo escribió), el cartel que a las puertas mismas de 
la ciudad apareció escarneciendo a San Martín por su regreso «des- 
pués de cinco años de ausencia y luego de haberse firmado las paces 
con el Brasil». Frialdad, ingratitud, olvido, malas pasiones desatadas 
por todas partes... Y en medio de tanta amargura, ¡qué simple y her- 
moso el episodio aquél en que su antiguo subordinado el Coronel 
don Manuel de Olazabal y el Mayor Alvarez Condarco, enterados 
de la presencia de Don José Matorras que no era otro que el propio 
San Martín, se encaminan al puerto deteniéndose antes en un mer- 
cado para llevarle a su antiguo jefe y amigo, el modesto presente 
de unos hermosos duraznos, como saludo de la tierra, unido al 
que como hijos ellos representaban!. Renuncio a describiros la emo- 
cionante visita y el encuentro de Olazábal y Condarco con aquel 
don José Matorras, que asomado a la borda tenía su vista fija en la 
ciudad, en aquel Buenos Aires de 1829, que no vería su desembarco, 
pues la amargura y la pena hicieron volver al grande hombre hacia 
Montevideo, no sin abrazar a su leal ahijado el Coronel Olazábal, 
que no acertaba a separarse del General. 


Y por fín, amigos, el 17 de Agosto, cuando vayáis a visitar el 
mausoleo de la Catedral, donde descansan los restos de la gloria más 
pura de Sudamérica, del hombre más desinteersado y humano de 
esta parte del mundo, pensad que esta misma Buenos Aires se rei- 
vindicó ante sí misma, recibiendo los despojos venerados de San 
Martín, en un día 25 de mayo de 1880 (hace 57 años) desembarcados 
del vapor «Villarino» conductor de la preciosa carga, salida del 
puerto francés de El Havre un mes antes. 

También esta vez vióse un desfile triste y silencioso pero envuelto 
en el respeto y la grandiosidad de una amplia y profunda apoteosis 
digna del gran capitán. 

Tal fué el tercero de los pasos del Libertador por aquel Buenos 
Aires de ayer, el de 1880... 


Desde entonces, no hay forastero culto, civil o militar, que no 
sienta el deber de honrar la memoria del héroe, visitando con pro- 
funda admiración y respeto el altar del prócer americano. Desde 
entonces ha ido creciendo su culto, pero un culto que no se discute 
como jamás puede discutirse el culto de los héroes, el amor de los 
padres, el grito de la sangre, la veneración por esta patria que San 
Martín hizo grande, y en la que jamás quiso volver a desenvainar 
su espada para el servicio de luchas fraticidas. 

Bien glorificado estás, José de San Martín... 

Este cicerone perdido en la urbe babélica de hoy deposita ante 
tí, la flor de su humilde homenaje. 


Y así señores oyentes que habéis tenido la paciencia de escu- 
charme. Padres que estáis educando a vuestros hijos; niños que 
váis creciendo en el culto del amor a vuestros padres, no olvidéis 
a aquel otro gran padre de la Patria, aquel hombre bueno y grande 


que fué más que un militar y un guerrero eminente por la causa de 
la Independencia y de la libertad sudamericana, Fué un hombre 
cabal, íntegro, recto, que pudiendo serlo todo, supo sacrificarlo 
todo por su patria, esta patria grande de hoy, que él, a buen seguro 
habrá entrevisto proféticamente en la luz postrera que iluminó 
su muerte, allá en Francia, en la lejana y hospitalaria Boulogne- 
sur-mer... mientras sus ojos, como un telón que baja lentamente, 
cerraban la escena que iniciada en San Lorenzo, había él sabido en- 
grandecer hasta llevarla, gloriosamente, a los picachos más altos 
de los Andes. 


A las 14.30 horas del próximo martes 17 de Agosto, 87". aniver- 
sario de la muerte del General don José de San Martín, el Instituto 
Sanmartiniano, creado para mantener el culto del héroe, espera 
que el pueblo demuestre su gratitud a tan sagrada memoria concu- 
rriendo al homenaje que rendirán frente a la Catedral, civiles, mili- 
tares, y todos los argentinos que por serlo, saben en estas ocasiones 
hacer vibrar su corazón, y elevar muy alto su patriotismo... 


LA POLITICA DEL LIBERTADOR 


Disertación pronunciada por el 
Dr. L. Olascoaga el dia 10 de 
Agosto por Radio del Estado. 


Aprovechando la amabilidad de la Dirección de Radio del Estado 
y como Miembro de la Comisión Directiva del Instituto Sanmar- 
tiniano, voy a disertar brevemente sobre la política del Libertador. 

Ya que estamos asentados en un período álgido de cavilaciones 
cívicas y aspiraciones públicas desmedidas, vamos a hablar de la 
política Sanmartiniana, que con ser de principios del siglo pasado, 
nos enseña mucho bueno de su grandeza y nos dice mucho malo 
de la cultura cívica de nuestro pueblo, de todos los tiempos. 

Desde luego, San Martín era un demócrata unitario convencido 
por las circunstancias de la época; su alma de patriota incontami- 
nable no veía más que la unidad absoluta, en el pensamiento liber- 
tario de la patria, y en la libertad de la lucha, sin mezquinas aspi- 
raciones ni bajas pasiones que enlutan las acciones de los hombres. 

Nos bastaría decir con las cartas a Tomás Godoy Cruz, represen- 
tante por Mendoza al Congreso de Tucumán, con que moral filo- 
sófica pensaba el Libertador sobre las luchas e intereses políticos 
puestos en juego para cumplir las aspiraciones de libertad: «Mi 
amigo y paisano apreciable, — le decía en 1816. — Las dos cartas 
del 29 de enero y 11 de febrero, las recibí juntas. Ellas me mani- 
fiestan el odio cordial con que me favorecen los diputados de Buenos 
Aires. La continuación hace maestros, así es que mi corazón se va 
encalleciendo a los tiros de la maledicencia, y para ser insensible 
a ellos me he aforrado con la máxima de Epitecto: Si dicen mal de 
tí, y que sea cierto, corrígete; si ellas son mentiras, ríete. En fin mi 
amigo, nada siento los tiros disparados contra mí, sino que la con- 
tinuación hace aburrir a los hombres más estoicos». 

«Me muero cada vez que oigo hablar de federación. No sería más 
conveniente trasplantar la capital a otro punto, cortando por ese 
medio las justas quejas de las provincias? 

En otra carta al mismo Godoy Cruz, le decía: 

«¿Cuando se juntan y dan principio a las sesiones? Yo estoy con 
el mayor cuidado sobre el resultado del Congreso, y con mucho más 
si no hay una unión íntima de opinión. Dígame algo sobre los dipu- 
tados llegados, ábrame su opinión sobre los resultados que espera 
de esa reunión, pues ésto me interesa más que todo, como que está 
ligada al bien general». 


Como se vé, la tendencia política primordial del Libertador está 
en quebrar toda idea o ambición de hombres o caudillos para su- 
bordinarla a la aspiración general de la independencia y bienestar 
social dentro de un marco de unidad, igualdad y confraternidad 
de los argentinos, que, sin diferencias de clases ni de títulos sellarán 
en su alma el evangelio de la vida del Prócer. Por eso a él no le 
interesaba quien contribuyera a esa independencia; y en oportunidad 
se queja a Godoy Cruz de que no hay generales suficientemente 
capaces para ponerlos al frente de los ejércitos que salven la inde- 
pendencia de la patria. Y le dice: no importa que busquemos en- 
tre los generales extranjeros que mueren de hambre en la Europa, 
para esa ayuda de capacidad que nos salve de la anarquía, entonces 
vería Vd. como cambiaría nuestra situación militar y con ella la 
libertad del país. Y luego agrega, como una verdad filosófica: «Ha- 
gamos justicia a nuestra ignorancia, y que el orgullo no nos pre- 
cipite al abismo». 

Ved aquí las concepciones morales que son base de su filosofía y 
que forman la escuela única de esas épocas como razonamiento 
y acción necesaria al progreso social. El orgullo mal entendido del 
criollo ha sido y será la muerte de nuestra democracia; nadie se 
aviene a romper su orgullosa voluntad de imponer su juicio o su 
ambición, y de ello brotan todas las disidencias en la vida política 
y administrativa del país, con las consecuencias consiguientes... 
San Martín era un vidente que supo calificar muestro pueblo con 
perfecto juicio sociológico, no sólo para la época en que él vivió, 
sino para los siglos de nuestra existencia. Y entre las muchas sen- 
tencias que él pronunció como fatales a nuestro orgullo y desunión 


está aquélla de su carta del 24 de mayo de 1816, cuando le dice 
a Godoy Cruz: 

«Mucho me ha tranquilizado lo que Vd. me dice acerca de la 
probabilidad de la unión del Paraguay y Banda Oriental. Dios lo 
haga; pero, yo apostaría un brazo a que no se verifica, y aseguro 
a Vd. por mi honor, que me alegraría perderlo. Pongo el tiempo 
por testigo». 

Estas son las videncias del Prócer, que veía las ambiciones de 
los caudillos destrozando la unidad de la patria mantenida por los 
virreyes hasta 1810. 

Por eso quería, conjuntamente con la independencia, la supresión 
del caudillismo que fué y será la rémora de nuestro progreso; y 
quería la eliminación del orgullo y vanidades criollas cimentadas 
más en las propagandas que en los méritos de los hombres. 


En 1820, cuando realiza su campaña al Perú para libertarlo, y 
y cooperar así a la eliminación del fuerte ejército español que ope- 
raba en el altiplano en constante peligro para las provincias del 
norte argentino, decía en uno de los párrafos de su proclama a los 
habitantes de las provincias del Plata. 

«Yo os hablo con la franqueza de un soldado; si dóciles a la ex- 
periencia de diez años de conflictos no dais a vuestros deseos una 
dirección más prudente, temo que cansados de la anarquía, suspireis 
al fin por la opresión, y recibais el yugo del primer aventurero feliz 
que se presente, quien lejos de fijar vuestro destino, no haga más 
que prolongar vuestra incertidumbre». 

Y todo ésto lo decía un general argentino al que algunos 
desheredados del juicio y apasionados en la historia, clasificaron 
como de mediocre instrucción. 

Calificar de soldado mediocre en su instrucción a quien supo 
crear naciones y juzgar pueblos con una sabiduría y un corazón 
inimitables? El talento creador no vive de las minucias de una 
ortografía o de una concordancia gramatical; él se supera en todo, 
sobre los demás hombres, porque es genio. Y sin embargo, era el 
más ajustado de los hombres al respeto de la vida, y al cumplimiento 
de los deberes humanos; por eso era el paladin de las verdaderas 
democracias. 

Una demostración más del espíritu de disciplina a sus principios, 
y de respeto y amor a la democracia como alta y noble función social, 
sin ambiciones y sin vanidades, la dió al volver a la patria el año 
1829. Encontró los mismos disturbios políticos producto de las am- 
biciones, y despotismos que él pronosticara, y ni siquiera desembarcó, 
regresando al ostracismo voluntario. 

El General Mitre dice magistralmente: «Al llegar a la rada de 
Buenos Aires, el 2 de febrero de 1829, aniversario de sus gloriosos 
triunfos de San Lorenzo y Chacabuco, encontró en las puertas de 
la patria, un letrero escrito por manos argentinas, que decía: Am- 
bigiiedades. El General San Martín ha vuelto a su país a los cinco 
años de ausencia; pero después de haber sabido que se han hecho 
las paces con el Emperador del Brasil. Como se ha dicho, la respuesta 
de San Martín había sido dada dos mil años antes por la boca de 
Scipion; insultado por sus compatriotas en el aniversario de una de 
sus grandes batallas, exclamó: En un día como éste salvé a Roma. 
Vamos al templo a dar gracias a los dioses tutelares del Capitolio 
para que siempre tenga generales que se me parezcan. San Martín, 
ni dió esta respuesta ni mandó grabar sobre su sepulcro, ingrata 
patria no tendrás mis huesos. Volvió al eterno destierro, y dió 
modesta y generosamente su respuesta desde la tumba: Deseo que 
mi corazón descance en Buenos Aires». 

He ahí la política del Libertador: Despreocupación y silencio 
para las maldades de los hombres; amor y sacrificio eterno para la 
grandeza de la patria. 

Lecciones que deben grabarse en las esquinas de las calles, en los 
muros de los poblados, en los derroteros de los caminos y hasta en 
las taperas de la campaña, para inculcar en el alma de los argen- 
tinos, lo más grande del espíritu del Libertador que prefirió el ostra- 
cismo voluntario a la perversidad de una política que suprima la 
libertad y el honor nacional. 

Que se cumplan las aspiraciones del Prócer son los deseos del 
Instituto Sanmartiniano, como homenaje en este nuevo aniversario 
del fallecimiento del ilustre Libertador. 

Nada más y muchas gracias. 


SAN MARTIN, FUENTE DE INSPIRACION. 


Disertación hecha ante el micrófono de Radio Paris por el 
profesor José Mauricio Peixoto el día 13 de Agosto de 1937. 


Por gentileza de Radio París, que cede su micrófono por unos 
instantes en adhesión al próximo 87 aniversario de la muerte del 
ilustre libertador de América, que se cumple el 17 del presente mes, 
hablaré en nombre del Instituto Sanmartiniano, sobre «San Martín, 
fuente de inspiración». 

Aquel que naciera en Yapeyú, pequeño pueblo de las misiones 
guaraníticas, tierra que forma parte de mi querida Capital de Co- 
rrientes, ¿quién iba a decirnos que, andando el tiempo, tendríamos 
años después un gran militar al servicio del héroe civil. Pues San 
Martín, en su personalidad civil, estaba un poco ocultado por el 
esplendor radiante de su carrera militar. Tal es así, que todo sobre- 
ponía al anhelo de conseguir la paz y la unión entre las Américas. 


Hizo lo que ninguno, renunció tantas veces a sus legítimos laureles 
conseguidos cuanto fué necesario, en bien únicamente de un mayor 
entendimiento con las naciones hermanas. Por eso nuestra historia 
puede presentar una figura de prócer muy noble y acabada, en 
todas sus líneas, como es difícil que ocurra en otro país alguno. Y 
al par que conquistaba la libertad de su pueblo y de los vecinos 
allende los Andes, también trataba de conquistar la libertad de su 
propio espíritu contra lo que consideraba producto de vanidad, 
ostentación o mera soberbia. En ese sentido fué el hombre más 
sencillo, franco y generoso y, además, hidalgo. Por él, todo se hu- 
biera arreglado inmediatamente; sus luchas guerreras se habrían 
simplificado notablemente; sus ideas no serían mal interpretadas 
o tergiversadas; y así, en lugar de un General-Libertador, glorifica- 
ríamos a un civil-demócrata más destacado y de acuerdo a su con- 
cepción real del plan emancipador que se propuso desarrollar, 


Como se sabe, el que luego sería el alma de este continente, a la 
edad de tres años vino de Vapeyú a Buenos Aires, donde estuvo 
cuatro años; de aquí fuése a España, y allí inicióse en la técnica 
y aprendizaje militar, junto a los hombres de Napoleón y otros. 
Después de una carrera brillante y rápida, regresó en marzo de 1812, 
con el grado de teniente coronel. Venía, porque su patria estaba en 
peligro; deseaba ser útil a la causa que sostenían sus hermanos, 
en esta tierra de promisión. Aquí trabajó denodadamente, formó 
ambiente de independencia y organizó ejércitos, los disciplinó y 
creó también, entre muchas otras cosas, el heróico regimiento de 
granaderos a caballo, que más tarde sería la gloria y orgullo de 
América. 


Una vez que actuó entre nosotros y conocedor ya del terreno 
en que empezaba a moverse, su designio era cruzar los Andes, y, 
hombre observador, perspicaz y metódico, se puso a formar y per- 
feccionar el ejército que iba a acompañarlo, desde Mendoza, hacia 
Chile y luego al Perú. En Mendoza, San Martín, tuvo una ímproba 
labor de organizador, que resulta engorroso detallarla, pues todo 
hubo que hacerlo de la nada, parte por parte, hasta conseguir lo 
que después fué el famoso ejército de los Andes. 


En aquella hora, el gobierno de Buenos Aires debatíase en la 
miseria, sin poder enviar recursos a Belgrano en Tucumán y Gúemes 
en Salta. Escaseaban armas y municiones, pues había que atender 
entonces a la guerra en la Banda Oriental, contra españoles y por- 
tugueses, amén de las continuas rencillas internas. 


A pesar de ésto, San Martín recibió ayuda de su gobierno, del 
pueblo de Mendoza y, en particular, de Pueyrredón; pero, viendo 
que aun le faltaban soldados, ingenióse dando este proclama: «Tengo 
ciento treinta sables arrumbados en el cuartel de granaderos a ca- 
ballo, por falta de brazos valientes que los empuñen. El que ame a la 
patria y al honor, venga a tomarlos». A los pocos días, ciento treinta 
voluntarios se presentaron a ocupar su puesto. Y a los esclavos 
por él libertados, hacíales creer, diciéndoles: «Aquí me avisan 
(mostrándoles un papel) que si nos derrotan los godos van a vender 
a muestros negros en los mercados de Lima. Pero no podrán ven- 
derlos a los que sepan combatir...>». 


San Martín como Belgrano, eran de este parecer: «La guerra 
se ha de hacer no sólo con las armas, sino también con la opinión 
pública». Este pensamiento constituyó la directriz del ilustre go- 
bernador cuyano, en todos sus actos. Nada quiere contra la sobe- 
ranía del pueblo. A todos busca para su causa: extranjeros, nativos 
o esclavos. El anhela amalgamarlos a todos en un solo haz. Así, 
nadie queda inactivo en su presencia. Nada fué inútil para su in- 
genio. Conductor de almas y maestro de voluntades, se impuso 
al fin en medio de un ambiente pesado y difícil, cuando no cargado 
de ambiciones desmedidas. 


Por consiguiente, no es de extrañar el rotundo triunfo que obtuvo 
San Martín en Chacabuco sobre los realistas, en febrero de 1817, 
y en Maipo en abril de 1818; pues el de Cancha Rayada, no fué más 
que una ingrata sorpresa del enemigo que sirvió para retemplar 
los ánimos del futuro vencedor español en los campos de Mayo, 
y preparar la libertad de dos naciones amigas: Chile y el Perú. 


Para que se pulse la altura moral del Jefe patriota, después de 
Chacabuco, anotemos este concepto: «Nada debemos esperar de 
lo que se ha hecho, sino adelantar el Ejército Unido sus empresas 
Palabras que recuerdan a las de Napoleón, cuando dijo: «Nada 
habéis hecho, puesto que aun os queda algo por hacer». 


Según Mitre, la victoria de Maipo fué la primer gran batalla 
americana, histórica y científicamente considerada, y que sin Maipo, 
no habrían tenido lugar las de Boyacá ni Ayacucho». Por ello, cuando 
lo supo Bolívar, expresó: «El día de América ha llegado». Véase 
otro rasgo de San Martín, al responder una observación de Las 
Heras, en torno de Maipo: «Mejor es que no lo sepan, pues aun así 
habrá muchos que no nos perdonarán haber vencido...». Y era 
verdad, él nunca quiso hacer de la victoria una fuente de poder 
egoísta ni una función de circo. Más bien pecaba de pudoroso. 


San Martín, frente a la cordillera, meses antes había escrito a 
Guido: «Lo que no me deja dormir, no es la oposición que puedan 
hacerme los enemigos, sino el atravesar estos inmensos montes». 
Efectivamente, no le arredraba el batallar ni las armas enemigas; 
él sabía cómo vencer esas dificultades; lo que temía era a la natu- 
raleza misma, no a los hombres; a éstos, él conocía sus lados vul- 
nerables y sus valores humanos. Nuestro héroe más que realista 
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era un idealista; y si grande fué al concebir el paso de los Andes, 
fué mucho más grande todavía al llevarlo a cabo. 


Realizada la restauración de Chile y elegido para el gobierno de 
éste el Cóndor de los Andes, San Martín no acepta y renuncia, 
nombrándose luego a O”Higgins Director Supremo de su patria. 
Pues no venía en busca de conquista de ninguna especie, él quería 
solamente libertad, nada más que libertad. Y de igual manera, 
hizo renuncia a todo lo que deseaban darle el gobierno de Chile y el 
de su país de orígen. Una de sus renuncias dice así: «Me considero 
sobradamente recompensado con haber merecido la aprobación 
por el servicio que he hecho: es el único premio capaz de satisfacer 
el corazón de un hombre que no aspira a otra cosa. Antes de ahora 
tengo empeñada solemnemente mi palabra de no admitir grados ni 
empleo militar ni político». Claro está, que estas actitudes empe- 
zaban a desconcertar a sus contemporáneos, por no ser frecuentes 
entre ellos; que casi nunca se producían. 


Pero donde más puede aquilatarse el genio de San Martín, es 
cuando da a conocer su desobediencia al gobierno argentino, que 
no es un desahogo de dolor, sino más bien una justificación o una 
confidencia que le sale desde lo profundo de su ser. Dice: «Com- 
patriotas: Se acerca el momento de que yo debo seguir el destino 
que me llama: Voy a emprender la gran obra de dar libertad al 
Perú». Eso afirma, porque él cree que su patria es la América toda, 
y porque la emancipación de América es su misión. Y además, 
porque no quiere mezclarse en las luchas intestinas de sus propios 
hermanos, sus coterráneos. Y agrega: «El general San Martín 
jamás derramará la sangre de sus compatriotas y sólo desenvainará 
su espada contra los enemigos de la independencia de Sud América». 
Ciertamente, él nació para libertar continente, para limpias hazañas 
y no para erigirse en dictador. Y a su amigo Godoy Cruz, dícele: 
«Voy a hacer el último esfuerzo en beneficio de América. Si ésto no 
puede realizarse por la continuación de los desórdenes y anarquía 
abandonaré el país, pues mi alma no tiene temple para presenciar 
su ruina». ¡Qué grandeza de alma! Su heroísmo, su pujanza, su valer 
intrínseco, truécase en estas declaraciones en una conducta mística 
y como entregado a un ensueño superior su propia vida terrena, 
llena de renunciamiento personal, para atenerse sólo en provecho 
y ventaja de su patria común, sin más frontera que su gran corazón 
de patriota y la inmaculada pureza de sus sentimientos. 


Conquistado el Perú, que, como sabemos, venció más con la in- 
teligencia que con las armas, lanzó San Martín su primer mani- 
fiesto, diciendo: «Vengo para satisfacer la espera de todos aquellos 
que deseen la libertad del país que les dió a luz y ser gobernados por 
sus propias leyes». Este nuevo triunfo moral del Perú, es para San 
Martín una exaltación sin parangón sobre el militar de Maipo, 
con ser éste de suma importancia. Otra vez dijo, frente a Lima, antes 
de entrar, estas palabras: «Lo podría hacer e instantáneamente lo 
haría; pero no conviene. No busco gloria militar, no ambiciono el 
título de Conquistador del Perú: quiero solamente librarlo de la 
opresión». «Me propongo únicamente dar al pueblo los medios 
de declararse independiente, estableciendo una forma de gobierno 
adecuada; y verificado ésto, consideraré haber hecho bastante y 
me alejaré». Es lo que muchos historiadores no comprendieron en 
un principio. Por eso Paz Soldán, historiador peruano, ha dicho: 
«Fenómeno extraordinario en la guerra: derrotar a un ejército po- 
deroso, con la fuerza sola de la opinión y de la táctica, sostenida con 
ardides bien manejados». Y si aquéllos no lo entendieron, menos lo 
concibieron sus contemporáneos y ni siquiera sus camaradas de arma. 
Es que el héroe, como siempre, está solo en medio de la hazaña. 
El genio deslumbra, y, como tal, encandila con sus actos y por eso 
tarda en ser comprendido en el instante que se maniñesta. 


Luego viene la noche de Guayaquil, aquella tan celebrada entre- 
vista de San Martín y Bolívar, y en la que el patriota cifraba mu- 
cha esperanza por el resultado que de ella trascendería; pero, digamos 
con tristeza, sólo una incomprensión humana pudo hacer frustrar 
aquel vehemente deseo del prócer, al revelar oportunamente: «Mi 
alma se llena de gozo cuando contemplo aquel momento. Nos ve- 
remos, y presiento que la América no olvidará el día que nos abra- 
cemos». 


¡Incomprensión humana, mil veces humana! ¡Cuándo no se ha 
de malograr un ideal tanto tiempo forjado por una alma sacrosanta! 
¡Sí, la de San Martín lo era! 


Y si no, veamos en este brindis entre Bolívar y el hidalgo de 
Yapeyú. Dice el primero: «Por los dos hombres más grandes de la 
América del Sud: el General San Martín y yo. Contesta el otro: 
«Por la pronta conclusión de la guerra; por la organización de las 
diferentes Repúblicas del Continente, y por la salud del Libertador 
de Colombia. > 


He ahí dos temperamentos, dos conductas, dos vidas distintas. 


El uno, el hombre de los renunciamientos, y el otro, el hombre 
de la egolatría. 


Con razón escribió nuestro máximo genio: el Libertador de la 
Argentina, de Chile y del Perú, General José de San Martín, este 
concepto filosófico: «La presencia de un militar afortunado, por 
más desprendimiento que tenga, es temible a los Estados que de 
nuevo se constituyen». 


He dicho. 


SAN MARTIN 
JUSTICIA POSTUMA 


Disertación pronunciada por el 
Dr. Belisario J, Otamendi el día 
17 de Agosto por Radio Callao. 


Designado por nuestro dignísimo presidente, el general Juan 
Esteban Vacarezza, para cerrar el ciclo de disertaciones radiotelefó- 
nicas que el Instituto Sanmartiniano ha venido desarrollando desde 
los primeros días del presente mes, tengo el honor de dirigiros la 
palabra en mi carácter de Secretario de la Institución. 

Ante todo, debo manifestar nuestro agradecimiento a las broad- 
castings que tan gentilmente nos han cedido sus micrófonos, para 
que mis colegas del Instituto pudieran difundir por la radiotelefonía, 
diversos aspectos de la vida y obra del Libertador, y especialmente 
a Radio Callao que hoy se adhiere a la fecha que conmemoramos 
prestándonos su hospitalldad y a todos vosotros que les habéis 
escuchado. 

Hemos llegado al día aniversario. Día que el actual Superior 
Gobierno de la Nación animado de un elevado criterio y sano pa- 
triotismo, ha oficializado en 1933 a solicitud del Instituto San- 
martiniano como «Día de San Martín». 

Dentro de breves horas, los clarines del Regimiento de Granaderos 
a Caballo, celoso guardián de las tradiciones que le legara aquél 
que creara en 1812 el Glorioso Capitán de los Andes, harán vibrar 
sus notas marciales, recordando en el octogésimo séptimo aniver- 
sario de la muerte del Héroe, el momento fatal en que abandonaba 
su existencia terrenal, entre los amorosos cuidados de su hija «con 
la calma del justo», aquél, cuya vida había sido toda acción, todo 
sacrificio, todo patriotismo. 


Eran las 3 de la tarde del 17 de agosto de 1850, cuando en una 
modesta casa de Boulogne sur Mer, la hermosa ciudad francesa 
junto a la Mancha, pasaba a la eternidad el Héroe americano con 
el pensamiento en su tierra natal de la que se había alejado hacia 
el ostracismo voluntario y doloroso el 10 de febrero de 1824, creyendo 
que su ausencia sería beneficiosa a la política que en ese momento 
desarrollaba el gobierno de Rivadavia y después de honrar la me- 
moria de su digna esposa Doña Remedios Escalada fallecida hacía 
poco y a la que erigiera un modesto sepulero que aún podemos con- 
templar en el Cementerio de la Recoleta y en cuya lápida a su indi- 
cación se grabó la siguiente leyenda: Aquí yace Remedios Escalada, 
esposa y amiga del general San Martín. 

Sí, con su pensamiento clavado en la Patria lejana a la que cada 
día amara más intensamente, sirviéndola desde su alejamiento con 
su palabra y con su ejemplo, como la había servido durante su per- 
manencia en ella, con sus hechos y sus hazañas, y a la que pensaba 
regresar en vista de los llamados que le hicieran desde el Plata, 
Chile y el Perú. 

Pero, como previendo no poder hacerlo, expresa en su testamento 
redactado en París el 3 de enero de 1844: 

«Desde el lugar en que falleciere se me conducirá directamente 
al cementerio sin ningún acompañamiento, pero sí desearía que mi 
corazón fuese depositado en el de Buenos Aires». 


27 años después, por causas que sería largo enumerar, este deseo 
aún no se había cumplido. Cabe al ilustre presidente Dr. Nicolás 
Avellaneda, la gloria de hacerlo efectivo. 

Ya en su proclama del 5 de abril de 1887, invitando a sus con- 
ciudadanos a repatriar los restos del General San Martín, decía: 

¿Dónde está su tumba, para que vayamos en piadosa romería 
a rendirle honores fúnebres en el aniversario de sus batallas? 


«La República Argentina no guarda los despojos humanos del 
más glorioso de sus hijos». 

«La reparación es inevitable. Hay justicia póstuma en los pue- 
blos, conciencia en la historia y luz sin sombra para las nuevas 
generaciones». 


Y esta reparación se ha cumplido. Sus restos descansan en la 
Catedral de Buenos Aires, dos veces templo, porque es templo 
de Dios y porque bajo sus bóvedas se guardan las cenizas vene- 
randas del hijo preclaro de la Patria. 

La justicia póstuma — en la que San Martín había confiado — 
se ha pronunciado. Aquél que vivió treinta años en el olvido, tiene 
hoy y lo tendrá, cada día más, un altar en el corazón de cada uno 
de sus compatriotas y su memoria vivirá por los siglos de los siglos 
en el alma de todos los pueblos de América porque la conciencia 
histórica es ya luz sin sombra para su figura. 

Carlos Guido y Spano el glorioso vate, hijo de aquél que fuera 
amigo idolatrado del Gran Capitán, Don Tomás Guido, ha expre- 
sado en bellísimas estrofas que no puedo silenciar, sus sentimientos 
ante los restos del General San Martín, que fueron repatriados 
en 1880. 


Dice el poeta: 


Faltaba esa reliquia a nuestra tierra, 
Este homenaje a nuestro honor faltaba; 
La memoria del Héroe reclamaba 
En la patria el sepulcro que hoy le cierra. 


Ante él se inclina el genio de la guerra, 
cuya luz altamente iluminaba, 
cuando el libre pendón triunfante alzaba, 
Del mundo asombro, en la gigante sierra. 


Fué su gloria sin mancha y sin ocaso: 
De Mayo el verde lauro lo eternice, 
y antes de hollarle América sucumba. 


Rompió el alma inmortal su frágil vaso: 
«Yace aquí San Martín» el mármol dice; 
Pero a tal hombre es pórtico la tumba. 


Bien, señoras y señores, el Instituto Sanmartiniano desde el 
día de su fundación por nuestro querido y recordado ex presidente 
el Dr. José Pacífico Otero, ha reavivado este culto sagrado y todos 
los años en esta fecha rinde su homenaje ante la tumba del Héroe, 
con un ritual que ya se ha consagrado, haciendo de él, un día de 
franca solidaridad ciudadana y un día en que todos los corazones 
de esta tierra saben estrecharse bajo el imperativo de esta cita de 
honor. j 

A las 3 de la tarde, luego del toque de clarines, recogeremos nues- 
tro espíritu por breves instantes hasta que el silencio sea interrum- 
pido por las marciales estrofas de nuestro Himno, queriendo sim- 
bolizar con ello, que la personalidad de San Martín al abandonar 
su existencia terrena, entró de lleno en el campo de la inmortalidad. 

Felices nosotros que podemos repetir con Avellaneda: 

«Los pueblos que olvidan sus tradiciones, pierden las conciencia 
de sus destinos y los que se apoyan sobre tumbas gloriosas son los 
que mejor preparan el porvenir». 

Os invito pues, señores, a asistir esta tarde a demostrar vuestro 
culto patriótico ante el Mausoleo del Libertador, y a los que no les 
fuere posible concurrir a sintonizar la onda que llevará por todos 
los ámbitos de nuestra Patria, la emoción y el homenaje que aquí 
le rendimos, uniéndose a nosotros con sus corazones y sus votos. 


NUMISMATICA SANMARTINIANA 


Por BELISARIO J. OTAMENDI 


o 
1921 1923 
EN EL CENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA CONMEMORACION DEL 25 DE MAYO 
DEL PERU (En Godoy Cruz, Mendoza) 


Anv.: Busto del General San Martín, de tres cuartos a la izquierda, 
en un círculo rodeado de rayos. 


Rev.: En el campo leyenda: HONOR Y GLORIA / A JLOS / 
PADRES DE LA PATRIA / 1810 / 25 DE MAYO 1923 / 
GODOY CRUZ / en seis líneas. 


Metal blanco, mód. 28, 30 m.m., peso 8 gramos. 


En la colección Miquel hay otra con la sola diferencia de que no 
indica. Godoy Cruz. 


Anv. Reproducción de un cuadro que representa a San Martín, o 
proclamando la Independencia del Perú. 
A la derecha abajo el Escudo Argentino con la leyenda 1924 
EJERCITO DE LOS ANDES. 
A la izquierda Escudo del Perú con la leyenda: RÉNACIO 
EL SOL DEL PERU. 
Exergo: EL PERU ES DESDE ESTE MOMENTO LI- 
BRE / E INDEPENDIENTE POR LA VOLUNTAD 
GENERAL DE LOS PUEBLOS / Y POR LA JUSTICIA 
DE SU CAUSA QUE DIOS DEFIENDE / LIMA 28 DE 
JULIO DE 1821. SAN MARTIN. en cuatro líneas. 
Anv.: Morrion de granadero a caballo, recortado. 
Rev.: Sobre fondo de montañas y sol radiante, la leyenda: DE / 
BUENOS AIRES / A / QUITO / 1812-1824. 
Bronce, mód. 19, 23 m.m.,, peso 8 gramos. 
0 
1926 
CON MOTIVO DEL VUELO DEL PLUS ULTRA 
Anv.: Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda. 
Rev.: En el campo, parte superior. El Escudo Nacional. Leyenda: SUBORDINACION Y VALOR PARA DEFEN- 
Leyenda: EL PUEBLO ARGENTINO / EN EL PRIMER DER LA PATRIA. 
CENTENARIO / DE LA / INDEPENDENCIA DEL Gráfila de eslabones encadenados. l 
PERU / BUENOS AIRES JULIO 28 DE 1921, en cinco Gottuzzo y Piana, 
líneas. ; 
as Gottuzzo v Piana. Rev.: Mapa mundo marcando la trayectoria del vuelo, cruzado 
d por una faja en blanco. 
Bronce, mód. 56x71 m.m., peso 101 gramos. Arriba superpuesto: 22 I 1926 / PLUS ULTRA. 


Abajo: 10 / FEBRERO 1926. 


Metal blanco, mód. 30 m.m., peso 7 gramos. 


1935 
INAUGURACION DE LAS SALAS DE SAN MARTIN 
EN EL MUSEO HISTORICO NACIONAL 


Anv.: Morrion de Granadero a caballo, recortado. 


Rev.: Sobre fondo de montañas y sol radiante. Leyenda: SAN 


MARTIN / M. H. N./ 1035 en tres líneas. 


Plata, mód. 20, 28 m.m., peso 8 gramos. 
Bronce, mód. 20, 28 m.m., peso 7 gramos. 


1935 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN BOLIVAR 
(Prov. de Bs. Aires) 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, a la derecha. 


Rev.: HOMENAJE AL LIBERTADOR. BOLIVAR 12 DE 


OCTUBRE 1935. En el campo entre palmas de laureles 
JOSE / DE/ SAN MARTIN / en tres líneas. 
Bronce, mód. 29 m.m, peso 12 gramos. 


Anv.: Busto del General San Martín envuelto en la Bandera de 
tres cuartos a la derecha. 
Rev.: En el campo, palma de laurel a la izquierda y la leyenda: 


HOMENAJE / AL LIBERTADOR / JOSE DE SAN 
MARTIN / BOLIVAR / 12 OCTUBRE / DE 1935, en sesis 
líneas. 


Gottuzzo y Piana. 
Bronce, mód. 29 m.m., peso 11 gramos. 


1935 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN BOLIVAR 
(Prov, de Bs. Aires) 


Anv.: Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda, 
Sobre gajos de laurel y espada atravesadas, cartela con la 
leyenda: HOMENAJE AL LIBERTADOR / JOSE DE 
SAN MARTIN / BOLIVAR. OCTUBRE 12 DE 1935, 
en tres líneas. Gottuzzo y Piana. 


Oro, mód. forma piedra, 30, 31 m.m., 
Plata, mód. forma piedra 30, 31 m.m., peso 18 gramos. 


El día 12 de Octubre de 1935, inauguróse en Bolívar el monu- 
mento al General San Martín, cuya piedra fundamental había sido 
colocada el día 9 de Julio de 1916. 

Se acuñaron diez medallas de oro para las autoridades y 20 de 
plata para otras tantas personalidades. 

En ninguna parte se hace mención a la inauguración de este 
monumento. 


Se acuñaron igualmente medallas de cobre de otros tipos. 
o 


1955 
YATASTO 


Anv.: Figuras de San Martín y Belgrano de pie abrazándose, 
sobre rayos de sol naciente; a los costados ramas de roble 
y laurel. 

En el borde: HOMENAJE DEL INSTITUTO SANMAR- 
TINIANO AL GENERAL BELGRANO 1935. 


Rev.: Dentro de una corona de laureles, reproducción de la casa 


de Yatasto donde tuvo lugar la entrevista de los dos generales. 
En el borde: ENTREVISTA DE SAN MARTIN Y BEL- 
GRANO YATASTO 1814, En un sello I B entrelazadas. 


Gottuzzo y Piana. 


Plata, mód. 60 m.m., peso 87 3 gramos. 
Bronce, mód. 60 m.m., peso 89 gramos. 


Esta medalla fué mandada acuñar por el Instituto Sanmartiniano 
de Buenos Aires como complemento del homenaje que el día 20 de 
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junio de 1935 se le rindiera al General Belgrano. y prestó su concurso 
el Instituto Bonaerense de Numismática y Antigúedades del que 
forman parte como presidente y vocal de la C. D. del Instituto Don 
Rómulo Zabala, como secretario el vocal Enrique de Gandía y como 
vocal el Secretario del Instituto Sanmartiniano Dr. Belisario J. 
Otamendi. 


1936 
INAUGURACION DE UN BUSTO EN LOBERIA 
(Prov. de Bs. Aires) 


Anv.: Busto del General San Martín envuelto en la Bandera de 
tres cuartos a la derecha. 
Rev.: En el campo: PATRIA, superpuesto HE CONTRIBUIDO / 


A LA ERECCION DEL BUSTO / AL GENERAL / JOSE 
DE SAN MARTIN / LOBERIA / 1936 / en seis líneas. 


Gottuzzo y Piana. 
Bronce, mód. 30 m.m., peso 11 gramos. 


Rev.: 


Rev.: 


Anv.: 


1956 
ESCOLARES 


Anv.: Busto del General San Martín de perfil a la izquierda, entre 


corona de laureles. 


ESCUELA GENERAL SAN MARTIN. 
En el campo EN SU / CINCUENTENARIO / 3 DE OC- 
TUBRE. 1886-1936. 


Metal, blanco, mód. 29 m.m., peso 12 gramos. 


o 
PREMIO AL MERITO (Rafaela) 


Busto del General San Martín envuelto en la bandera de 
tres cuartos a la derecha. 


COLEGIO SAN MARTIN «RAFAELA». En el centro en- 
tre palmas PREMIO / AL / MERITO / en tres líneas, gráfila 
de puntos. 


Metal plateado, mód. 30 m.m., peso 10 gramos, 


Existen otros ejemplares con la inscripción Gral. SAN MARTIN / 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín a la derecha, 
Rev. En el campo: PATRIA, superpuesto HE CONTRIBUIDO / 
A LA ERECCION DEL BUSTO / AL GENERAL / JOSE 
DE SAN MARTIN / LOBERIA / 1936 / en seis líneas. 
Gottuzzo y Piana. 


Bronce, mód. 30 m.m., 12 gramos. 
Se acuñaron también medallas de estos mismos tipos en metal 


plateado y metal dorado. 
o 


Anv.: Busto del General San Martín envuelto en la Bandera de 
tres cuartos a la derecha. 
Rev.: En el campo, leyenda: RECUERDO DE / LA COMISION 


PRO BUSTO / AL GENERAL SAN MARTIN / 15 DE 
MARZO 1936 / LOBERIA, en cinco líneas. 


Metal dorado, mód. 30 m.m., peso 11 gramos. 
Anv.: 
Sólo se acuñaron 25 de estas medallas. 
La inauguración del monumento al General San Martín en Lo- 
bería tuvo lugar el día 15 de marzo de 1936, habiendo sido costeado 
por subscripción pública, entregándose medallas a los que contri- 
buyeron con su óbolo. 
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en el anverso. 


HOMENAJES EN EL EXTRANJERO 


1909 
INAUGURACION DEL MONUMENTO 
EN BOULOGNE SUR MER 


En el campo. Entre columnas con hojas de laurel, pedestal 
con el busto del General San Martín. 

Leyenda: A / SAN / MARTIN / entre dos figuras que re- 
presentan a la Argentina y Francia estrechándose las manos. 
Exergo: dibujos y leyenda: SEMPER / HOSPITII ME- 
NORES/H. Allouard. 


Rev: 


A. la izquierda, rama de palma y roble. 

Leyenda: INAUGURATION / DU¿MONUMENT / AU 
GENERAL / JOSE DE SAN MARTIN / A BOULOGNE 
SUR MER / 24 OCTOBRE / 1909, en siete líneas. 


Bronce plateado, Plaqueta 61x46 m.m., peso 68 3 gramos. 
Plata, plaqueta de 61x46 m.m., peso 80 gramos - Col. Miquel. 


1925 


INAUGURACION DEL MONUMENTO A SAN MARTIN 


Anv.: 


EN WASHINGTON 


En el campo la estatua de la Libertad, a sus pies dos figuras 
que representan a la Argentina y a los Estados Unidos, 
dándose la mano; a los costados el Congreso Argentino y 
el Capitolio de Wáshington. Todo orlado de laureles. 


Gottuzzo y Piana. 


Rev.: 


Bronce plateado, mód. 66 m.m., peso 117 3 


Anv.: 


Rev.: 


En el campo, la figura ecuestre del Monumento con la leyenda: 
INAUGURACION DEL MONUMENTO A D. JOSE DE 
SAN MARTIN. WASHINGTON 28 OCTUBRE 1925. 

En el borde, arriba: AND THE STAR SPANGLED BAN- 
NER IN TRIUMPH SHALL WAVE /O'ER THE LAND 
OF THE FREE AND THE HOME OF THE BRAVE / en 
dos líneas. 

Abajo: SEAN ETERNOS LOS LAURELES / QUE SU- 
PIMOS CONSEGUIR, en dos líneas. 


gramos. 


1928 
INAUGURACION DE LA CASA DE SAN MARTIN 
EN BOULOGNE SUR MER 


Busto del General San Martín envuelto en la Bandera, de 
tres cuartos a la derecha. 
Gráfila rayada y orla de laureles. 


En el campo leyenda: INAUGURACION / DE LA / CASA 
DE SAN MARTIN / EN / BOULOGNE SUR MER / 
9 DE JULIO DE 1928, en seis líneas. 

Gráfila rayada. Orla de laureles. 


Gottuzzo y Piana. 


Bronce, mód. 67 m.m., peso 115 gramos. 


CASA DE SAN MARTIN EN BOULOGNE SUR MER 


Anv.: 


Reproducción de la casa en que habitó y murió el General 
San Martín, entre ramas de laureles. 

Abajo en una cartela, la leyenda: CASA EN QUE HABITO 
| EL GENERAL SAN MARTIN / EN BOULOGNE SUR 
MER / Y DONDE FALLECIO EL 17 DE AGOSTO DE 
1850 / ADQUIRIDA POR SUSCRIPCION POPULAR. 
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Rev.: 


Retrato de San Martín en sus últimos años entre palmas 
de laureles. Leyenda: PRESIDENTE DE LA NACION / 
Dr.MARCELO T.DE ALVEAR / MINISTRO DE RELA- 
CIONES EXTERIORES / Y CULTO / Dr ANGEL GA- 
LLARDO/ MINISTRO DE JUSTICIA E INSTRUCCION/ 
PUBLICA / Dr ANTONIO SAGARNA / COMISION NA- 
CIONAL / PRESIDENTE / Dr ANTONIO DELLEPIANE 
/ VOCALES / Sr CARLOS VEGA BELGRANO / Dr. 
JUAN E GUASTAVINO / Dr ALBERTO CHUECO, en 
quince líneas. Constante Rossi. 


Plata, mód. plaqueta 38x57 m.m., peso 58 gramos. 


Bronce, mód. plaqueta 38x57 m.m., 


Anv.: 


Rev.: 


eso 47 gramos. 


1954 
FUNDACION SAN MARTIN 


FUND EN 
LEX 11888: IAS 


AMIA ZRERERO SIS ARNES di 


Retrato del General San Martín según el cuadro de Krons- 
trand. 


Exergo: MUSEO SANMARTINIANO / DECRETO DE 
10 DE NOVIEMBRE DE 1927, en dos líneas. 


Constante Rossi. 


En la parte superior, escudos acolados de la Argentina y 
la ciudad de Boulogne. 

Leyenda: FUNDACION SAN MARTIN / LEY 11666. 
10 AGOSTO 1934 / INSTITUIDA POR LA COMISION / 
PRO CASA DE SAN MARTIN / EN BOULOGNE SUR 
MER / PRESIDENTE / Dr ANTONIO DELLEPIANE / 
VOCALES / Sr CARLOS VEGA BELGRANO / Dr JUAN 
E GUASTAVINO / Dr ALBERTO CHUECO / SECRE- 
TARIO / Sr JUAN CARLOS / BELAUNDE, en catorce 
líneas, abajo dos palmas entrecruzadas. 


Bronce, mód. 38x57, peso 45 gramos. 


La misma en bronce plateado. 
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TIRO FEDERAL JOSE DE SAN MARTIN 


Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda. 


Leyenda: TIRO / FEDERAL / JOSE DE SAN MARTIN / 
(CENTRO SOCIAL) / PROVINCIA / DE BUENOS 
AIRES / en seis líneas. 


Bronce plateado, mód. piedra 31-35 m.m., peso 14 gramos. 


Anv.: 


Rev.: 


Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda. 
Gajos de laurel atravesado por una espada y cruzados por 
una cinta con la leyenda: GENERAL / JOSE DE SAN 
MARTIN / LIBERTADOR / en tres líneas. 


Gottuzzo y Piana. 


Bronce plateado, mód. piedra 31-35, peso 14 gramos. 


Anv.: 


Rev.: 


HOMENAJE DE SOCIEDADES 


Efigies superpuestas del General San Martín y Garibaldi 
en un círculo rodeado por cintas, debajo de las figuras SAN 
MARTIN GARIBALDI / Borde de hojas. 


En un círculo, escudo de la sociedad y leyenda: SOCIETA 
ITALIANA POMPIERI VOLONTARI BOCA 2 A GARA 
DI TIRO A SEGNO. 


Bronce plateado, mód. irregular 30-40 m.m., peso 24 3 gramos. 


Rev.: En el campo, figura de un arador dirigiendo un arado tirado 
por dos bueyes. 
Leyenda: CULTIVAR LA TIERRA ES SERVIR A LA 
PATRIA. Rolla Migliore y Cía. Colonizadores 
C. y A. Rossi. 


Metal blanco, mód. 39 m.m., peso 21 gramos. 


Anv.: Busto del General San Martín, de tres cuartos a la izquierda 
GENERAL SAN MARTIN. 


Rev.: Entre rayos símbolos religiosos. I H $ 


Gottuzzo. 
Metal blanco, mód. 25 m.m., peso 8 gramos. 


Anv.: Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda 
dentro del un círculo, rodeado por la leyenda: REGALO 
DE JOSEPH THORLEY / CAPITAN GENERAL JOSE 
DE SAN MARTIN. 


Rev.: En el campo leyenda: EL / ALIMENTO THORLEY / NO 
TIENE RIVAL PARA / EL ENGORDE DE LAS / HA- 
CIENDAS / PROBARLO Y QUEDARAN / CONVEN- 
CIDOS. 


Anv.: Busto del General San Martín de civil, en sus últimos años. 
superpuesto SAN MARTIN. Cobre, mód. 25 m.m., 7 gramos. 


Rev.: Escudo Nacional adornado con banderas y cañones. 


Plata, mód. irregular, 25 m.m., peso 7 gramos. 
0 


CONMEMORACION ANUAL DE LA PROVINCIA 
DE CORRIENTES 


Anuv.: Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda. 
GENERAL SAN MARTIN. 


; : , Rev.: Figura de fauno y leyenda VERMOUTH / CORA / EL 
Anv.: Figura de pie del General San Martín, dentro de un círculo PAPA / DE LOS TORINOS / 
concéntrico. 
En el borde: CONMEMORACION ANUAL DE LA PRO- 
VINCIA A SU HIJO EL GENERAL JOSE DE SAN. 
MARTIN. Gottuzzo y Piana. 


Bronce, mód. 40 m.m., peso 21 gramos. 


Rev.: liso. 
Bronce, mód. 34 m.m., peso 17 gramos. 
0 


1910 
COMERCIALES 


Anv.: Parte de figura ecuestre del General San Martín, coronado 
por la Gloria A SAN MARTIN / SAN LORENZO / CHA- 
CABUCO/ MAIPU/C. Craysch. 

Rev.: Cigarrillos 43. 


Metal blanco, mód. 39 m.m., peso 13 gramos. 


Anv.: Busto del General San Martín, en un círculo concéntrico 
con la bandera. — 1810 - CENTENARIO DE LA REPU- 9 
BLICA ARGENTINA - 1910 — EL HEROFE. 


Ne 
or 


1896 
GUAYAQUIL 


Anv.: Busto del General San Martín envuelto en la Bandera entre 
cuyos pliegues se lee.. GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 
/ SAN LORENZO / CHACABUCO / MAIPU. 


Ch Graysch. 


rm 


Rev.: Cigarrillos 43. E 


Bronce plateado, mód. 29 m.m., peso 14 gramos. 


Anv.: Alegoria 
1910 Orzali B y € 


Auv.: Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda. 
Arriba CENTENARIO DE LA REP. ARGENTINA, a 
los costados: 1810 1910. 
Abajo: GEN. SAN MARTIN / 


Rev.: Figura de tigre y leyenda: ¿QUEREIS DIGERIR BIEN, 
TOMAD / EL / AGUA DE NOCERA UMBRA (1) 
Rev.: Escudos Argentino y Ecuatoriano entre palmas de laureles, 
Plomo antimonio, mód. 38 m.m., peso 24 gramos. y leyenda PRO - GUAYAQUIL / CONFRATERNIDAD / 
p ARGENTINA ECUATORIANA / BUENOS AIRES 1896. 
(1) Existe otro ejemplar con una figura de león y la leyenda: 
¿Quereis la salud? Tomad / EL / HIERRO QUINA BISLERI. Bronce plateado, mód. 57 m.m., peso 60 gramos. 
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BIBLIOGRAFIA 


CANTO AL LIBERTADOR 
por JuaN CARLOS TABOSSI 


(Imprenta Porter Hnos.) 


Con motivo de la Conferencia Internacional de Consolidación 
de la Paz, el señor Juan Carlos Tabossi nos da un poema, de aliento 
y de corte clásico, inspirado en los grandes hechos y ejemplos de 
la vida de San Martín. Nos es grato reproducir algunas de sus 
estrofas a titulo de muestra: 


BAILEN: 


e ¿Quien osa 
—dijo el Francés — sobrepujar en brío 
a los valientes de Austerlitz? Sí, vedle; 
no cede un palmo a las columnas nuestras 
ni aliento se da a sí. Hiere. Su sable derriba cuanto toca; 
su sable el rayo €s.... 


LOS ANDES: 


«No fué un torrente que al rayar el día 
con turbador estrépito rodara 
de peñasco en peñasco 
ni alud que desprendido 
con pavoroso estruendo removiera 
cuanto obstruíale el paso: era el guerrero 
por Marte ungido entre las castas nieves.... 


LA MUERTE DEL HEROE: 


¿Qué densa bruma en tanto 
sobre los techos de Boulogne se cierne 
rasgada apenas por el sol de agosto 
que se pone sin luz? Tóldase el cielo 
en el recinto de Boulogne; la noche 
se precipita y llega sin hálito mi voz......: : 


Miradle, hijos de Mayo; 
una vez más miradle reverentes; 
ante el espectro del varón sin sombra 
las vuestras leves arrojad del alma, 
y deponed con albedrío unánime 
vuestros mutuos agravios...... 


HOMENAJE AL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN». 
por las alumnas de la escuela «Juan José Paso» (N*.18 del C. E. 1). 


Entre los homenajes del año a San Martín uno de los más sim- 
páticos es sin duda el de las escuelas primarias en forma de composi- 
ciones alusivas a su vida y obras. 

Una de esas escuelas de la Capital, cuya directora es la señorita 
Sofía Arenz, ha publicado los mejores trabajos en primoroso folleto 
de unas 40 páginas, que es exponente notable del empeño puesto 
por las maestras en el cumplimiento del homenaje y de la claridad 
con que las niñas alumnas han llegado a apreciar la compleja per- 
sonalidad del héroe. 

Para que el lector pueda juzgar, reproducimos casi al azar párrafos 
de esas composiciones, correspondientes casi todas a los grados 
e e 


De Marianela T. Insúa: 


Chacabuco es la culminación de Sau Martín como táctico y es- 
tratega. Allí se juega todo: vida y honor. Una vez pasada la Cor- 
dillera no queda más que afrontar lo que venga. O vencer y seguir 
hacia adelante, o arrimar la espalda a los contrafuertes de los Andes 
y morir sin posibilidad de salvación. Lo mismo que Cortés en Méjico 
cuando quemó las naves para que no hubiera lugar a la huída. En 
Chacabuco, desmontado todo el tren de batalla que había pasado 
los Andes, no quedaba más que un dilema: Hacia adelante o hacia 
la muerte...... 


De Angélica Fernández: 


San Martín nunca alimentó una ambición personal; concibió 
el patriotismo como obra generosa y grande para los demás. Respetó 
la libre decisión de los Estados acerca del destino político. Jamás 
quiso confundir su ejército en la guerra civil 


Nélida R. Bauchiero: 


La modestia fué juntamente con la sencillez su más destarada vir- 
tud, de la que jamás hizo falso alarde por ser natural en él. 

Sus triunfos militares le hicieron inolvidable, pero sus prendas 
personales le hicieron inmortal; por eso los argentinos debemos estar 
orgullosos de contar entre nuestros compatriotas a don José de San 
Martín y reclamar para él tn puesto destacado entre las grandes 
personalidades de la humanidad. 


Raquel Domingo: 


Todo esto — el paso de los Andes, Chacabuco, Santiago — que 
no alcanzó a durar un mes, en esa época, en esas circunstancias, 
con escasez de recursos, todo a fuerza de donaciones. Dama cuyana, 
bendita vos, que brindásteis al Gran Capitán, la realización de sus 
más caros ideales; ¡cuánto os debe haberlo agradecido desde el fondo 
de su corazón!. 


Dora Arribas: 


Pasarán los años, pero existirá siempre en el alma de los argentinos 
el remordimiento del error que cometieron con el hombre que no lo 
tuvo para ellos, y que indulgente una vez más, supo perdonar a los 
que fueron la causa de que muriera en la miseria y lejos de su patria 
olvidado de todos los hombres que lo encumbraron antes. 

No lograremos nunca saldar esta deuda por mucha justicia que 
hagamos, por mucho entusiasmo que pongamos por el que murió 
hendiciendo a su patria. 


Delia Nieves: 


Se le ha comparado con Alejandro, con Aníbal y hasta con Na- 
poleón, que sin duda es el genio más inspirado de la guerra. 

Mas sus compatriotas no queremos tal clase de parangón, pues 
mientras aquéllos llevaban con su ejército la desolación, la sangre 
y el terror, las tropas de San Martín llevaban con ellas el sol de la 
Libertad. 


Amparo 1. Torales: 

De toda su grandiosa obra, no es sólo la campaña de los Andes 
la que ha hecho ganar el primer puesto en el corazón de sus conciu- 
dadanos; es su grandeza espiritual, su pureza moral no igualada 
por hombre alguno de nuestra historia, su absoluto desinterés y 
desprendimiento, su verdadero espíritu de sacrificio, su carencia 
de ambición de mando o de poder, condiciones todas que le convierten 
en el modelo insuperable de soldado de la patria. 


María Pilar Peña: 


Es más grande en aquel día, cuyo igual no ha vuelto a brillar 
para América, en que abdica ante los representantes del Perú el 
poder que le invistieron el prestigio de su nombre y la gratitud de 
los pueblos. Fué más grande cuando negó su espada a la guerra 
civil y su pecho a la ambición; cuando en la última lid cede a Bolívar 
el último laurel. 


María Luisa Villa: 


Aunque San Martín no hubiera libertado esos pueblos, bastaría 
a su gloria la hazaña de haber atravesado la inmensa cordillera 
que nos separa de Chile. 

¡Cuántas veces, en su vejez, San Martín habrá tenido la visión 
del grupo de soldados, dirigidos por él siempre, escalando la cor- 
dillera, camino a la gloria y la libertad. 


Rafaela Domínguez: 


Supo dirigir la fuerza con vigor y usó del poder con moderación 
y con fuerza, todo para el triunfo de la grande y noble causa a que 
había consagrado su espada, su corazón y su cabeza... 


PUBLICACIONES DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 


En su reunión del día 22 de noviembre la Comisión Directiva del Instituto acordó: 


1”, Publicar una «Biblioteca», serie de libros conteniendo trabajos nuevos, o antiguos inéditos, o de 
escasa divulgación por una u otra causa, relacionados con la vida y hechos del general San Martín. 
2%. Iniciar esta serie con la obra póstuma del doctor José P. Otero: SAN MARTIN: GUERRERO Y 


ARGONAUTA. 


3. Sustituir la actual revista SAN MARTIN con un BOLETIN referente a las actividades del Instituto. 


En consecuencia el presente número de esta revista será el último que aparezca en su actual formato 


y carácter. 


Por esta razón se incluye al final del número un índice de los temas abarcados en los nueve números 
publicados desde el comienzo de la revista, agosto de 1935. 


NM 


Crónica 


El aniversario patrio 


En ocasión de las fiestas del 9 de julio, que del punto de vista 
popular tuvieron este año especial magnitud por la importancia 
de las fuerzas militares que desfilaron, muchas corporaciones con- 
cretaron la expresión de su patriotismo en actos realizados al pie 
del monumento a San Martín, en la plaza de su nombre, o de su 
mausoleo en la Catedral. 

Así el Colegio de Huérfanos Militares, que depositó una ofrenda 
floral en la Catedral, la filial de la Junta Central de Ayuda a España, 
que lo hizo en plaza San Martín, el grupo de «balillas» italianos, 
que rindió su homenaje en el mausoleo. 

Con motivo de su presencia en la Capital para el desfile del 9 
de Julio, los regimientos 5, 11 y 12 de infantería concurrieron días 
antes a la plaza San Martín donde depositaron ofrendas florales 
y escucharon una alocución patriótica del teniente coronel José F. 
Suárez. Los comandantes de este regimiento son los tenientes coro- 
neles José G. Paz, Angel Solari y José F. Suárez. 

Otros regimientos los Nos. 4, 6 y 7 de infantería, tenientes coroneles 
Juan José Canzani, Ramón E. Videla y Alfredo Podestá, realizaron 
análogo homenaje frente al mausoleo en la Catedral. 


En Santa Fe el aniversario patrio se celebró con una gran mani- 
festación popular, integrada por los alumnos de los diversos esta- 
blecimientos de enseñanza con sus banderas. Esta manifestación, 
encabezada por las autoridades, se trasladó de la Catedral a la plaza 
San Martín, donde después de depositar una corona de flores junto 
al monumento del Libertador y de escuchar el discurso a cargo del 
señor Lorenzo Chizzani Melo, los niños desfilaron frente al monu- 
mento, arrojando flores a su pie. 


Congreso internacional de Historia de América 


En la primera quincena de julio desarrolló con brillo sus sesiones 
este Congreso, al que acudieron delegaciones de todos los países de 
América y de todas las entidades que cultivan la Historia. Nuestra 
Institución fué representada en su seno por el capitán de fragata 
T. Caillet-Bois y el mayor L. Ornstein. 

Es considerable la labor realizada y la cantidad y mérito de los 
trabajos presentados, que en su mayor parte se publicarán, y el 
Congreso tuvo además la virtud de vincular entre sí y especialmente 
con nuestro país a distinguidas personalidades americanas, en forma 
provechosa para los trabajos que aisladamente realiza cada una 
en su esfera. 

Los delegados extranjeros al Congreso, durante su breve perma- 
nencia entre nosotros, rindieron homenaje al Libertador depositando 
una ofrenda floral al pie de su monumento y visitando su mausoleo 
en la Catedral. 

o 


Homenaje al ejército libertador en Mendoza 


Mendoza, cuyo justo orgullo es haber sido base del inmortal ejér- 
cito de los Andes, realizó en la semana de julio, por iniciativa de la 
Escuela Superior de Comercio «Martín Zapata» interesantes pere- 
grinaciones populares al Cerro de la Gloria, capilla del Plumerillo 
y demás sitios célebres en la Historia, pronunciándose en cada caso 


alocuciones explicativas. 
o 


La casa del Libertador en Mendoza 


Un artículo de «La Libertad», 14 de Julio, señala la impresión 
ingrata que produce el edificio N”. 1867 calle Remedios de Escalada, 
señalado como casa de San Martín por dos placas de bronce, puesta 
una de ellas por la Asociación Damas Pro Glorias mendocinas en 
1923, al cumplirse un siglo del fallecimiento de la esposa y amiga 
del gran capitán. 

La vivienda conserva la modestia de los tiempos heroicos. Pero 
lo que antes fué sala de recibo es ahora una plomería (!), con puerta 
a la calle. El antiguo balcón se ha transformado en vidriera de calen- 
tadores Primus y otros objetos de metal barato. El zaguán da ac- 
ceso a una «casa de vecindad». 

¿No sería posible — pregunta el articulista — salvar el noble 
recuerdo y hacer de ese edificio un monumento? Por ejemplo desti- 
nándolo a biblioteca sanmartiniana popular, o a escuela nocturna 
para obreros... 
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General 


Conferencia del mayor Ornstein 


El mayor Leopoldo R. Ornstein responde cumplidamente a los 
imperativos de nuestro Instituto dando una serie de conferencias 
sobre hechos de nuestra historia relacionados con la gran figura 
del general San Martín. El prestigio del conferenciante se refleja 
en lo numeroso del público que a ellas concurre en el interés con que 
sigue su exposición, acompañada generalmente de abundante ilus- 
tración en mapas y proyecciones. 

Tales las dos que dió en Mendoza el 14 de julio sobre la Cam- 
paña de Chacabuco, y sobre la Entrevista en Guayaquil, y la que dió 
en Buenos Aires sobre el Fracaso de la expedición Canterac al Callao. 


e 
Círculo Sanmartiniano de La Plata. 


Esta Asociación estudiantil llena de vida y entusiasmo, que dirige 
el señor Diego Bernard, ha desarrollado últimamente un nutrido 
programa de conferencias, entre las que señalaremos las siguientes: 

Señor A. Bambotti sobre J. M. de Rosas. 

- Diego Bernard —- San Martín. 
J. Scelagowski = Mitre historiador. 
Pérez Catán - Pueyrredón. 
=  J. Ganzellino = Vida de San Martín. 
H. Gualdoni — El prócer. 


l 


| 


Para el centenario de Fray Justo Santa María de Oro celebró un 
solemne funeral; en vísperas del 17 de agosto un ciclo de disertaciones 
por radio y una visita al Museo Histórico Nacional de Buenos Aires. 
Como muy simpático homenaje a la memoria de nuestro malogrado 
presidente, doctor José P. Otero, bautizó con este nombre a su bi- 
blioteca de reciente creación. El 3 de febrero colocó una placa recor- 
datoria del combate de San Lorenzo. 

Este Círculo cuenta ya con una filial en Necochea. 


o 
La «Sarmiento» en Washington. 


Durante la estada del buque-escuela en Washington los cadetes 
realizaron un doble homenaje a las glorias militares de ambas repú- 
blicas — Estados Unidos y Argentina — depositando flores en el 
cementerio nacional de Arlington, sobre la tumba del soldado des- 
conocido, en la tumba de Washington en Mont Vernon, y ante el 


monumento a San Martín. 
o 


La sección «San Martín» del Museo Histórico de Lima 


En su número del domingo 3 de julio «La Nación» trae una página 
de rotograbado referente a la sección sanmartiniana del Museo 
de Historia de Lima. 

Este Museo tiene dos secciones dedicadas especialmente al culto 
de los dos Libertadores. Las hermosas ilustraciones de «La Nación 
destacan la amplitud de la sección «San Martín», con largas series 
de vitrinas y nos ilustran acerca de sus principales cuadros y detalles. 


0 
Aniversario patrio en Venezuela 


El 5 de julio se celebró el aniversario de Venezuela, cuna del 
Libertador Bolívar, con sencilla y emocionante fiesta en la escuela 
de la Capital que lleva el nombre de aquel país. El ministro de 
Venezuela usó de la palabra para destacar el valor que atribuía 
al homenaje y los vínculos espirituales y materiales que unen a 
ambas repúblicas. 

El presidente de nuestro Instituto general Vacarezza dirigió 
en la oportunidad un telegrama de confraternidad al presidente de 
Venezuela general López Contreras, refiriéndose a aquel aniversario 
y al de la batalla de Ayacucho, ganada por el inmortal Sucre y que 
selló la independencia de América. 


0 
Libro alemán sobre San Martín 


En Berlín ha publicado la imprenta Alfred Metzner una biografía 
del Libertador en un centenar de páginas, obra de Florián Kientlz 
Además de las fuentes conocidas de nuestra bibliografía, el autor 
ha utilizado mucho a G. G. Gervinus, que en su Historia de América 
publicada en Leipzig en 1858, se ocupó extensamente del prócer 


Esta publicación se debe a iniciativa del doctor Eduardo Labougle, 
embajador nuestro en Berlín, y a la patriótica contribución pecu- 
niaria del mismo, de los miembros de la embajada, y de los oficiales 
argentinos que se hallaban en Berlín en 1935. 


El aniversario de la independencia del Perú 


Con magnífico desfile escolar celebró el Perú el aniversario de su 
independencia. Puede decirse que todos los escolares de Lima des- 
filaron frente al monumento del general San Martín. Se inaugu- 
raron las prolongaciones de dos importantes avenidas, Wilson y 
Arenales, y por la noche hubo gran iluminación y festejos populares. 
En la plaza del Callao se quemó un vistoso castillo de fuegos arti- 
ficiales. Diarios y periódicos dieron números especiales con artleuíos 
de mucho interés acerca de los próceres y de la Argentina. 

Por primera vez se entonó en la ocasión el himno nacional por 
treinta mil voces. 

Intre los artículos periodísticos de esos días merecen destacarse 
por su interés una carta biográfica por L. Alayza P. S. del patriota 
Hipólito Unánue, que tan importante actuación pública tuvo en 
los primeros años del Perú independiente, comenzando con el primer 
Consejo de Ministros de San Martín («El Comercio», 28 Julio); 
y uno de A. Casa Vilca probando que la primera ciudad peruana 
independiente no fué Trujillo, ni Lambayeque, sino Ica, el 21 de 
Octubre de 1820, en acto público auspiciado por el General Arenales 

El Comercio», 28 Julio). 


Homenaje de los candidatos a la presidencia de la república 


En ocasión de sus giras electorales por las provincias del interior, 
así el doctor Alvear como los doctores Ortiz y Castillo, candidatos 
de los principales partidos políticos, se trasladaron especialmente 
al Cerro de la Gloria, en Mendoza, para rendir homenaje al Padre 
de la Patria, depositando coronas de flores, y pronunciando alocu- 
ciones patrióticas. E 


Hora de radio de la «Asociación Correntina San Martín» 


Esta Asociación dá todos los domingos a las 17.15, desde hace 
ya tiempo una audición radiotelefónica (por la L. S. 9 Radio Fénix) 
destinada muy principalmente a sus comprovincianos residentes 
en la Capital y que a menudo se ocupa de temas relacionados con 
el Gran Capitán. 

Ejemplo digno de imitación. 

o 


El culto de la tradición en Corrientes 


El Gobierno de la «heroica» provincia de Corrientes, cuna de 
San Martín, ha tenido una excelente iniciativa: el nombramiento 
de una comisión de diez miembros encargada de realizar estudios 
e investigaciones históricas relacionadas con hombres y sucesos cuya 
memoria se va borrando poco a poco en la conciencia contemporánea 
con el trancurso del tiempo y a influjo de la indiferencia y del olvido. 


o 
Escuela «República Argentina» en Lima 


Nuestro ministro de Instrucción Pública doctor De la Torre 
envió a esta escuela por intermedio de la embajada, dos bajorrelieves 
artísticos, del escultor Luis Perlotti, representando: uno al General 
Belgrano sosteniendo la bandera argentina, el otro el Paso de los Andes 
por San Martín. 

o 


Monumentos a San Martín en Bell Ville y Solari 


La progresista ciudad cordobesa de Bell Ville se ha propuesto 
tener su monumento a San Martín, el que será ecuestre y se levan- 
tará en la plaza «25 de Mayo». La municipalidad llamó a concurso 
para la construcción del respectivo basamento, y obtuvo numerosas 
propuestas entre 20 y 30 mil pesos. El Gobierno de la Provincia 
contribuirá con la suma de $ 10.000. 

En Corrientes la población de Solari (o Mariano Loza) ha iniciado 
igualmente y con éxito suscripción y gestiones para el correspon- 
diente monumento, que se reducirá probablemente a un busto, 
ya que lo reducido del vecindario no le permite plan muy ambicioso 
a pesar de toda su buena voluntad. 


o 
Julio Fernández Villanueva 


En artículo de «La Nación» junio 20 el señor José León Pagano 
nos dá una excelente noticia biográfica de este pintor criollo, a quien 
se deben dos de nuestros mejores cuadros de carácter histórico 
militar «Batalla de Maipo» y «Combate de San Lorenzo». 


El artículo contiene un fino y erudito análisis de ambos cuadros, 
a los que acertadamente considera muy superiores en realismo, 
y aún en su concepción artística, a los de Chacabuco y Maipo pin- 
tados por el reputado francés Gericault; y con mayor razón a los 
de Mauricio Rugendas y otros autores sobre iguales temas. 


o 
Portada de «Caras y Caretas». 


El popular semanario porteño engalanó su número de la semara 
de julio con una hermosa reproducción de varios colores y gran 
tamaño del famoso retrato de «San Martín con la bandera», exis- 
tente en el Museo Histórico, en su excelente reconstrucción del 
dormitorio del Gran Capitán. 

Este retrato se sabe fué ejecutado en Bruselas, hacia 1827, por 
la maestra de pintura de su hija Mercedes. Representa pues con 
fidelidad al general, quien lo apreciaba especialmente ya que lo 
conservó en la propia habitación hasta el día de su fallecimiento. 

Otras dos de las magníficas ilustraciones de ese número de la 
revista son las que reproducen, también en colores, el grupo central 
del monumento al Ejército Libertador en el Cerro de la Gloria, y 
«La muerte del Libertador», reconstrucción fotográfica hecha en la 
alcoba del Museo Histórico que reproduce la de Boulogne-Sur-Mer. 


o 
El Convento de San Lorenzo. 


Un artículo de «La Prensa» 19 agosto, señala que el histórico 
convento de los religiosos franciscanos no figura todavía en la nó- 
mina de los monumentos nacionales, por más que su valor histórico 
le haya asignado ya hace tiempo tal carácter en el sentimiento ar- 
gentino. 

Factores especiales, entre los que debe computarse su ubicación 
en las cercanías de Rosario, han facilitado las visitas del público 
y los peregrinajes de estudiantes a aquel campo y aquellos claustros 
tan íntimamente vinculados a la iniciación guerrera, en tierra na- 
tiva, del Libertador de tres naciones del continente. Quizá, por esos 
motivos, sea el convento de las barrancas del Paraná uno de los 
sitios históricos del interior más conocidos por los habitantes de 
toda la República y quizá también a esos motivos debe atribuirse 
— sin disminuir por ello el significado propio del acontecimiento 
de que fué escenario — la intensidad con que se mantiene palpitante 
el recuerdo de aquel hecho de armas y el reconocimiento de su in- 
flujo en los destinos de esta parte de América. 

Hay así razones más que atendibles para que el Congreso proceda 
a declararlo monumento nacional y disponga, por medio de una 
ley, como lo ha hecho en otros casos, las providencias necesarias 
para preservar a la construcción de los efectos destructores del 
tiempo, pues en ese sentido no puede ser muy eficiente la escasa 
acción privada de los actuales moradores del convento que carecen 
de recursos y elementos adecuados y hasta quienes sólo por ex- 
cepción ha de llegar una ayuda financiera con la indicada finalidad. 


El Poder Ejecutivo, por decreto expedido en diciembre de 1935, 
dispuso crear en dependencias de aquel viejo edificio un museo 
y una biblioteca destinados a rememorar la jornada gloriosa de 1813 
Al mismo tiempo acordó una suma mensual — 250 pesos— para el 
mantenimiento y conservación del establecimiento, todo ello con 
carácter transitorio y hasta tanto el Congreso adoptara la medida 
reclamada por la naturaleza del asunto. 


Posteriormente al citado artículo de «La Prensa», el P. E. presentó 
(11 septiembre) al Congreso, por conducto del Ministerio de Ins- 
trucción Pública, un proyecto de ley que declara monumento na- 
cional el histórico convento de San Lorenzo (provincia de Santa 
Fe) y el campo contiguo donde se libró el combate del 3 de febrero 
de 1813. 

El proyecto faculta al Poder Ejecutivo para proceder a la expro- 
piación y adoptar inmediatamente las medidas exigidas para ase- 
gurar la conservación del edificio y de las barrancas que dan sobre 
el río. 

Le autoriza para que designe una comisión de ciudadanos que 
tomará a su cargo el cuidado del convento y le dará el destino que 
corresponde a su significación histórica. 

«Hay en el fondo de la conciencia de nuestro pueblo — añade — el 
justiciero anhelo de lograr para el histórico convento la suprema con- 
sagración de este homenaje .póstumo, otorgado ya a otros lugares y 
sitios de la República. El Poder Ejecutivo actual, que ha tenido la 
satisfacción patriótica de poner en ejecución varias leyes por las cuales 
se declaraba monumentos nacionales a la Casa del Acuerdo y al palacio 
San José de Urquiza, entre otros, ve con sentimiento que el tiempo 
pasa y va dejando su huella indeleble en el ruinoso edificio del con- 
vento, en los acantilados de la barranca y en el que fué el propio campo 
de batalla, sin que haya surgido la ley destinada a contener la acción 
destructora de los elementos y a proteger para siempre lo que queda 
en ese rincón sagrado de nuestro suelo. 

«Confiaba el Poder Ejecutivo en la indudable sanción de la ley res- 
pectiva como resultado de las diversas iniciativas que en épocas dife- 
rentes y de distintas procedencias llegaron a concretarse en proyectos, 
algunos de ellos salidos del propio seno del Congreso, y descansando 


en esa seguridad dictó el decreto del 12 de diciembre de 1935, por el cual 

mientras no se dictase la ley que lo declarase monumento nacional— 
se creaba en las dependencias del convento de San Lorenzo una biblio- 
teca y museo histórico destinados a rememorar la gloriosa fecha del 
3 de febrero de 1813, en que tuvo lugar el combate de San Lorenzo. 
En aquella oportunidad el Poder Ejecutivo tuvo en cuenta para fun- 
damentar su decreto, además de la necesidad vital de resguardar esos 
lugares de la acción destructora del tiempo, las mismas circunstancias 
que hoy lo deciden a dirigirse al Congreso: conveniencias de orden 
patriótico y cultural, imperioso deber de patriotismo para que dicho 
lugar histórico pueda ser visitado por los argentinos, y en especial, 
por los estudiantes y escolares de toda la República, en peregrinaciones 
y visitas periódicas, que la habilitación de los nuevos caminos pavi- 
mentados próximos al lugar hacen fácilmente practicables-. 

Finalmente, el Poder Ejecutivo estima que este proyecto de ley 
llegará a tiempo para ser tratado por el Congreso y se congratula 
de antemano pensando que para el próximo 3 de febrero — 1250 
aniversario del combate de San Lorenzo — el pueblo podrá rendir 
un caluroso homenaje al libertador San Martín en el campo mismo 
donde conquistó sus primeros laureles, convertido por la gratitud 
"nacional en altas de las glorias nacionales. 


o 
La casa en que nació el general San Martín 


Ha tenido entrada en la Cámara de Diputados un proyecto para 
la expropiación de sesenta hectáreas de tierra en el éjido de Yapeyú, 
con destino a la construcción de un cuartel para alojamiento de un 
escuadrón de caballería que tendrá a su cargo la custodia perma- 
nente del solar que guarda los muros históricos de la casa en que nació 
el General San Martín. 

El proyecto asigna la suma de 600.000 pesos para esta construcción 
y para un templete destinado a conservar las ruinas existentes. 

Anteriormente, hacia el año 1921 una comisión de vecinos de Paso 
de los Libres había hecho ya gestiones para que se construyera 
un templo que guardase aquellos muros. Desde entonces no habían 
surgido nuevas iniciativas. 

El autor principal del actual proyecto, señor Benjamín S. Gon- 
zález, obtuvo la colaboración del Ministerio de Guerra para el cálculo 
de la suma necesaria. Se requerirían unas 64 hectáreas, cuyo costo 
sería de unos 13.000 pesos. El cuartel insumiría 570.000 pesos, 
incluyendo toda clase de dependencias, casas para oficiales y sub- 
oficiales, etc. 

. 


El 17 de Julio fué aprobado por el P. E. el contrato celebrado 
entre la D. G. de Arquitectura y una usina local, para la provisión 
y montaje de las estructuras metálicas destinadas al templete que 
se construye para conservar la casa donde nació San Martín, en 
Yapeyú, provincia de Corrientes. 

Dicho trabajo importa la suma de $ 37.450, y las obras se han 
iniciado con gran actividad. 

. 


Esta obra se realiza cumpliendo una aspiración nacional y muy 
pronto será dado contemplar el nuevo monumento recordatorio 
reclamado desde hace tiempo como un acto de respeto hacia el hu- 
milde pedazo de tierra argentina donde vió la luz el más grande de 
los argentinos. 

Es justo decir que la realización de esta obra, destinada a preservar 
de la acción destructora del tiempo los últimos vestigios de Vapeyú 
se debe precisamente al empeño puesto de antaño, por autoridades 
y tradicionalistas, en identificar con exactitud el sitio donde existió 
la casa natal de San Martín. Es bien sabido que el pueblo de Yapeyú, 
floreciente bajo la égida de los jesuítas a fines del siglo XVIII, fué 
posteriormente destruído y arrasado por los portugueses, e incen- 
diado, precisamente, cuando San Martín emprendía, en 1817, la 
campaña de los Andes. No quedaron entonces de YVapeyú sino unos 
muros derruídos que el tiempo ha ido dispersando. 

Aclarando dudas acerca del punto en cuestión, escribió reciente- 
mente el mayor Urbano de La Vega los párrafos que siguen: 

El libro titulado «Estudio histórico sobre la ubicación de la casa en 
que nació el general San Martín», del Estado Mayor del Ejército, 
consigna una interesante información relacionada con la unifor- 
midad de la edificación y aprovechamiento de los edificios de las 
reducciones jesuíticas de las Misiones. Se trata de la relación geo- 
gráfica e histórica de la provincia de Misiones del brigadier don Diego 
de Alvear, primer comisario y astrónomo en jefe de la segunda di- 
visión de límites, por la corte de España en Amércia. Dice textual- 
mente el documento: 

«La disposición de los pueblos es tan «igual y uniforme — se refiere 
a los pueblos de Misiones — que visto uno, puede decirse que se han 
visto todos; un pequeño golpe de arquitectura, un rasgo de nuevo gusto 
o adorno particular, es toda la diferencia que se advierte, mas esencial- 
mente todos son los mismos; y ésto en tanto grado, que los que viajan 
por ellos llegan a persuadirse que un pueblo encantado les acompaña 
por todas partes, siendo necesario ojos de lince para notar la pequeña 
diversidad que hay hasta en los mismos naturales y sus costumbres». 

La iglesia con el colegio, y cementerio a sus lados...» Todos se com- 
ponen de dos patios grandes al frente, casi cuadrados y con corredores 
o claustros y a la espalda la huerta que es muy espaciosa...» <y en el 
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segundo» — Se refiere al patio — «los talleres de las artes y oficios 
mecánicos con las atahonas, etc....» «En estos colegios se vivía con el 
arreglo y orden de las comodidades...». 

Un examen de los planos que ilustran este trabajo certifica la 
uniformidad a que se alude en las construcciones, de la que por.otra 
parte da fe la revista mensual redactada por los padres de la Com- 
pañía de Jesús, titulada «Razón y Fe». 


Los polemistas de la segunda década de este siglo han conocido 
el inventario que fué levantado por el propio padre del general San 
Martín, el capitán don Juan de San Martín, ayudante mayor de la 
Asamblea de Buenos Aires y teniente gobernador del departamento 
de Yapeyú. Este documento lo cita y estudia el señor Federico Santa 
Coloma Brandsen y se compone de dos partes, con poca separación, 
perceptible solamente prestarido especial atención; una de propie- 
dades muebles y otra de inmuebles (edificios). 

El inventario, respetando la ortografía de la época dice así: «1780. 
Inbentario de las temporalidades de Tapeyú. Archivo General de la 
Nación. Legajo: Gobierno Colonial Yapeyú. Administración de 
temporalidades 1787 a 1806». 

En este inventario se detalla la distribución por habitación de 
todos los muebles hasta de los inútiles. En el segundo, se detalla la 
composición de las «Casas Principales» — cuartos que componían 
el «colegio» — pero en ninguna parte alude a las habitaciones ocu- 
padas por él y su familia. 

La carátula de la segunda parte citada está redactada así: 1798 
«Inbentario de las temporalidades de este pueblo de Yapayú que se 
recivio Dn Josef de Laxez el año 1798 a su recepción— (Archivo General 
de la Nación. Legajo: Gobierno Colonial. Yapeyú. Administra- 
ción de temporalidades, 1787 a 1806. 

En este inventario se lee como se acostumbraba ocupar los 
cuartos del «Colegio» y sí, como lo dice el Primer Comisario D. 
Diego de Alvear: «En estos «Colegios» se vivía con el arreglo y el orden 
de las comodidades—, es de presumir que lo fuera de igual forma en 
la época del gobierno del Capitán San Martín — 1775 a 1781: «El 
cuarto primero correspondiente al cura: el segundo, al padre cura com- 
pañero; el quinto, habitación del señor intendente gobernador; por el 
mobiliario parece corresponder a un despacho el sexto... por el moblaje 
corresponde al dormitorio matrimonial; el séptimo... por el moblaje 
corresponde a familia menuda, hijos, etc.; el noveno, comedor; el dé- 
cimo, etc». 

Este interesante documento pasó inadvertido a los polemistas, 
permaneciendo inédito hasta 1932, en que la División Histórica 
del E. M. G. del Ejército, a la sazón a cargo del hoy general Ramón 
Espíndola, lo insertó en el libro ya citado. 

Como podrá verse por los planos que lo ilustran, la composición 
de los edificios era la siguiente: iglesia, colegio, casa principal y 
cementerio. 

El «Colegio» o «Casa Principal» y el «Cementerio», edificados a 
uno y otro lado de la iglesia. El colegio edificado en ángulo recto: 
una fila de cuartos de Norte a Sur y otra de Este a Oeste, formando 
el primer patio. El segundo patio, formado, por lo general, por nueve 
cuartos, ocupados por talleres, almacenes, etc. 

Finalmente se llega a las siguientes conclusiones: 

1%, El Teniente Gobernador vivía en el Colegio. 

2%. Las ruinas señaladas en el pueblo de Yapeyú como la casa 
en que nació San Martín, son, efectivamente, parte de esa casa 
(formaba el segundo patio), pero no son las habitaciones del alum- 
bramiento. 

3". La tradición se halla bien orientada y debe ser respetada, y 

40, El templete cubrirá las ruinas de una parte de la casa donde 
nació San Martín, y no «los estos materiales del pueblo» antiguo 
de Yapeyú. s 

o 


Pedido simpático 


Contestando una nota que le dirigiera la señorita C. A. Torres 
Lucero, maestra de la Escuela Nacional N*. 77 de Pergamino, soli- 
citando «un pensamiento autógrafo sobre el gran Capitán» a objeto 
de honrar en la forma más solemne el próximo aniversario de la 
muerte del héroe, nuestro presidente el General J. E. Vacarezza 
se ha dirigido a dicha Señorita en la siguiente forma: 


Buenos Aires, 6 de Agosto de 1937. 
Señorita Concepción Angela Torres Lucero — Pergamino. 


Tengo el agrado de dirigirme a Vd. acusando recibo de su atenta 
carta fechada el 31 de Julio ppdo. en que, con motivo del próximo 
aniversario de la muerte del Libertador San Martín, me expresa 
su deseo de obtener un pensamiento autógrafo sobre el Gran Capitán. 

Al agradecer a Vd. la distinción que implica su pedido, me es muy 
grato complacerla expresando en un breve pensamiento el concepto 
sobre la máxima que rigió su ilustre vida que la historia ha grabado 
en forma indeleble para trasmitirla a todas las generaciones argen- 
tinas que se sucedan, en su breve expresión y profundo significado 
moral: «Serás lo que debes ser y sino no serás nada». 

Es mi propósito explicarla en estas líneas a los jóvenes alumnos 
a su cargo a fin de que sea comprendida en su verdadero significado, 


pues pienso que a los niños debemos enseñarles poniéndonos al al- 
cance de su inteligencia, en forma sencilla y clara, sin lugar a dudas 
ni antojadizas interpretaciones. 

Si así no procediéramos, quizá no faltare de entre ellos, quien 
tradujere la máxima Sanmartiniana con un falso orgullo o exceso 
de amor propio, pensando que si no se alcanza a obtener lo que 
soñó la loca ambición, preferible fuere no ser nada y caer en el aban- 
dono o la indiferencia. 

¡No! La máxima tiene por fundamento moral el concepto de la 
acción que en todos los órdenes de la vida debe cumplirse como ley 
impuesta por Dios y por la naturaleza al ser superior de la creación, 
desde sus primeros conscientes años hasta que se extinga la llama 
de la inteligencia y de la razón que auimara su vida. 

Por grandes que sean sus decepciones no deberá desfallecer en 
sus legítimas aspiraciones y en su noble ambición de trabajar y 
perfeccionarse para realizar el ideal del beneficio de sí mismo y de 
ser útil a la familia y a la sociedad; lo que significa en síntesis, cum- 
plir los deberes que a todo niño en edad escolar y a todo hombre 
les impone la gran madre espiritual que es la patria que los ampara 
con las mismas leyes regulando la vida de todos dentro de los límites 
territoriales en que están comprendidos los propios hogares y a cuya 
gran madre se ofrenda gratamente el honrado trabajo en la paz 
y el heroico sacrificio de la vida en la guerra. 

«Serás lo que debes ser y sino no serás nada» quiere decir que has 
de proceder bien y honradamente en todas tus acciones y que antes 
de alcanzar por medios ilícitos o contrarios a la moral y dignidad 
humanas la fortuna y los honores que sueñe tu ambición será pre- 
ferible y te sentirás espiritualmente más feliz manteniéndote puro 
en tu honradez y limpio en tu conciencia. 

Agradezco a la Señorita Maestra del aula General San Martín 
de la Escuela N*. 77, la oportunidad de ponerme en relación espi- 
ritual y Sanmartiniana con los alumnos de su clase y me complazco 
en saludarla muy atentamente. 

J. E. VACAREZZA 
General de División (R. R) 


En la escuela Fray Cayetano 


Organizado por la «Asociación Cooperadora de la Escuela Fray 
Cayetano», N*. 2 del Consejo Escolar 3"., se realizó el 21 de agosto 
a las 15.30 horas en la mencionada escuela, un interesante acto en 
homenaje a la memoria del General José de San Martín, con motivo 
del 87 aniversario de su fallecimiento. 

En representación del Presidente del Instituto Sanmartiniano 
General Juan Esteban Vacarezza, concurrió el Secretario del mismo 
Doctor Belisario J. Otamendi, así como varios otros miembros del 
Instituto y una crecida cantidad de público. 

Se inició el programa con el Himno Nacional Argentino ejecutado 
por la banda de música de la policía y coreado por los alumnos de 
ambos turnos de la escuela. Seguidamente el alumnos de 4%. grado 
Carlos H. Fernández Sauri, miembro menor del Instituto, en una 
breve disertación, se ocupó de la vida y de la obra del Libertador, 
señalándolo como héroe que, por encima de todo, amó a la patria 
y luchó por su grandeza y por la libertad de América. 

Ocupó después la tribuna el Vocal de la Junta Directiva del Ins- 
tituto, Mayor don Leopoldo R. Ornstein, que brindó al auditorio 
una interesantísima lección de historia sobre «El Combate de San 
Lorenzo», siendo cantada después la marcha de este nombre, le- 
yendo a continuación el alumno de 6%. grado Fulgencio Areal una 
composición suya titulada «El General San Martín», premiada en 
la selección escolar sobre San Martín. 

Como última parte de esta interesante fiesta, los alumnos del es- 
tablecimiento desfilaron ante la enseña patria, al son de marchas 
escolares y canciones patrióticas. 


O 
Homenaje del senado de Corrientes a la memoria de San Martín 


El Senado correntino aprobó por aclamación (15 agosto) un pro- 
yecto de ley aprobado ya por la Cámara de Diputados autorizando 
al P. E. a contribuir a la erección de monumentos al General José 
de San Martín en los municipios de la provincia con el cincuenta 
por ciento del costo de las obras y hasta cubrir la suma de mil pesos, 
dándose preferencia a los municipios que no tengan monumento 


alguno. 
o 


Piedra fundamental de un monumento a San Martín en Apóstoles 


En esta población del territorio de Misiones se procedió el 29 de 
agosto a colocar la piedra fundamental del monumento que se eri- 
girá al Libertador. Lleva la inscripción siguiente: «Apóstoles al 
ilustre general José de San Martín». 


Olivo plantado por San Martín en Mendoza 


La filial Mendoza del Automóvil Club Argentino se dirigió al Go- 
bierno mendocino interesándole a adoptar las medidas necesarias 
para la conservación de un olivo, que según referencias, fué plan- 
tado por el General José de San Martín, y que se encuentra en la 
finca de los señores Echesortú y Casas, en San Martín, a pocos 
metros del carril nacional, por lo que será fácil permitir el acceso 
al público. 

Sugiere la conveniencia de construir una verja que rodee al men- 
cionado olivo y se prolongue hasta el carril, colocando a lo largo 
de la misma diversos motivos de adornos, además de las construe- 
ciones necesarias para la conservación del árbol. 

Y, por último, pide la colocación de una placa en forma bien visi- 
ble desde el camino, con leyendas relativas a dicha reliquia, de ma- 
nera que el turista desde la entrada a Mendoza, inicie el conoci- 
miento de los lugares históricos de que tan pródiga es la provincia. 


La «Semana de Chile» 


El aniversario patrio de la República hermana se ha celebrado 
este año entre nosotros con especial solemnidad en varios actos, 
principalmente en los que se verificaron el 18 al pie de los monumentos 
a O'Higgins y San Martín; en ellos hablaron el coronel Juan M. 
Monferini y el Embajador de Chile doctor Luis Barroy Borgoño 
respectivamente. El Ejército se hizo representar por un escuadrón 
de Granaderos a caballo con bandera y charanga y depositó ofren- 
da floral en ambos monumentos. 

El día anterior concurrió el embajador chileno al mausoleo de 
San Martín, para depositar a su pie una corona de flores. Una 
banda militar acompañó el acto tocando marcha fúnebre, y asis- 
tieron al mismo el señor Ministro de Guerra general Pertiné y 
muchos jefes y oficiales del Ejército. 

El Instituto Sanmartiniano se adhirió a ambos actos, concurriendo 


con su ofrenda floral. 
1] 


Monumento a la «Entrevista de Guayaquil» 


Guayaquil contará en breve — probablemente a fines del co- 
rriente año — con un monumento recordatorio de la célebre entre- 
vista de los Libertadores, monumento cuya confección ha sido con- 
fiada al señor José M. Homs y que se levantará en el hemiciclo de 
la Rotonda ya existente. Representa a los generales Bolívar y San 
Martín de pie y de gran uniforme, unidos de la mano. 

Rememorando la célebre entrevista de los grandes genios ame- 
ricanos, en el lugar en donde existió la casa de don Manuel Luza- 
rraga, intersección de las calles Pichincha y Boulevard Nueve de 
Octubre, y que ahora pertenece a «La Previsora», existe una placa 
de bronce con esta inscripción: 

«En este sitio se celebró el 26 de julio de 1822, la entrevista de los 
Generales San Martín y Bolívar». 

Esta placa fué obsequiada generosamente a la ciudad de Gua- 
yaquil por el diplomático norteamericano señor Feely, y colocada, 
con gran solemidad en los últimos meses del año pasado. 


Estudio austriaco sobre el Paso de los Andes 


La revista militar oficial de Austria publicará próximamente 
un estudio sobre el paso de los Andes. El autor del trabajo es el 
general Segismundo Knaus, que el año pasado tuvo ocasión de 
conocer personalmente los lugares históricos argentinos y de recoger 
informaciones de fuente directa. 

Es la primera vez que una persona autorizada y experta en cues- 
tiones militares informa, en lengua alemana, sobre la grandiosa 
hazaña, de la que, lamentablemente, los círculos europeos sólo 
poseen conocimientos superficiales. El estudio del general Knaus 
estará acompañado por numerosos croquis, y un cuadro compa- 
rativo entre los resultados de las marchas diarias del ejército de 
San Martín y los de otros pasos históricos y de las últimas guerras. 


Retrato de San Martín en la Escuela Militar de Bogotá (Colombia) 


En ceremonia organizada por el Instituto Sanmartiniano de 
Colombia se procedió el 22 de agosto a colocar en la Escuela Militar 
de Bogotá un retrato del general San Martín. 

Hizo uso de la palabra el ex canciller Soto del Corral, al que con- 
testó el director de la escuela, coronel Pinzón, cruzándose en ambos 
discursos frases de elogio a la personalidad del Libertador argentino. 
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